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  SINOPSIS


  La Legión española, un cuerpo de tropas con vocación de élite, formado para ser empleado en las misiones más importantes y en los combates más duros, cumple en 2020 sus cien años de existencia. Desde su fundación en 1920, el Tercio de Extranjeros, como fue llamado entonces, ha sido capaz de evolucionar y mantener al mismo tiempo la tradición, lo que lo convierte en un cuerpo armado singular: si, por un lado, se mantienen elementos del ideario original, por otro, la Legión ha renunciado a sus antiguos cometidos para recibir otros nuevos, propios del siglo XXI. Así, esta fuerza de choque creada para combatir en la Guerra del Rif (1911—1927), que intervino en la revolución de Asturias (1934) y en la Guerra Civil española (1936—1939), y que defendió las últimas posesiones españolas en Sidi Ifni y en el Sáhara hasta 1975, se ha reconvertido ahora en una fuerza de élite capacitada para intervenir en todo tipo de misiones internacionales, ya sean tanto en el marco de la ONU como en el de la OTAN. Cien años de la Legión 1920—2020 no solo conmemora el centenario de la Legión, sino que también inaugura una nueva colección, Cuadernos de Historia Militar, que pretende abordar temas y momentos clave a través del prisma que proporcionan los nuevos enfoques en torno a la historia militar que vienen desarrollándose en las últimas décadas. Una visión renovada de un aspecto tan antiguo como el hombre: la guerra. Índice de contenidos Orígenes y fundación de la Legión (1920) por Daniel Macías Fernández Marruecos: el Tercio en campaña (1920—1927) por Francisco Escribano Bernal La Segunda República y los sucesos de Asturias (1931—1936) por Eduardo González Calleja La Guerra Civil (1936—1939) por Roberto Muñoz Bolaños La posguerra: fronteras, colonias y División Azul (1939—1945) por David Alegre Lorenz La descolonización (1945—1975) por José Luis Rodríguez Jiménez La Legión en la Transición (1975—1992) por Juan Ignacio Salafranca Álvarez Un nuevo rumbo: las misiones internacionales (1992—2020) por Miguel Ballenilla y García de Gamarra.
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  Daniel Macías Fernández es doctor internacional por la Universidad de Cantabria. En la actualidad, es funcionario del Gobierno de Cantabria y profesor en el Departamento de Educación de la Universidad de Cantabria. Es autor del libro El Islam y el islamismo: religión e ideología (Madrid, FINVESPOL, 2015), ha realizado diversos manuales universitarios {Sociedad Contemporánea para UNEATLANTICO y Actores y escenarios del terrorismo global para la UNIR) y ha coeditado una serie de tres obras vinculadas a la historia bélica: El combatiente a lo largo de la historia (Santander, PubliCan, 2012), David contra Goliat: asimetría y guerra en la Edad Contemporánea (Madrid, IUGM, 2014) y La guerra: retórica y propaganda (Madrid, Biblioteca Nueva, 2015). Sobre esta materia, ha escrito diversos artículos y capítulos de libro.


   


  Francisco Escribano Bernal es coronel de caballería y doctor en Historia Contemporánea. Ha ejercido la docencia en la Academia General Militar y actualmente es profesor del Centro Universitario de la Defensa de Zaragoza. Especialista en la conflíctividad europea en la primera mitad del siglo XX, es miembro del grupo de investigación H24_17R "Historia de España en el s. XX: sociedad, política y cultura", reconocido por el Gobierno de Aragón.
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  Eduardo González Calleja es profesor titular de la Universidad Carlos III de Madrid. Ha investigado sobre la teoría y la historia de la violencia política, la evolución de los grupos de extrema derecha y fascistas en la Europa de entreguerras, las imágenes del Mediterráneo en la cultura española y la acción política y cultural española hacia América Latina. Ha publicado una veintena de libros y entre los de más reciente aparición figuran: Las guerras civiles (Madrid, Los Libros de la Catarata, 2013), En nombre de la autoridad (Granada, Gomares, 2014); Nidos de espías, españa, franela y la primera guerra Mundial, 1914—1919 (Madrid, Alianza, 2014) y Cifras cruentas. Las muertes por violencia sociopolítica en la segunda república (1931—1936) (Granada, Gomares, 2015). Es coordinador de la Historia de la Segunda República (Barcelona, Pasado & Presente, 2015).
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  Roberto Muñoz Bolaños es doctor en Historia Contemporánea por la Universidad Autónoma de Madrid y profesor en la UCJC, la Universidad Francisco de Vitoria y el IUGM—UNED. Autor de obras como Fuerzas y Cuerpos de Seguridad en España, 1900—1945 (2000), Trafalgar 1805. Gloria y caída de la Armada española (2005), Bagrationylas ofensivas soviéticas de 1944 (2010) y 23—F. Los golpes de Estado (2015). Igualmente, ha publicado en numerosas revistas científicas y colaborado en obras colectivas. IV Premio Javier Tusell a Historiadores Noveles (2015) por su artículo "La última trinchera. El poder militar y el problema de la Unión Militar Democrática durante la transición y la consolidación democrática, 1975—1986".
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  David Alegre Lorenz es profesor del Departament de Pedagogía de la Universitat de Girona. Es doctor en Historia Comparada, Política y Social por la Universitat Autónoma de Barcelona con una tesis titulada Experiencia de guerra y colaboracionismo político—militar en Bélgica, Francia y España bajo el Nuevo Orden (1941—1945), que será publicada por Alianza Editorial en el año 2020. Entre sus trabajos más recientes destacan Comunidades rotas: una historia global de las guerras civiles, 1917—2017 (Galaxia Gutenberg, 2019), en coautoría con Javier Rodrigo, y La batalla de Teruel: guerra total en España (Esfera de los Libros, 2018). Es, además, coeditor de la Revista Universitaria de Historia Militar desde principios del año 2015.
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  José Luis Rodríguez Jiménez es profesor titular de Historia Contemporánea en la Universidad Rey Juan Carlos. Es doctor en Historia Contemporánea y diplomado en Defensa Nacional por el CESEDEN y posee el máster en Defensa Nacional, título propio de la Universidad Rey Juan Carlos. Entre sus obras referidas a las fuerzas armadas y de seguridad destacan ¡A mí La Legión! De Millón Astray a las misiones de paz (2005), y El Escalón Médico Avanzado del Ejército de Tierra (EMAT) en las misiones de paz y de asistencia humanitaria realizadas por las Fuerzas Armadas (2009). Sobre colonización, descolonización y presencia de España en África: Agonía traición, huida. El final del Sahara español (Crítica, 2015), La necesidad de conocer África (Dykinson, 2017) y España en África. Unidad didáctica (IEEE, 2017).
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  Juan Ignacio Salafranca Álvarez perteneciente a la 28.ª promoción de la Academia General Militar, ha ejercido el mando en unidades de montaña, carros de combate y en La Legión, donde ha servido durante veinte años. Su último destino fue como coronel jefe del Regimiento de Infantería Soria n.° 9, y actualmente está retirado con el rango de coronel. Además, ha sido director de la revista La Legión y actualmente es colaborador del Centro de Historia y Cultura Militar además de conferenciante habitual especializado en La Legión y en el protectorado de Marruecos. Recientemente, ha sido nombrado presidente de la Hermandad de Antiguos Caballeros Legionarios.
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  Miguel Ballenilla y García de Gamarra es general de brigada de infantería, diplomado en Estado Mayor y doctor en Historia. Ha permanecido en unidades de la Legión más de veinte años y tomado parte en operaciones desarrolladas en Bosnia (1992), Irak (2004), Líbano (2006) y Afganistán, esta última como teniente coronel al mando de la X Bandera de la Legión (2010). Actualmente está destinado como secretario general del Mando de Adiestramiento y Doctrina del Ejército. En el ámbito de su dedicación a la historia, ha centrado su interés investigador en el Ejército español durante el primer tercio del siglo XX y concretamente en la Guerra de Marruecos.


   


  

    [image: 100]

  



  Prólogo


  En el contexto del conflicto que sostenía España en el protectorado de Marruecos —cronificado, costoso en vidas y recursos e impopular en la Península—, se formó en 1920 el Tercio de Extranjeros. Inspirado en el cercano modelo de la Légion Étrangére francesa, nacía con vocación de ser un contingente profesionalizado que pudiera combatir con eficacia la resistencia rifeña y minimizar las bajas de soldados de reemplazo. Hoy, cien años después, este mismo cuerpo, en el seno de unas fuerzas armadas íntegramente profesionales, vuelca su labor en misiones exteriores encuadradas en el marco de las instituciones de la comunidad internacional, como la OTAN y Naciones Unidas.


  Observar dos realidades tan distantes indica un factor clave al abordar la historia de la Legión. Los sucesivos regímenes políticos e institucionales, a menudo radicalmente contrapuestos, que se han sucedido —la Restauración, el Directorio Militar, la Segunda República, la dictadura de Franco y el actual Estado democrático y constitucional—, junto con sus circunstancias históricas, conllevaban concepciones particulares sobre el papel del ejército en la sociedad. Pese a ello, desde su creación y hasta la fecha, la Legión ha mantenido una posición destacada en el seno de las fuerzas armadas españolas, como tropa de choque o cuerpo de élite, que mantiene hoy en día.


  A lo largo de ocho capítulos estructurados cronológicamente y elaborados por especialistas procedentes tanto del ámbito académico como del militar pretendemos acercarnos a las motivaciones, los rasgos, las dificultades y los límites de este proceso evolutivo.


  Hay una atención preferente a las trasformaciones organizativas, que respondieron en buena medida a las necesidades operativas, a expandir o retraer su estructura y efectivos en función de la coyuntura, a la adaptación a los cambios en el arte de la guerra —motorización y mecanización, introducción de nuevas armas y servicios, cambios en la doctrina de defensa, etc — y a la adaptación a la sociedad en la que se insertaba. Estas transformaciones sucedían a su vez en unas condiciones materiales e intelectuales que las posibilitaban o, al contrario, las limitaban. Por último, sin ser el objetivo de este volumen un relato exhaustivo del papel de la Legión en los diferentes conflictos en los que participó, no puede dejar de prestarse atención a algunas de sus acciones, por su valor ilustrativo en este largo proceso de evolución. La naturaleza convulsa del siglo XX español —trágica durante la contienda civil— convierte a algunas de ellas en controvertidas. Otras, por su parte, acreditan logros en el proceso de capacitación, cualificación y adaptación a su tiempo, como demuestran las misiones internacionales de paz que han caracterizado su labor en los albores del siglo XXI.


  Todas ellas forman parte del bagaje de la Legión y es necesario analizarlas en términos históricos. En definitiva, en todo este recorrido por sus cien años de existencia subyace la tensión entre la continuidad y el cambio, entre la tradición y la modernidad, consustanciales a la historia como proceso. Dada la participación de esta fuerza en acontecimientos clave de la historia de España y al hecho indudable de que dentro de las fuerzas armadas la Legión cuenta con características que la particularizan y la hacen reconocible, se justifica el interés por abordar desde el ámbito de la historia militar su trayectoria. ■
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  Orígenes y fundación de la Legión


  1920


  Daniel Macías Fernández
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    LEGIONARIO DE 1920. Cuando se fundó el Tercio de Extranjeros todavía no existía el que sería su uniforme característico y los primeros reclutas fueron equipados con el uniforme propio del Ejército de Africa, gorro bombonera incluido. El único signo distintivo, en aquellos primeros meses, fue la bandera española cosida junto a los botones, en el pecho de la guerrera.


  


  



  


  



  A la voz de “A mí la Legión”, sea donde sea, acudirán todos, y con razón o sin ella defenderán al legionario que pide auxilio.


  José Millán-Astray


   


  La fundación del Tercio de Extranjeros se produjo en el contexto de las denominadas campañas de Marruecos: un conflicto bélico colonial irregular en tiempo y forma que se extendió de 1909 a 1927. En el mismo, hubo periodos de gran actividad militar que fueron sustituidos por otros de total inacción; a la vez, los recursos castrenses enviados por la metrópoli para cumplir con los compromisos internacionales adquiridos —Tratado de Algeciras de 1912— fueron muy cambiantes, a saber: en general, hubo una escasez crónica de recursos bélicos suficientes para la “pacificación” de la zona asignada a España, tendencia que se invirtió tras el desastre de Annual (1921), momento a partir del cual hubo un amplio incremento de fuerzas y pertrechos.


  Las campañas de Marruecos fueron, globalmente, muy impopulares entre la opinión pública española. El Ejército, que salía de la derrota de 1898 ante los Estados Unidos y que le costó a la nación la pérdida de las últimas colonias ultramarinas, presentaba graves deficiencias estructurales, y los mozos que habían de servir en él entendían tal periodo de su vida como un sacrificio y, por supuesto, no como un honor. Además, los hijos de las clases medias y altas disponían de distintas figuras legales para escapar de los peores destinos, lo que hacía que la llamada a las armas fuese entendida, por la mayor parte de la población española, como un impuesto de sangre —dirigido a los más humildes—. Muchos de ellos, tuvieron que servir en destinos muy temidos, tales como los africanos, donde no solo vivirían dentro de la anquilosada institución castrense española sino que, además, tendrían que combatir contra los “salvajes moros” que habitaban las tierras a “civilizar”.


  Las bajas de los soldados de extracción social humilde en los campos de Marruecos y los llamamientos a filas durante los periodos de operaciones de importancia solían causar gran revuelo en la metrópoli. Cada español enviado al Magreb o allí muerto generaba enorme descontento entre sus allegados y, muy habitualmente, sus vecinos. Esto tenía un coste político que los partidos del turno de la Restauración no solían querer asumir. Por lo mismo, hasta 1921 hubo una carencia constante de medios de guerra en el protectorado español. En el mismo sentido, se generaron unidades de combate mercenarias, integradas por nativos de la zona —al menos en parte— y dirigidas por oficiales europeos: Policía Indígena, Fuerzas Regulares, mehalas y barcas. Los caídos en estas unidades no alteraban el panorama político español y su eficacia estaba testada por otros países: Francia en Argelia, por ejemplo.


  España trató de incrementar la recluta de nacionales a través de incentivos económicos desde los momentos iniciales de las campañas de Marruecos, pero siempre había sido un sistema insuficiente para generar soldados para África. Incluso se exploraron fórmulas de reclutamiento de prófugos y desertores para los destinos coloniales; en realidad, este último recurso ya se había puesto en práctica en las guerras finiseculares: batallones disciplinarios o presidiarios voluntarios al mando de oficiales españoles ya habían formado unidades “especiales” en Cuba para neutralizar a los mambises. En el mismo teatro de operaciones decimonónico, también hubo voluntarios lealistas que se situaron fuera de la organización militar española stricto sensu.
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    Los primeros legionarios efectuaron su jura de bandera frente al teniente coronel Millán—Astray (a la izquierda) el 21 de octubre de 1920. A falta de un acuartelamiento propio, el evento se celebró en una explanada junto al río Tarajal, lugar que luego se convertiría en el campamento de Dar Ri—ffien. En aquella ocasión se utilizó la bandera del Regimiento Ceuta n.° 60, ya que la nueva unidad aún no tenía estandarte propio.


    



  


  El voluntario y el mercenario —indígena— no eran figuras extrañas para el ejército de España en Marruecos. Sin embargo, el primero siempre fue escaso y el segundo tenía un problema particular para Madrid: la zona que debían “pacificar” era muy pequeña y no se disponía de imperio. El empleo de nativos para las campañas coloniales funcionaba muy bien en otras potencias, porque solían desplazar a tales soldados fuera de su lugar de procedencia; en el caso galo, por ejemplo, fueron muchos los senegaleses que servían en el Marruecos francés. España no podía sino mover a sus soldados nativos unos kilómetros, intentando que combatiesen contra otras cabilas a las de origen. Por lo mismo, la fiabilidad de estas tropas siempre fue dudosa para los oficiales que servían en aquellas unidades. Ante tales problemas, los militares españoles volvieron a mirar a su vecina Francia en busca de soluciones: la Légion Étrangére, muy fogueada en la Primera Guerra Mundial en las acciones más arriesgadas, se mostró como una buena opción a explorar. Más aún, el momento parecía el idóneo en el contexto de la primera posguerra mundial, con multitud de excombatientes a los que se suponía se podría captar para una unidad mercenaria española de las mismas características,


  El entonces comandante José Millán-Astray y Terreros fue enviado a estudiar las formas de organización y el funcionamiento de la Légion Étrangére en Argelia. Millán-Astray era uno de los más insignes africanistas, es decir, formaba parte de un sector del Ejército español que veía en la guerra en Marruecos una opción para revigorizar al país, en estado de atonía a ojos de esta familia castrense desde la crisis de 1898. Tal militar es ejemplo paradigmático y modelo del grupo al que pertenecía: su padre era un alto cargo penitenciario, en ese momento funcionarios militarizados; ingresó en la Academia de Infantería de Toledo con quince años, tras lo cual fue destinado a Filipinas a combatir un año y medio después, con el empleo de segundo teniente. Se distinguió en aquella campaña, donde ganó varias condecoraciones. Posteriormente, fue instructor en la Academia de Infantería y, en el contexto de la campaña del Kert (1911-1912), pidió destino a Melilla para servir en África.


  Partiendo de Millán-Astray, se pueden generalizar algunos rasgos del africanista tipo: de familia militar o asimilable, formación teórica inicial escasa y amplia y temprana praxis de combate, perteneciente a las armas generales —infantería y caballería, especialmente a la primera—, perfil heroico —condecorado o muerto en acción— y voluntario para ir a zonas de conflicto. En el plano ideológico, habían vivido el trauma de la amputación territorial finisecular y contemplado cómo la España imperial se había convertido en una nación mermada; al mismo tiempo, se habían sentido “cabezas de turco” de los políticos y la opinión pública, cuando eran ellos quienes habían derramado su sangre en los campos de Cuba y Filipinas, a la vez que lo seguían haciendo en las operaciones norteafricanas. Estas estaban denostadas y no eran dotadas de los recursos necesarios para llevarlas a buen puerto con garantías. Por todo lo dicho, los africanistas, de los cuales Millán-Astray fue ilustre miembro, mostraban un nacionalismo español excluyente —su modelo era el correcto para el bien de la nación— y, lo que fue más raro en el país en este periodo, eran partidarios y férreos defensores de la expansión imperial manu militari. Estas características generales del grupo se plasmaron y, al mismo tiempo, reforzaron la conciencia del mismo con la fundación de la Legión, una unidad nacida en el seno del africanismo y que constituyó uno de los principales azotes de quienes se enfrentaban a la presencia de España en Marruecos.


  El cuño africanista: una unidad moderna al servicio del imperio


  La importancia de los africanistas, además de estar muy implicados en la fundación de unidades coloniales y llevar el peso de las campañas norteafricanas, está en su rápido cursus honorum: se valieron de la política de ascensos por méritos de guerra que les daba un objetivo corporativo común, y que los llevó a altos puestos de la administración castrense. También destaca su formación práctica: el núcleo del africanismo se encontraba entre los militares profesionales de las fuerzas de choque y en la administración jalifiana y del protectorado: Regulares, Policía Indígena, mehalas, intervenciones, harcas y la Legión. En la última fase de la Guerra del Rif (1921-1927), los mandos africanistas tuvieron una extensa experiencia de combate y estaban al mando de unidades de élite, algo inexistente en el ejército metropolitano. Además, su prestigio provocó que se hicieran con el control de la Academia General Militar de Zaragoza en su segunda época (a partir de 1927), cuyo director era otro africanista, el general Francisco Franco, lo que les permitió formar oficiales de la misma tendencia de segunda generación, que asumieron sus principios grupales sin haber participado en las campañas africanas.


  El africanismo estaba conformado por los mandos de las unidades coloniales y algunos de los que servían en las unidades metropolitanas destinadas en África y eran un auténtico grupo de presión en pos de la acción decidida, el incremento de los medios militares y los ascensos por méritos de guerra; el modelo de infante heroico de primera línea era, frente al tipo técnico, la referencia para los africanistas. Por lo mismo, el fundador de la Legión española imprimirá en la flamante unidad algunos de los rasgos del grupo al que pertenecía: el credo del legionario es un auténtico manifiesto de alteridad al sistema de valores burgueses del periodo; es decir, configura un código belicista inspirado en fuentes tan diversas como el bushido —normas samurais— y las filosofías irracionalistas—belicistas que se estilaban en algunos ambientes de la Europa de entreguerras, al mismo tiempo que imponía una férrea disciplina —el gusto por el orden de la mentalidad militar—.


  Uno de los principales problemas que se encontraron los ideólogos de la fundación de la Legión radicaba en su propia naturaleza: el inicialmente denominado Tercio de Extranjeros era, como su nombre indica, una fuerza que había de estar compuesta por foráneos. Estos no tenían, a priori, la misma fiabilidad que los nacionales y, además, desde 1917 —Revolución rusa— había un miedo cerval entre los militares españoles , así como entre los europeos, a la infiltración de elementos comunistas en filas. Esto llegaba al pavor y a una cierta paranoia en el sector africanista, aquel de cuyo seno nació el Tercio; tanto fue así que hay múltiples testimonios en memorias, novelas autobiográficas y archivos sobre el peligro comunista, los complots de legionarios extranjeros para soliviantar a la tropa e, incluso, el contrabando e instrucción por los bolcheviques a los enemigos de España en Marruecos. Por lo dicho, una vez fundado el nuevo cuerpo mercenario español, se aprobaron distintas disposiciones para frenar la entrada de posibles agentes del “bolchevismo”, incluso llegando a vetar el alistamiento a múltiples nacionalidades de Europa oriental.


  En cualquier caso, los beneficios de disponer de una unidad de combate que pudiese reducir el número de soldados de reemplazo y usarse en la extrema vanguardia y la extrema retaguardia, puestos casi siempre desempeñados por fuerzas indígenas para minimizar las bajas de metropolitanos, supuso un enorme avance en las posibilidades de actuación del mando español en el protectorado. No fueron pocas las veces en las que se recibían instrucciones políticas desde Madrid imponiendo la no utilización de unidades de reemplazo para mantener la calma en la opinión pública, lo que constituía un gran impedimento en la labor de los altos comisarios, quienes habían de actuar con recursos escasos y con limitaciones a los mismos. Realidad que conocían a la perfección y de la que se valían los caudillos rifeños que operaban en el área para obtener beneficios. El fundador del Tercio también era consciente de cuál era su mejor baza para conseguir formar la unidad castrense que tenía en la cabeza: “un extranjero vale dos soldados, uno español que ahorra y otro extranjero que se incorpora”.


  El hecho de ser una unidad de combate creada ex novo tras la Primera Guerra Mundial, permitió a sus promotores incorporar algunos de los principios que se habían impuesto tras la conflagración bélica: la ametralladora y el fusil semiautomático con recámara, que tenían un alcance de 1.000 m, vinieron a cambiar la realidad de la infantería en combate; y también la de la caballería, frenada en seco por el alambre de espino combinado con lo anterior. Las innovaciones en torno a la ametralladora hicieron de ella un arma fundamental para las nuevas unidades operativas: disparaba 600 balas por minuto frente a las 15 de media de un soldado armado con un fusil de repetición. Gracias a esta realidad, la potencia de fuego del Tercio fue infinitamente mayor que la de cualquier otra unidad del Ejército español: la proporción de fusiles por ametralladora fue de tres a una, lo que trataba de compensar maniobra con potencia de fuego. Hay que tener en cuenta el peso y la escasa movilidad de aquellas primitivas máquinas, lastradas además con una pesada y compleja impedimenta.


   


  

    [image: IMAGE]

  


   


  

    [image: IMAGE]

    Ejercicio con armas pesadas junto a la playa de Dar Rifñen. Los legionarios de esta fotografía, que ya llevan el uniforme propio de este cuerpo, han desplegado sus ametralladoras Hotchkiss 1914 —armas de origen francés modificadas para disparar balas Máuser de 7 mm provenientes de la fábrica de armas de Oviedo—, Los legionarios de la segunda fila exhiben sus morteros.


    



  


  En el campo marroquí, el terreno quebrado y las formas de guerra irregulares del enemigo, con líneas de extrema elasticidad, hacían que fuese deseable evitar la tendencia a la excesiva concentración de las tropas propias, la preferencia por los dispositivos lentos y en exceso “precavidos”, rasgos tradicionales en las campañas de Marruecos por la obsesión por salvar vidas de metropolitanos, además de por el mantenimiento de las formas de guerra tradicionales. Había un temor manifiesto ante la movilidad, que conllevaría la disgregación de fuerzas y, con ello, una cierta autonomía del soldado con respecto a su oficial. Millán-Astray, buen conocedor de la realidad rifeña, consiguió generar una unidad de combate bien adaptada y, además de la destacada proporción de ametralladoras —idéntica a la de sus congéneres galos—, generalizó el empleo del fusil semiautomático, el cual daba potencia de fuego sin restar un ápice de movilidad. En el mismo sentido, se introdujo el mortero ligero, un arma que Francisco Franco avalaba por su relación peso—efectividad y que se consideraba ideal para desalojar a los “rebeldes” de sus nidos rocosos, posiciones donde la granada rompedora, a partir de 1925, cumplió su macabra función de manera muy eficaz.


  Pero no solo fue el armamento lo que diferenció al Tercio del resto de unidades de combate españolas, a saber: disponía de mayor número de cabezas de ganado, mejores carros para el transporte de la impedimenta —adaptados a los terrenos frecuentemente enfangados del protectorado— y una uniformidad acorde con el clima y la orografía donde se operaba: calzado, ropa y abrigo adecuados, lo que, aunque pueda parecer extraño, no estaba a disposición del resto de fuerzas que operaban en África. Los legionarios disfrutaron de mejoras en la indumentaria que derivaban de lo aprendido durante la Gran Guerra, algo que el anquilosado Ejército español —y la precaria economía e industria estatal— no podía proporcionar en un periodo de tiempo breve.
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    El Escuadrón de Lanceros del Tercio de Extranjeros se fundó en 1925, y en su plantilla contaba con un capitán asistido por cuatro oficiales subalternos; un suboficial, cuatro sargentos y diecisiete cabos, cuatro legionarios de primera y ciento veinticuatro de segunda. Como se puede apreciar en la fotografía, los jinetes iban armados con lanzas y carabinas.


    



  


  Además de lo dicho, el Tercio tenía una ventaja cualitativa muy difícilmente medible con respecto al resto de la institución castrense española: su oficialidad era, mayoritariamente, africanista. Colectividad que, tal y como se ha dicho, pretendía ser los verdaderos apóstoles del imperialismo español; eran creyentes en su causa y, además, tenían el beneficio material de los ascensos por méritos de guerra y un mayor sueldo. Se puede decir que los oficiales de los cuerpos de choque coloniales, muchos de los cuales pidieron destino en el recién fundado Tercio, estaban extremadamente motivados y fogueados. Por otra parte, su propia estructura orgánica hacía que oficiales bastante jóvenes estuviesen al mando de numerosos efectivos: por ejemplo, los comandantes mandaban una bandera, equiparable a un batallón estándar mandado por un teniente coronel. Siendo el español un ejército con cuadros notablemente envejecidos, el caso de las fuerzas coloniales y, en particular, el de la Legión era un refugio de “juventud” que, por su propia naturaleza general, estaba más abierta a la innovación y era más tendente a la temeridad. Cualidad esta última que, en cualquier caso, siempre se incentivó desde el mando, partiendo de los principios teóricos del propio Millán-Astray.


  El 1 de septiembre de 1920 se publicó el real decreto que daba origen al Tercio y los vivas al rey, a España y a la nueva fuerza sonaron en casa de su fundador.
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    El 5 de agosto de 1927, una vez terminada la Guerra del Rif, recibió el Tercio de Extranjeros su propia bandera, ceremonia celebrada en Dar Riffien y que se puede ver en la imagen, de manos de la reina Victoria Eugenia. La unidad había tenido que esperar años, e incluso sufrir un intento frustrado en 1923, cuando el recrudecimiento de los combates obligó a suspender una ceremonia prevista en Madrid.


    



  


  La unidad, deseada por los africanistas para incrementar la acometividad de las fuerzas españolas en la zona, no era vista con tan buenos ojos por muchos de los mandos del protectorado: por ejemplo, el comandante general de Melilla, Manuel Fernández Silvestre, se opuso a la implementación de la fuerza mercenaria en su área de influencia, aunque ya hubiera comenzado a operar en la Comandancia de Ceuta bajo la supervisión del alto comisario Dámaso Berenguer. Las operaciones que este estaba desarrollando en Gomara, en torno a la ciudad santa de Xauen (1920), y los duros combates dirigidos a acabar con el caudillo local El Raisuni, refugiado en su palacio-fortaleza de Tazarut (1921), fueron los primeros escenarios de actuación para los legionarios españoles. Pronto habrían de realizar su primera gesta con una marcha forzada desde el interior de la Comandancia de Ceuta hacia la costa, para embarcar e ir a defender Melilla de la debacle general que supuso Annual (verano de 1921).


  Radiografía de los primeros legionarios


  La acometividad de los legionarios, ensalzada en los relatos de sus mandos, era deudora de su pasado en la Gran Guerra —experiencia— y de su propio carácter o condición —aventureros, soñadores, esperanzados y desesperados— en palabras de Millán-Astray. En realidad, el Tercio no era tanto una unidad de excombatientes “románticos” como de españoles de las clases sociales más bajas que veían en tal unidad y en sus incentivos económicos una salida a una situación vital complicada. En el mismo sentido, portugueses e iberoamericanos, muchos de ellos con menor nivel de vida que el europeo medio, y prófugos españoles en tales países, fueron los más atraídos por la nueva unidad colonial. Cerca de veinte mil fueron los voluntarios alistados desde la fundación del cuerpo de choque hasta el final de las campañas de Marruecos (1927), pero los extranjeros, nunca llegaron al 20 % del total. Tres cuartas partes de ellos se situaban entre los veinte y los treinta años; algo más de la mitad declaraban tener experiencia militar previa y dos terceras partes provenían de ámbitos urbanos, en una década en que entre el 60 y el 45 % de la población activa española trabajaba en el sector primario. Muchos de los nuevos habitantes de las ciudades, procedentes del éxodo rural, no vieron satisfechas sus expectativas y las crisis en el ámbito urbano eran más duras que en el campo, al carecer de la tradicional red de solidaridad en este ámbito, lo que viene a explicar la mayor recluta de urbanitas.


  El perfil del voluntario chirría, en cierta medida, con el mito que se manejaba del duro soldado español, aquel que provenía del “campo castellano”, donde la austeridad, la dureza de espíritu y la laboriosidad eran los valores tipo. Esto enlazaba con una supuesta tradición caballeresca castellana, la Castilla “quijotesca”, patria de recios campesinos que se convertían en rudos conquistadores. En la misma línea, a los soldados de los viejos tercios españoles, unidades siempre reivindicadas por aquel nostálgico Ejército como parte fundamental de su genealogía e impronta, también se les suponía ejemplo de austeridad y dureza. Es interesante ver la recurrencia en reivindicar los valores espirituales adjudicados al soldado español, especialmente el vinculado con la conquista de América o el encuadrado en los tercios históricos, cuando las unidades de choque del Ejército español se basaban en la soldada. A pesar de esto, los sentimientos y las fuerzas morales ocupaban un valor preeminente


  

    


  


  en toda la cosmovisión castrense y en los discursos de los mandos legionarios. Por ello, los referentes históricos de la conquista de América, entendida como una obra de “quijotes” dirigida hacia fines espirituales y no materiales, fue un recurso muy usado, así como la vindicación del orgullo español al constituir un “legado de altivez que nos dejaron nuestros antepasados, conquistadores de un mundo”, en palabras del general José Sanjurjo. En el mismo sentido, los tercios de Flandes y su denodada lucha por el mantenimiento de un Imperio en decadencia y atacado desde múltiples frentes, fue el leitmotiv elegido para ser conmemorado: la Legión, a la que inicialmente se dio el nombre de Tercio en honor a las viejas agrupaciones militares del mismo nombre, muestra la vinculación sentida con “la vieja infantería española, [cuyos soldados] pasearon triunfantes por el mundo”, en palabras del propio Millán-Astray.
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    Oficiales del Tercio fotografiados en la posición de Bugen Zein, o Bugensein. Esta fortificación se hallaba al norte de Zeluán y fue reconquistada durante las operaciones posteriores a la caída de dicha localidad, Nador y Monte Arruit como resultado del desastre de Annual.


    



  


  Tan ilustre nombre no libró a la flamante unidad mercenaria de verse erosionada con altas cotas de deserción, uno de sus males endémicos junto con las bajas en el frente. La famosa acometividad legionaria, cultivada por los mandos de la unidad en un contexto de espiral de violencia creciente durante la Guerra del Rif (1921-1927), convivía con la siguiente realidad: un cuarto de sus efectivos intentaba desertar en el curso del compromiso contraído y un 15% lo lograba efectivamente. Dos fueron los factores que influyeron en esta realidad que, por otro lado, debía de ser similar en otras fuerzas militares mercenarias europeas: no había grandes requisitos para entrar en el Tercio y no hubo un interés por chequear el pasado de los voluntarios —prófugos, desertores, pobres de solemnidad, etc.— y, al mismo tiempo, las condiciones de vida, el entrenamiento, la disciplina y la realidad de combate en el protectorado mermaban la voluntad de cumplir lo firmado en el banderín de enganche.


  En la Legión española, copia del modelo francés, se imponían durísimos castigos físicos —algo que también se daba en las unidades indígenas al servicio de España— tales como cargar con sacos de arena o piedras y marchar con ellos al hombro —bajo el sol— o ser destinados al pelotón disciplinario, cuyos hombres, armados con pico y pala, realizaban las tareas más ingratas y penosas del campamento: limpiar letrinas o reconstruir defensas. En operaciones, su papel era aún peor: sin armas, debían ejercer como “zapadores-minadores”, construir o reparar parapetos y blocaos, excavar fosas para los muertos, recuperar cadáveres putrefactos y enterrarlos. También se encargaban de la aguada, es decir, de buscar y suministrar agua en las posiciones avanzadas, uno de los peores trabajos a realizar por ser el momento elegido por los francotiradores enemigos para cobrarse alguna víctima. Millán-Astray hablaba de la necesidad de un castigo “enérgico, inmediato y ejemplar, mediato, pero firme”. En la práctica, lo descrito se quedaba corto; hay múltiples testimonios de legionarios en las campañas de Marruecos que mencionan los abusos sufridos en el “hacho” (el calabozo) y en el pelotón disciplinario: bofetadas, golpes con palos, alimentación precaria, sacos atados a la espalda con kilos de arena, etc. Otro de los correctivos más temidos era “la celda aislada”, un minúsculo cubil donde se encerraba al reo en solitario y únicamente con espacio para permanecer sentado o en cuclillas.


   


  

    [image: IMAGE]

    Taller de guarnicionería del Escuadrón de Lanceros del Tercio. Además de la tropa combatiente, esta unidad, equipada con siete caballos de oficial, ciento cuarenta y seis de tropa, diez de carga y seis de tiro, contaba con varios especialistas como el maestro sillero/guarnicionero, cuatro herradores (uno de primera, otro de segunda y dos de tercera) y un forjador.


    



  


  Los durísimos castigos físicos, complementados con sanciones económicas, iban encaminados a mantener la disciplina y a evitar las deserciones. Sin embargo, a tenor de los datos conocidos, el miedo al correctivo fue, en muchos casos, menor que el sacrificio que exigía permanecer en Marruecos. La desmoralización del voluntario solía comenzar tras su paso por el banderín de enganche: el viaje hasta el norte de África, al campamento de Riffien —a 5 km de Ceuta— era, debido a las precarias infraestructuras viarias y a la propia logística castrense, largo y penoso y solía ser la primera queja de los “odiseos”. Una vez en el cuartel, empezaba la vida del legionario: instrucción intensiva “del amanecer al anochecer”, en palabras del fundador del Tercio. De la disciplina, el orden y los castigos, ya se ha hablado. En cuanto al combate, los peores y más arriesgados puestos —vanguardia y retaguardia— fueron habitualmente ocupados por legionarios, debido a que los soldados de reemplazo adolecían de poca instrucción, escasa moral de combate y, además, había instrucciones políticas de evitar situarles en lugares demasiado expuestos. Su general bisoñez y su mínima moral de combate hicieron que el Tercio se convirtiese en la unidad de choque de referencia en toda operación relevante, junto con las tropas indígenas al servicio de España.


  El infierno africano: campo de operaciones del legionario


  El escenario donde habitualmente actuaban los legionarios se caracterizaba por sus extremadamente duras condiciones medioambientales y orográficas; el oficial legionario Alberto Camba lo describió a la perfección, al mencionar los “duros inviernos”, la “feroz canícula”, la “sed rabiosa, no comparable con ningún otro tormento corporal”, el “insomnio” o las “afiladas zarzas y troncos que invaden estos estrechos caminos”. Por no hablar de las condiciones de salubridad, la diversidad zoológica (chinches, moscas, piojos, ratas, etc.) de las posiciones españolas, la calidad —muchas veces dudosa— de la comida y de la bebida y los problemas de logística e intendencia sobre los que se conservan muchísimas quejas de los que combatieron en Marruecos. Para acabar de empeorar el panorama, el rifeño era un duro guerrero que practicaba la guerra irregular a la perfección; se explotó mucho el “paqueo”, es decir, el hostigamiento de francotiradores o pequeños grupos de tiradores desde posiciones ventajosas, que se desvanecían sin enfrentamiento directo. Al mismo tiempo y por la misma dinámica del enfrentamiento, la distinción entre “moro amigo” y “moro enemigo” no era clara; además, la traición no fue extraña entre las tropas nativas e, incluso, entre cabilas completas. Esta realidad bélica generó enormes cotas de tensión en las unidades españolas, pendientes de cada sombra y de cada arbusto.
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    Campamento de Ishafen, situado en la orilla oeste del río Kert, en territorio de la Comandancia General de Melilla, durante la fase de reconquista tras el desastre de Annual. Las tiendas cónicas, de color blanco, que se ven en la fotografía, son típicas de la época. Abiertas por abajo, permitían el paso de la ventilación y la evacuación de agua en caso de lluvia intensa.


    



  


  Lo descrito hasta el momento permite comprender las notables tasas de deserción enumeradas, especialmente altas en el caso de extranjeros —quienes no se sentían ni remotamente comprometidos con una patria que no era la suya— que sirvieron en la Legión. Lo cierto es que, ante una tal situación de estrés, se imponía un escape, que no siempre fue la deserción: el alcohol constituyó un refugio para los fogueados legionarios. Uno de ellos, Juan Bautista Ros, no pudo ser más claro cuando decía que había que “emborracharse con frecuencia para olvidar lo pasado”. Las referencias en este sentido son muy abundantes y la descripción del protectorado como “un campo de batalla, un burdel y una taberna inmensos”, en palabras del sargento Arturo Barea, parece muy acertada. Tan importante fue el alcohol que el propio Millán-Astray se refería a ello en múltiples pasajes de su libro La Legión y acabó confesando que “es el maldito alcohol el que más pérdidas de galones tiene a su cuenta”.


  Las durísimas condiciones que habían de soportar los legionarios en la Guerra del Rif, a pesar de su entrenamiento y de su equipamiento superior a la media metropolitana, convencieron a su fundador de la necesidad de armar sus “corazones” porque, en palabras del propio Millán-Astray: “la Legión es también religión”. En este sentido, se articuló en torno a ella todo un entramado discursivo que iba dirigido a formar un cohesionado y arrojado cuerpo de combate, a cuyo efecto se enunció el citado “credo legionario”. Este estaba conformado por una serie de “espíritus” (normas o mandamientos) que marcaban las pautas de comportamiento de todos los miembros de la comunidad, materializada en doce máximas destinadas a ser interiorizadas y memorizadas y cuya finalidad era homogeneizar a los integrantes del grupo de pertenencia. Era un recurso importante para la construcción de una “identidad dura”, caracterizada por una clasificación unívoca de la realidad y de los grupos que interactuaban en ella; no se concebía otra identidad posible con la que operar en el mundo, la cual se consideraba natural, objetiva y permanente. Es decir, se buscaba que el legionario fuese única y exclusivamente eso: un feroz soldado con una visión maniquea del mundo —muy útil en la guerra— al servicio de la patria —vía sus oficiales—.


  La vocación de cuerpo de choque con la que nació el Tercio hizo que Millán-Astray incidiese en la “sed de sangre”, en la bravura —incluso temeridad— y en la muerte al redactar el “credo” y en la asunción de otros símbolos y discursos asociados a la nueva unidad. Al menos una cuarta parte de los doce “espíritus del credo” hacían alusión directa a la muerte como parte de la vida del legionario; siendo algo positivo el morir en combate. Por lo mismo, el fundador de la Legión daba una imagen de la muerte muy interesante: “mostrémosla joven y bella, besando la frente del héroe y derramando flores en derredor”. La mística mortuoria imbuyó a aquella unidad colonial y Millán-Astray llegó a usar metáforas del tipo: “el himno es la marcha nupcial del soldado cuando va a desposarse con la muerte”. El Himno de la Legión y, por supuesto, el Novio de la muerte contienen el mismo tipo de ideas. El lema del Tercio era, si cabe, más significativo: “legionarios, a luchar; legionarios, a morir”.


  La retórica discursiva legionaria integraba un lenguaje religioso con un belicismo filosófico que tenía en el desarrollo de una cultura mortuoria una de sus máximas para reforzar su identidad grupal y atemorizar al enemigo; lo dicho se hacía patente en las referencias al bautismo de fuego, el sacrificio, el holocausto de sí mismos por un bien mayor; también en la presencia de un credo, de unos ritos muy bien establecidos y de una fe ciega en el jefe. La clave era el adoctrinamiento total de los nuevos reclutas en la omnipresente vida legionaria: instrucción y conferencias durante todo el día. Se intentó hacer creyentes, abnegados y convencidos soldados en el campo de batalla, quienes estaban destinados a llevar el peso de los combates o la responsabilidad de realizar algunas de las operaciones más arriesgadas. ■
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  Marruecos: el Tercio en campaña


  1920-1927


  Francisco Escribano Bernal
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    PRIMER UNIFORME DE LA LEGIÓN, 1922. Una de las características del Tercio de Extranjeros ha sido siempre su uniformidad específica. "Tenderá principalmente a ser práctico, cómodo, vistoso y económico". Escribió Millán-Astray. En la imagen se pueden ver algunos de los elementos fundamentales de este nuevo uniforme: el pantalón ancho, la pantorrilla cubierta por polainas de venda y la bota alpargata de color blanco. Pero los elementos fundamentales son la camisa, con su característico color verde y abierta hasta medio pecho, los correajes tipo Mills, de color blanco e inicialmente comprados en Gibraltar y el chapiri con su típica borla.

  


  



  


  



  En enero de 1920, cuando el Ejército español estaba a punto de comenzar una nueva fase de operaciones militares en el protectorado de Marruecos, el Gobierno decidió crear, “como ensayo” y a fin de disminuir los contingentes de reclutamiento normal allí enviados, una unidad militar constituida por personal voluntario, tanto español como foráneo: el “Tercio de Extranjeros”. Tal disposición no se desarrolló hasta el 31 de agosto, cuando un nuevo decreto estableció con qué partida presupuestaria se debían sufragar sus gastos y que estos se enjugarían al licenciar dos soldados peninsulares del tercer año de servicio por cada alistado. Nacía así una unidad que había de tener un protagonismo creciente en las campañas marroquíes de los siguientes años, tanto por su peculiar espíritu de cuerpo como por la permanente actualización de su orgánica y procedimientos tácticos.


  Orgánica en permanente evolución


  Una vez decretada la definitiva fundación del Tercio de Extranjeros, los siguientes movimientos fueron muy rápidos: designación del teniente coronel José Millán Terreros como jefe y aprobación de la orden de 4 de septiembre que establecía la plantilla de la nueva unidad y múltiples cuestiones prácticas como el procedimiento de captación del personal o los haberes a percibir. En lo que respecta a su organización propiamente dicha, se determinaba que el jefe sería un teniente coronel y que constaría de tres unidades tipo batallón denominadas “banderas”. Cada una de estas se compondría de plana mayor, dos compañías de fusileros a tres secciones (con un total de 170 hombres), una compañía de ametralladoras con cuatro máquinas Hotchkiss y una compañía de depósito, encargada de la acogida e instrucción de los nuevos soldados. En total, cada bandera contaba con 460 plazas, para un total de 1.433 en el Tercio. Se trataba, por tanto, de una entidad similar en estructura, aunque algo menor en efectivos, a los regimientos de infantería, por lo que resulta llamativo que los niveles de mando fueran inferiores: teniente coronel del Tercio en lugar de coronel de regimiento, comandantes en las banderas en vez de los tenientes coroneles de los batallones de línea. Se aseguraba así una mayor juventud y empuje en la cabeza de la nueva unidad.


  De inmediato se abrieron “banderines de enganche” en diversos puntos de España y el 20 de septiembre se alistaba el primer voluntario. Al mismo tiempo empezaba a trabajar en el Cuartel del Rey de Ceuta el teniente coronel Millán con un pequeño número de colaboradores. A primeros de octubre empezaron a llegar los voluntarios captados en la Península, que eran reunidos en la Posición A (hoy acuartelamiento “García Aldave”), a 3 km de Ceuta, donde se procedía a su encuadramiento e instrucción, y el día 10 se presentaba el comandante Francisco Franco Bahamonde, a quien Millán había pedido que fuera segundo jefe, lo que conllevaba el mando de la I Bandera. Esta se desplazó para continuar su instrucción al campamento de Dar Riffien, que había de convertirse en la cuna de la Legión durante décadas, y allí tuvo lugar el 21 del mismo mes la jura de bandera del nuevo personal. En los días siguientes se constituyeron formalmente las otras dos banderas autorizadas.


  Entretanto, se aprobó el 16 de octubre una nueva orden, que daba “reglas para la organización de las banderas”, en la que se aumentaba a cuatro el número de secciones por compañía de fusileros, por lo que estas pasaban a contar con 218 hombres y la bandera llegaba a los 557. Se trataba de una organización similar a la de los tabores de infantería de Regulares, pero cada vez más diferente de la de los batallones de línea o de cazadores, que se componían de cinco o seis compañías de fusileros, con unos mil hombres en total. Es de reseñar que bandera y batallón, pese a estas diferencias en tamaño, tenían orgánica la misma compañía de ametralladoras, lo que se traducía en una mayor potencia de fuego del Tercio.
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    Sombreada en verde en el organigrama de 1920 la unidad añadida posteriormente, en el de 1924, el mismo sombreado se aplica alas unidades añadidas el 24/X/1921. Nota del escaneador.

  


  Tras unos meses de servicio de guarnición entre Tetuán y Xauen, las tres banderas estaban participando en el cerco a Tazarut, en julio de 1921, cuando llegó la orden de que dos de ellas debían desplazarse para proteger Melilla, amenazada por la derrota en Annual. Fue tal la rapidez y eficacia demostrada en el despliegue que de inmediato se autorizó la creación de dos nuevas banderas y se cambió la plantilla de todas ellas, al añadirles una tercera compañía de fusileros —con lo que llegaban a los 816 hombres— duplicar el número de ametralladoras y dotar con ocho fusiles ametralladores a cada compañía. Además, se facilitaba el reclutamiento al flexibilizar la duración del contrato, que ya no sería por cuatro o cinco años, sino “por el tiempo que dure la campaña”. En cumplimiento de tal disposición, el 1 de octubre se constituyó en Dar Riffien la IV Bandera, las banderas desplegadas en Melilla recibieron sus nuevas compañías el 24 del mismo mes y el 1 de noviembre se creaba la V Bandera. Es de resaltar que las compañías se habían numerado por escala única de Tercio, de acuerdo con su propia fecha de constitución, y no por orden independiente en cada bandera. De ahí que las creadas en 1921 se numeraran a partir del 10 y que la I Bandera contara con las compañías 1.ª, 2.ª, 3.ª (ametralladoras) y 13.ª; la II, con la 4.ª, 5.ª, 6.ª y 14.ª; etc. Aunque esta cuestión pudiera parecer baladí, no lo era, pues contribuía a crear el espíritu de cuerpo en el que tanto había insistido Millán desde los estudios previos a la creación del Tercio.
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    Francisco Franco cuando era comandante de la I Bandera. Esta foto, que algunas fuentes ubican en Tizzi Azza, correspondería a finales de octubre de 1922, tras la toma de dicha ubicación el día 28 a punta de bayoneta por los hombres de Franco, aunque al heroísmo de la acción hay que contraponer el posible uso de ¡perita (gas mostaza). Tizzi Azza se convertiría en un auténtico problema para los rifeños, que atacaron con frecuencia los convoyes de suministro. Al frente de uno de ellos resultaría muerto el teniente coronel Valenzuela, jefe del Tercio, el 5 de junio de 1923. Franco sería su sustituto.
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  Como resultado de estos cambios, en apenas trece meses desde el decreto de activación, el Tercio de Extranjeros había pasado de contar con 6 compañías de fusileros, 12 ametralladoras y 1.400 hombres sobre el papel, a ser en una impresionante unidad con 15, 40 y 4.100, respectivamente. Era una fuerza equivalente a un regimiento por número de compañías, a dos por personal y a tres por número de ametralladoras. Y todo a cargo de un teniente coronel, si bien este casi nunca tendría el mando táctico de sus banderas, que se integraban en las columnas de operaciones —hoy serían llamadas “agrupaciones tácticas”—, salvo cuando le correspondía, por ejemplo, el mando de la vanguardia de estas.


  Tras completarse la campaña de recuperación del entorno de Melilla y estabilizado el frente, el Gobierno procedió en julio de 1922 a reorganizar las fuerzas del Ejército en África, disponiendo que se crearan tres nuevas banderas del Tercio, de forma que quedaran tres en Ceuta, tres en Melilla y dos en Larache. De ahí que en septiembre de ese año se constituyera la VI, aunque no se organizaron las otras previstas. Dos años después se mantenía en las disposiciones presupuestarias la autorización para las ocho banderas -si bien con un despliegue de tres en Ceuta y cinco en Melilla-, pero sin llegar a materializarse. De hecho, en ese tiempo no hubo cambios orgánicos significativos, pero sí en la cadena de mando, pues el teniente coronel Millán fue cesado en noviembre de 1922 por sus discrepancias con las cesiones del Gobierno a las Juntas de Defensa. Asumió la jefatura del Tercio el teniente coronel Rafael Valenzuela y Urzáiz, quien acababa de fundar el Grupo de Regulares de Alhucemas. Pero su muerte, el 5 de junio de 1923 en el socorro a la posición de Tizzi Azza, dio ocasión a que el recién ascendido Franco regresara al Tercio como jefe.


  El siguiente hito tuvo lugar tras el repliegue desde el entorno de Xauen a la línea Estella, en el otoño de 1924, en el que participaron todas las banderas y su jefe tuvo un destacado protagonismo. En febrero de 1925 se llevó a cabo una gran reorganización del Tercio, pues el nivel de su jefe pasaba a ser coronel —puesto en el que continuaría Franco, recién ascendido—, del que dependían dos “legiones” mandadas por sendos tenientes coroneles, una en Melilla y otra en Ceuta, cada una con cuatro banderas. Además, se creaba un escuadrón de lanceros y se disponía que las compañías de ametralladoras pasaran a contar con cuatro morteros junto a seis máquinas. También hubo un retoque en las compañías de fusileros, que pasaron a contar con tres secciones ordinarias y una de seis fusiles ametralladores. Todo ello suponía su crecimiento y fortalecimiento de capacidades operativas, pues llegaba a una plantilla de 7.716 hombres. Se estableció que incluso cambiara su nombre, mutando la alusión a los “extranjeros” por la de “Marruecos”. Sin embargo, solo dos semanas después, el 2 de marzo, se aprobaba un cambio muy simbólico, pues se renombraba a la unidad simplemente como “el Tercio”, al tiempo que se designaba como “legionarios” a su personal de tropa, “puesto que la Legión es unidad fundamental de su organización”. En mayo de 1925 quedaban constituidos el escuadrón y la VII Bandera, mientras que la VIII no nació hasta enero de 1926.


  Tales disposiciones quedaron refrendadas en julio con una nueva reorganización del “Ejército de España en Marruecos”, en el que al Tercio se le asignaban 8.048 hombres. Con esta organización el Tercio se preparó para el desembarco de Alhucemas, en el que tomaron parte cuatro banderas. Como recompensa por su actuación, Franco fue ascendido a general en febrero de 1926 y cedió el mando a quien ya había cambiado oficialmente su nombre por el de José Millán-Astray y Terreros.


  Desde el punto de vista organizativo, el reclutamiento del Tercio quedó suspendido entre julio de 1926 y marzo de 1927, debido al menor número de bajas a reponer ante la buena marcha de las operaciones, en lo que fue el primer paso hacia la reducción de fuerzas tras la pacificación del protectorado. De hecho, en diciembre de 1928 se determinó que al año siguiente desapareciese una compañía de fusileros por bandera, lo que dejaba los efectivos totales del Tercio en 6.470 hombres, 1.600 menos que el máximo alcanzado tres años antes.


  Liderazgo y flexibilidad, la nueva maniobra


  En la orden en que se dictaban las reglas para la organización del Tercio se indicaba que “este cuerpo habrá de emplearse tácticamente como de primera línea y en todos los servicios de paz y guerra, sin otro límite que el de su utilidad militar”. Ese era el espíritu con que se habían creado nueve años antes las Fuerzas Regulares Indígenas, aunque nunca llegara a expresarse de una forma tan clara en su normativa reguladora. De ahí que a ambos cuerpos se les dotara de una plantilla similar, basada en unidades de entidad batallón —tabores en un caso, banderas en otro— pero con un número de compañías menor que los análogos del resto de la infantería y mandados por comandantes y no por tenientes coroneles.
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    Una columna de legionarios desfilando. En esta ocasión utilizan el chambergo de ala ancha propio de las tropas de África, que sin duda era más cómodo bajo el sol. A pesar de ello, en la imagen se distinguen elementos propios del uniforme como la bota alpargata o las cartucheras.


    


  


  De esa manera se distinguía entre las unidades ordinarias, encargadas de guarnecer las múltiples posiciones que vertebraban el territorio y que solo llevaban a cabo movimientos de corto alcance, y aquellas otras de choque, que podían constituir columnas más móviles y rápidas, sin tantas servidumbres logísticas y con mayor flexibilidad de empleo, idóneas para operaciones de mayor envergadura. Como se ha indicado anteriormente, las banderas legionarias contaban con una potencia de fuego muy superior a la de los batallones, y a su vez sus compañías contaban con una sección más, lo que permitía a cada capitán desarrollar su acción de una forma más versátil y fluida que la mera línea de tiradores que predominaba anteriormente. En febrero de 1924, durante los meses de relativa calma que precedieron al repliegue de Xauen, el jefe del Tercio, teniente coronel Franco, reflexionaba sobre este cambio de organización y empleo táctico en un artículo en la Revista de tropas coloniales, significativamente titulado “La maniobra”:


   


  A la época en que las columnas formaban larga cinta que se movía perezosa sobre las carreteras, y en que los innumerables blokaus erizados de alambradas parecían recordamos otras tantas agresiones ocurridas en aquellos lugares, sucedió esta otra en la que las pequeñas unidades recorren de día y de noche los caminos del territorio poseídas de su fortaleza [...]. Las guerrillas rígidas en que los hombres con escasos intervalos formaban visible y dilatada fila jalonada por oficiales en pie —codiciado blanco del fuego rifeño— fueron sustituidas por el flexible y bien dosificado orden abierto de las unidades coloniales.


   


  En cualquier caso, el elemento clave para conseguir ese resultado era el personal, comenzando por su selección previa. Así, la orden de constitución establecía que la mitad de los suboficiales, sargentos y cabos debían proceder de cuerpos de infantería y el resto de puestos se cubrirían “con individuos del Tercio que reúnan las debidas condiciones”; también se abría la posibilidad de que la tropa ascendiera a oficial dentro de una escala propia del Tercio. De esa manera se establecía la oportunidad de una rápida promoción profesional, con lo que se pretendía captar soldados veteranos, tanto españoles como extranjeros desmovilizados tras la Gran Guerra, como demuestra la alusión inicial a los “extranjeros”. Sin embargo, más del 80% de los reclutados hasta 1930 fueron españoles; los siguientes grupos en número fueron los portugueses y alemanes, muy por delante de cubanos y franceses. El hecho de contar con sargentos y cabos experimentados, tanto por su “vida anterior” como por la continua acción en vanguardia, se traduciría en la posibilidad de maniobrar, no solo por compañías o secciones (45 hombres), sino incluso con pelotones (22, mandados por sargentos) y escuadras (7, dirigidos por cabos). Ello era también posible por la preparación del soldado, que le permitía sobrevivir en escaramuzas o tomar posiciones favorables en ausencia de órdenes.


  En cuanto a los jefes y oficiales se fijaba el procedimiento de libre elección, indicando como “condiciones recomendables, [...] los méritos y servicios de campaña, especialmente los prestados en los territorios de África, y el favorable informe (que será reservado) del jefe del cuerpo, respecto a las condiciones de tacto, energía, aptitud física y todas aquellas que especialmente les capaciten para la misión que han de desempeñar”. Se aprecia, por tanto, el interés en contar con personal con experiencia y el resultado fue la captación de personal previamente destinado en Regulares u otras unidades indígenas. La conjunción de oficiales motivados, cuadros intermedios ambiciosos y tropa ya instruida debía resultar en unidades con alto grado de iniciativa y descentralización del mando. A ello contribuía la mística creada por Millán y las normas de trabajo, creadoras de un fuerte espíritu de cuerpo, como también expresaba Franco en el artículo antes citado:


   


  Por ser la calidad del soldado tan necesaria en el combate, y fiel reflejo del Jefe y cuadro de oficiales, es indispensable que estos preparen al soldado para la misión combatiente, [...] a servirse del terreno, subir a las crestas, disparar con tranquilidad y orden y dominar el espíritu de conservación; procurando que su alma se eduque al relato de episodios guerreros de la campaña que le sirvan de enseñanza y ejemplo. Solo en el momento que el oficial tenga fe ciega con sus soldados y estos en él, podremos decir que la calidad de la unidad triunfará de los duros embates de la guerra. Esta es la misión sagrada del oficial y éste debe ser el norte de las instrucciones de todo Jefe.


   


  Ese ímpetu se demostró pronto, ya en los primeros combates protagonizados por el Tercio. En concreto, el 20 de marzo de 1921, cuando la 8.ª Compañía fue atacada en el aduar de Beni Arman y sufrió varias bajas, pero en lugar de replegarse contratacó para tomar la posición enemiga. Quince días más tarde fue emboscada la 4.ª Compañía al sur del Zoco el Arbaa de Beni Hassan, ante lo cual actuó toda la II Bandera, llegando al asalto de la posición desde la que se hacía fuego; el enemigo, sorprendido por una reacción que no esperaba, tuvo que retirarse. En esa acción murió el capitán Martínez Zaldívar, jefe de la 4.ª Compañía, y resultó herido el capitán Alcubilla Pérez, de la 5.ª.


  Estas fueron las primeras de las muchas bajas de oficiales. De hecho, el propio Millán fue herido de gravedad en cuatro ocasiones entre septiembre de 1921 y marzo de 1926, por lo que se le concedió en 1925 la Medalla Militar con una justificación que resume el estilo de liderazgo que quiso imprimir al Tercio: “dando siempre pruebas de valor y serenidad, estimulando con el ejemplo a las fuerzas de su mando, que al solo gesto de su jefe sabían sacrificarse en aras de la Patria”. En esa línea, en marzo de 1922 murió el jefe de la II Bandera, comandante Rodríguez Fontanes, mientras intentaba solventar un momento crítico en el repliegue de los carros con los que se actuaba en la meseta de Arkab, sobre el poblado de Ambar. También cayeron en las operaciones posteriores al desembarco de Alhucemas, con menos de un mes de diferencia, otros dos jefes de la misma bandera, los comandantes Borrás Estévez y Ordaz Sampayo. Pero el caso más extremo de esa pretensión de ejemplaridad mandando desde primera línea fue la muerte del jefe del Tercio, teniente coronel Valenzuela, en una operación en la que intervinieron las banderas I, II y IV y en la que también cayeron cinco oficiales y sesenta suboficiales y legionarios, lo que dio lugar a la concesión de la Medalla Militar a las citadas banderas. En conjunto, en los siete años de operaciones, murieron en combate, además de los jefes citados, 19 capitanes, 49 tenientes y 41 alféreces.


  Es preciso tener en cuenta que la proporción de bajas de oficiales era bastante alta en todas las unidades españolas de infantería en África, aunque se produjeran de formas diferentes. Por un lado, en las unidades de línea tenían lugar intentando dar ejemplo y confianza a tropas poco experimentadas e inseguras, defendiendo posiciones estáticas o cerca de ellas. En cambio, en las tropas de choque era habitual que cayeran en acciones ofensivas o al asalto, incluso cuando el propósito general de la operación pudiera ser defensivo.


  En conjunto, la oficialidad del Tercio, muy motivada tanto por la posibilidad de ascender por méritos de guerra como por el compromiso patriótico que invocaban en sus escritos y arengas, creó unas duras unidades de choque coloniales, con unos procedimientos tácticos propios, que adaptaban los principios que otros ejércitos habían aprendido —o recuperado— a lo largo de la Gran Guerra: voluntad de vencer, liderazgo, movilidad y potencia de fuego. El resultado eran unas unidades ligeras, capaces de adaptarse al terreno y recibir apoyo de numerosas fuentes: armas automáticas, aviones, carros, artillería de campaña y hasta buques de guerra.


  Su empleo táctico supuso una profunda transformación del habitual hasta entonces en la infantería peninsular. Esta se estructuraba en guerrillas de secciones compactas que pretendían llegar al asalto a la bayoneta con movimientos tácticos todavía basados en los de orden cerrado, si bien a medida que las tropas bisoñas ganaban experiencia iban flexibilizando sus formaciones y adaptándolas al terreno. Además, la baja o pérdida de contacto con los oficiales o suboficiales se traducía casi automáticamente en el desconcierto de unos soldados que apenas sabían actuar individualmente. A cambio, entre regulares y legionarios predominaba el movimiento fluido de unas secciones más ligeras, apoyadas por gran potencia de fuego y desplegadas en guerrilla sobre frentes más extensos. En ese sentido, destacaba que las compañías de ametralladoras ocuparan asentamientos muy avanzados, desde los que podían apoyar muy eficazmente la progresión de los fusileros buscando desenfiladas y cubiertas, aun a costa de numerosas bajas. Dentro de ese afán por contar con mucha cobertura, pronto se incorporaron los morteros Lafitte de 60 mm, que proporcionaban un apoyo de fuego casi inmediato y de gran valor, por batir zonas desenfiladas y dificultar la maniobra enemiga por barrancos y contrapendientes.


  También se mejoraron los procedimientos de apoyo artillero. Hasta ese momento, la preparación cesaba cuando los infantes empezaban a avanzar, lo que permitía a los rifeños salir de sus refugios y presentar resistencia. Pero los legionarios se movían bajo el fuego artillero, a resguardo de una barrera móvil, con las piezas alargando el tiro hasta permitirles llegar al asalto. De forma análoga, y por ir casi siempre en vanguardia, se aplicaron procedimientos para cooperar con aviones y carros de combate. En cualquier caso, los jefes legionarios preferían actuar por la maniobra contra los flancos de las posiciones enemigas para envolverlas y no atacarlas frontalmente. De hecho, esta nueva forma de actuar se fue extendiendo a otros cuerpos, pues las banderas se integraban en columnas junto a tabores, mehalas, harcas, batallones de línea, escuadrones de caballería y diversos apoyos de vida y combate. El resultado fue que esas columnas fueron cada vez más flexibles y pudieron llevar a cabo operaciones muy complejas, con miles de hombres moviéndose en múltiples direcciones.


  Otro aspecto a destacar en el Tercio era la actividad incesante. Así, a fin de evitar la ociosidad, cuando no estaban participando en operaciones, los oficiales obligaban a los legionarios a trabajar en la mejora de las posiciones, llenando sacos terreros, despejando campos de tiro o hasta arreglando caminos. También se hacía gran esfuerzo en la instrucción e incluso en el ensayo de operaciones. El mejor ejemplo de ello fue la preparación para el desembarco de Alhucemas, para el que incluso se llevó a cabo una operación real, la ocupación anfibia de Alcazarseguer en marzo de 1925, en la que participaron dos banderas y que supuso una experiencia notable de cara a la futura actuación conjunta.


  A continuación, se van a exponer tres de las operaciones más destacadas del Tercio, en la que se plasmaron algunas de las características explicadas.


  Disciplina y esfuerzo: el socorro a Melilla


  A principios de noviembre de 1920 se ordenó a la I Bandera que guarneciera una posición en Uad Lau, para cubrir el flanco mediterráneo de la recién ocupada Xauen. Poco después desplegaron las otras dos banderas entre dicha ciudad y Tetuán, en el Zoco el Arbaa de Beni-Hassan y Ben Karrich, respectivamente. Allí siguieron instruyéndose, desarrollando cometidos de guarnición y participando en escaramuzas, pero sin intervenir en las operaciones ofensivas para las que habían sido creadas hasta el final de la primavera de 1921. Fue entonces cuando se integraron en las columnas que operaban sobre Tazarat, el reducto de El Raisuni, y protagonizaron sus primeros combates de entidad, cuando dos banderas constituyeron la vanguardia para ocupar las posiciones de Muñoz Crespo y Buharrat. Pero pocas semanas después se produjo un acontecimiento que había de marcar el futuro del recién nacido Tercio: el desastre de Annual.
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    Un grupo de legionarios abriendo fuego contra el enemigo. Junto a ellos hay varios soldados de regulares. La contraposición entre ambos cuerpos es interesante pues el Tercio de Extranjeros nacía como fuerza militar profesional europea destinada a paliar uno de los problemas fundamentales de los regulares: que tenían que combatir en el territorio del que eran originarios, lo que los sometía a presiones específicas cuando el enemigo eran sus propios paisanos.


    


  


  En la noche del 21 de julio se encontraban en Rokba Gozal las banderas I y III, junto con una compañía de la II. El comandante Franco recibió a las 2.00 h la orden de ponerse en marcha con su bandera y la compañía agregada hacia el Fondak de Ain Yedida, lo que hizo a las 4.00 h. A mediodía efectuó un alto en al Yhudi, junto al río Haricha, y a las 23.00 se alcanzó el lugar ordenado. Apenas pudo dar allí descanso al personal, pues se le urgió a continuar hasta Tetuán, donde entraron las compañías poco antes de las 10.00, tras recorrer 75 km con todo el equipo en solo treinta horas de calor y polvo. Allí se les confirmó que debían ir a Melilla, para lo cual viajaron en tren hasta Ceuta. Ya les acompañaba el resto de la II Bandera, que había efectuado una marcha más corta desde Ben Karrich. Ambas banderas embarcaron en el buque Ciudad de Cádiz, en el que partieron esa misma noche los casi novecientos legionarios.
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  Llegaron a Melilla pasado el mediodía del 24 de julio, pocas horas después que un batallón del Regimiento de la Corona proveniente de Almería, cuyos soldados de reemplazo eran menos numerosos, más jóvenes y tenían un aspecto mucho menos aguerrido que los legionarios que acababan de hacer tan enorme esfuerzo de proyección en apenas dos días y medio. La población les recibió expectante y las compañías desfilaron por las calles al ritmo de La Madelón para ocupar directamente posiciones defensivas, la I Bandera al sur, entre los lavaderos y el hipódromo, y la II al norte, en el fuerte de Rostrogordo. Poco después llegaron dos tabores de Regulares de Ceuta y tres batallones desde la Península, por lo que los legionarios pudieron ser relevados y ocupar una línea defensiva más avanzada. Ya el día 26 se desarrolló la primera operación ofensiva de envergadura, con las dos banderas, un tabor, cuatro batallones y apoyos de caballería y artillería, que en un avance rápido alcanzaron Sidi Ahmed el Hach y el Atalayón, posiciones que cerraban la aproximación a Melilla desde el sureste y quedaron ocupadas por legionarios. Pero la situación seguía siendo precaria, pues el enemigo, apoyado en la fortaleza del Gurugú, podía atacar por cualquier punto, máxime cuando los defensores seguían siendo escasos para el amplio frente a cubrir, pese a que seguían desembarcando fuerzas. Poco después se recompensó con la Medalla Militar al Tercio de Extranjeros, Grupo de Fuerzas Regulares Indígenas de Ceuta n.° 3 y Regimiento de Infantería de la Corona n.° 71 por “su brillante actuación en el territorio de Melilla a raíz de los sucesos del mes de julio de 1921”.


  A lo largo de las siguientes semanas, las banderas legionarias llevaron a cabo una labor incesante, bien reforzando las posiciones ocupadas por tropa inexperta, bien estableciendo y guarneciendo nuevos blocaos en puntos peligrosos, bien formando en vanguardia —normalmente junto a los regulares— de las columnas de aprovisionamiento y relevo para los puestos avanzados. Los combates se intensificaron en número y dureza en la segunda quincena de agosto, una vez se hubieron rendido las últimas fuerzas supervivientes de Annual, cercadas en Zeluán y Monte Arruit. De ahí que fuera ya en septiembre cuando tuvieron lugar episodios tan sangrientos como la protección al convoy de Casabona —más de doscientas bajas, entre ellas veintiséis legionarios muertos y más de setenta heridos— o la defensa del blocao de Dar Hamed “el Malo” —junto a Ahmed el Hach—, donde fue exterminada la guarnición, incluidos quince legionarios voluntarios.
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    Un convoy de muías asciende hacia el cerro Gurugú. La conquista de dicha cima, desde la que se dominaba tanto la ciudad de Melilla (que se puede ver al fondo, así como el mar) como el camino a Nador fue una de las acciones fundamentales de la reconquista tras el desastre de Annual. La acción se llevó a cabo por medio de diversas columnas, que ascendieron al cerro desde varias direcciones, copando y derrotando a los defensores rifeños. En esta acción participaron la I y II banderas del Tercio, integradas en la columna del general Sanjurjo.


    


  


  Una vez acumulada y encuadrada una importante masa de maniobra en Melilla, el 17 de septiembre comenzaron las operaciones de reconquista del territorio perdido dos meses antes. Entre los más de treinta mil soldados, las dos banderas del Tercio marchaban en vanguardia en la columna del general Sanjurjo hacia las Tetas de Nador, momento en que cayó herido el teniente coronel Millán. Aún no se había cumplido un año del alistamiento del primer legionario, pero el nuevo cuerpo había demostrado la validez de su modelo de reclutamiento, liderazgo y empleo táctico, así como el nivel de compromiso personal y profesional de sus componentes. El sacrificio de la intensa instrucción y la estricta disciplina sufridas durante meses antes de entrar en combate, le permitió llevar a cabo la rápida proyección desde la Yebala hasta Melilla y su empleo en numerosas y variadas acciones. De hecho, tal eficacia se había visto reconocida con la autorización de creación de dos nuevas banderas y el incremento de la plantilla con una tercera compañía de fusileros, cuyos componentes estaban siendo ya instruidos en Riffien.


  En ese verano el Tercio había demostrado que podía llevar a cabo de forma sobresaliente el tipo de misiones más habituales en los años anteriores, defendiendo y aprovisionando posiciones fijas, con escasa iniciativa táctica. En la nueva fase de operaciones, avanzando hacia el Kert, tendría que demostrar si el espíritu, la organización y el equipo podían traducirse en una mayor capacidad de maniobra.


  El socorro a Tifaruin: la ventaja de la maniobra


  Las operaciones ofensivas más importantes y mejor conocidas en las que participó la Legión fueron el desembarco de Alhucemas y la rápida campaña de 1926. También tuvieron repercusión algunos ataques frontales en los que los legionarios mostraron su empuje a costa de numerosas bajas. Sin embargo, aquí se va a analizar un caso distinto, en el que predominó el planeamiento de acciones indirectas, la ejecución descentralizada y la acción de flanco. En el socorro a la posición de Tifaruin se convergió sobre un punto con una gran superioridad, como en tantas otras ocasiones, pero además se llevaron a cabo un movimiento de flanco y varias acciones simultáneas en paralelo a fin de impedir al enemigo la reacción sobre el esfuerzo principal.


  Los primeros meses de 1923 habían sido de relativa calma en el protectorado. En el ámbito de la Comandancia General de Melilla se consolidó el territorio ocupado a lo largo del año anterior, estableciendo nuevas posiciones (Tifaruin, Farha y Afarun) con las que dar continuidad a una línea que iba desde el mar en Afrau hasta Midar, en la cuenca alta del Kert. En general, se trataba de posiciones aisladas, con muy malos accesos y a las que era preciso abastecer de todo. Esta situación mostró su vulnerabilidad en el bloqueo a Tizzi Azza entre mayo y junio.


  Abd el Krim trasladó su esfuerzo en julio al otro extremo de la línea, entre Tifaruin y Mesaud, la zona más alejada de las columnas que operaban desde Dar Qebdani y Dar Drius, y con malas posibilidades de recibir apoyo de fuego naval. Así, el 16 de agosto fue hostilizada la posición de Sidi Mesaud y quedó cortada la comunicación telefónica entre Farha y Tifaruin. Esta última la guarnecía una compañía del Regimiento Isabel II, media batería, una sección de ingenieros y un pelotón de Policía Indígena, con un total de doscientos hombres. El día 17 consiguieron rechazar un ataque que llegó hasta las alambradas, pero la posición quedó cercada. De ahí que el 18 se lanzara una operación de rescate con tres columnas mandadas por el coronel Salcedo, en una de las cuales se encuadraron las dos banderas (I y II) que llevaban ya dos años en la zona. Pese a la importancia de los efectivos empleados, la estrechez y frontalidad del ataque por terreno muy accidentado, el gran número de bajas y el agotamiento físico obligaron al repliegue sin llegar a enlazar —en esta acción se basó Ramón J. Sender para el capítulo 14 de Imán—.


   


  
    [image: IMAGE]
  


  El siguiente intento iba a tener lugar el 22 de agosto, pero de una forma muy diferente. Se atacaría en tres direcciones muy distantes entre sí: casi 30 km de frente. En el extremo sur, desde Tafersit y Tizzi Azza iba a avanzar la columna de coronel Vera, con carros, tres batallones y un tabor. En el centro se movería la del coronel Morales, que desde Kandusi iba a ocupar la meseta de Tanerist y los alrededores de Yebel Uddia con tres batallones, un escuadrón y un grupo de artillería ligera. Ambas debían hacer ataques demostrativos, sin llegar a implicarse a fondo, y replegarse a continuación. Para ello estarían apoyadas por un núcleo de reserva en Drius, con un batallón, tres escuadrones y siete baterías ligeras. Más a retaguardia se encontraría la agrupación de escuadrones y camiones blindados del coronel Núñez de Prado, cubriendo la carretera hasta Monte Arruit. La acción principal tendría lugar en la parte norte, partiendo de Dar Qebdani, y correría cargo del general Fernández Pérez, quien iba a contar con las columnas de los coroneles Pardo —desembarcada en Afrau con el equivalente a cuatro batallones—, Salcedo —seis batallones y un grupo de artillería de montaña— y Seoane —cinco batallones y dos baterías—, más una reserva con otros cinco batallones. En total, iban a participar unos veinte mil efectivos terrestres, que contarían con importante apoyo naval y aéreo.
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    Posición fortificada de Tizzi Azza. En la imagen podemos ver varios de los elementos típicos de estos fortines: la ubicación en lo alto de un cerro, el muro de piedra y las tiendas cónicas, que también se utilizaban en los campamentos del llano, para dar cobijo a la guarnición. Sin embargo, según Salvador Fontenla, al fortificar esta posición, Franco estableció un sistema de pozos y galerías que paliara el que había sido el problema endémico de estas fortificaciones: la necesidad de salir para hacer aguada.


    


  


  Tras efectuar la aproximación el día 21, las fuerzas de Salcedo —que iba a emplear como fuerza de choque un tabor de Regulares de Melilla y las dos banderas legionarias— pernoctaron en Farha, mientras las de Seoane —donde el peso lo llevarían los Regulares de Alhucemas— lo hacía en Isumar. A la vez que las fuerzas de Pardo desde el norte, comenzaron su avance a las 5.00 horas del 22, llevando a la derecha y ligeramente adelantada a la de Salcedo. Ambas encontraron una importante resistencia, que fue finalmente reducida por una acción que anuló la ventaja que la preparación escalonada del terreno ofrecía a los rifeños: un ataque al flanco protagonizado por las banderas mandadas por el teniente coronel Franco. Para ello tuvo que replegarse para buscar itinerarios a cubierto, que les llevaron a ocupar posiciones muy favorables, desde las que batir a las harcas enemigas y obligar a estas a levantar el asedio. A las 14.30 entraba en Tifaruin una sección de Regulares de Melilla, procediendo todas las fuerzas a consolidar la zona, para lo cual se pernoctó sobre el terreno.


  La dureza de los combates se materializó en 94 muertos y 230 heridos en las fuerzas españolas en torno a Tifaruin, donde se recogieron cientos de cadáveres de enemigos. Sin embargo, los legionarios solo tuvieron quince bajas —cuatro muertos—, gracias a realizar el movimiento a cubierto hacia el punto débil del asedio. El resto de las acciones se realizó sin tanto problemas, excepto en Axgul, frente a Tizzi Azza, donde se sufrieron más de cien bajas.


  Como en tantas otras ocasiones, la acción principal y más cruenta había corrido a cargo de regulares y legionarios, pero la operación se había concebido de una forma más global y ambiciosa, a fin de impedir que el enemigo aprovechara su ventaja de movilidad y dureza del terreno. En la conducción también hubo una importante novedad, pues la profesionalidad del Tercio se tradujo en la posibilidad de realizar de forma rápida un movimiento inicialmente no previsto y utilizando unos itinerarios hasta entonces desconocidos. En esa línea reflexionó sobre el papel de “Las unidades coloniales en el combate” el teniente coronel Franco en las páginas de la Revista de tropas coloniales de mayo de 1924:


   


  Las Banderas de la Legión son la tropa más apta en esta guerra; saben sacar a sus armas enorme rendimiento, unen a su espíritu de acometividad y sacrificio, el tesón y solidez de una disciplina exagerada. Todos los cometidos podéis darles, en todos saben vencer y morir, [...] La Legión es la tropa indicada para la maniobra; su disciplina y solidez les hace triunfar de los duros trances y la confianza en sí mismos es siempre garantía del éxito. Emplean la granada de mano con gran eficacia y espanto del enemigo, y es la bayoneta suprema expresión de su pujanza.


   


  Casi de inmediato, la totalidad de las banderas legionarias tendrían que demostrar tales virtudes en una larga y compleja sucesión de operaciones de socorro y repliegue de posiciones en la parte occidental del protectorado.


  Los apoyos mutuos: la retirada de Xauen


  A mediados de 1924, el Directorio Militar de Primo de Rivera decidió reducir la zona ocupada permanentemente en el protectorado, a fin de facilitar la defensa de las posiciones principales y reducir las bajas. Se pretendía dejar a retaguardia solo las cabilas leales, al tiempo que se cumplía con el compromiso internacional de mantener abierto el ferrocarril entre Tánger y Fez. El nuevo despliegue suponía abandonar campamentos y puestos diseminados por el territorio occidental, para constituir fuertes zonas de resistencia en torno a las ciudades de Ceuta, Tetuán, Arcila, Larache y Alcazarquivir, a lo largo de la denominada línea Estella.


  La comunicación pública de estas intenciones supuso la pérdida del factor sorpresa y propició que en julio tuviera lugar un levantamiento generalizado de las cabilas de la Yebala y que todas las posiciones de la línea del Lau quedaran cercadas en mayor o menor medida; incluso quedó cortada la carretera a Xauen —“la ruta” de Arturo Barea—. Para llevar a cabo el repliegue se concentró en Tetuán gran cantidad de fuerzas, incluidas tres banderas provenientes de Melilla; una de ellas, la III, tuvo que entrar casi de inmediato en combate para liberar la posición del Gorgues, a las puertas de Tetuán. El abandono de las posiciones comenzó en los primeros días de septiembre de acuerdo con características propias de cada punto; por ejemplo, la de Uad Lau se hizo en barco, con fuerte apoyo artillero de la armada. También se debía reabrir la comunicación con Xauen, lo que se consiguió con el envío de tres columnas desde Tetuán —generales Castro, Serrano y Berenguer— Tras seis días de continuos combates, se consiguió entrar en la ciudad el 29 de septiembre, habiendo dejado destacamentos en el Zoco el Arbaa, Xeruta y Dar Akoba. En el caso del Tercio, la II Bandera era la única que estaba fuera de este eje principal, pues operaba desde Larache en la cabila de Beni Aros. Las otras cinco participaron en el socorro y, pese a las bajas que obligaron a recurrir al reemplazo del personal con heridos apenas recuperados, se prepararon para ejecutar el repliegue principal: inicialmente tres (IV, V y VI) desde Xauen y dos (I y III) en Dar Akoba.
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  El siguiente paso había de ser el abandono de las posiciones situadas en el extremo sur. Para ello, el 20 de octubre se nombró jefe de la zona de Xauen al general Castro Girona, que reunió bajo su mando las cinco banderas del Tercio y el Grupo de Regulares de Tetuán, además de otras unidades hasta un total de diez mil hombres. De inmediato, las columnas mandadas por el coronel Núñez de Prado y el teniente coronel Franco fueron evacuando Bab el Hama (25 de octubre), Draa el Asef (día 26), Akarrat y Dardara (día 27). En todas estas acciones tuvieron gran protagonismo y numerosas bajas las banderas.


  Una vez completada esa fase, llegó el turno de la guarnición principal y parte de la población de la ciudad, que la abandonó a partir del 15 de noviembre. Quedaron allí solo las cinco banderas bajo las órdenes del teniente coronel Franco, que hicieron vida normal hasta la medianoche del 16, cuando salieron en silencio de la plaza, dejando en las garitas y aspilleras unos muñecos de paja vestidos con uniforme legionario. A la mañana siguiente, cuando el enemigo advirtió el engaño, ya se encontraban en Dar Akoba, donde se reunieron con el resto de la columna de Castro Girona y las fuerzas de Serrano.


  De inmediato comenzó la segunda parte de la operación de protección de la retirada, para lo cual las banderas I y VI ocuparon posiciones en Xeruta y la III en Hamara. La extrema retaguardia corrió a cargo de las banderas IV y V, que se fueron turnando con los regulares en la ocupación de sucesivas líneas, a la vez que llevaban a cabo acciones ofensivas a vanguardia para favorecer la ruptura del contacto y que así se pudieran replegar las guarniciones de los blocaos perimetrales. Un caso especial fue el del alférez Manuel López Hidalgo, de la IV Bandera, a quien se le concedió la Laureada por la defensa de Loma Blanca, en la que murió. Al continuo hostigamiento del enemigo se sumó el mal tiempo, frío y lluvioso, con el barro dificultando los movimientos tácticos y logísticos. Pese a ello las bajas fueron relativamente escasas para la magnitud y riesgos de la operación ante un enemigo muy activo.


  El momento más crítico se vivió el día 19, en la evacuación de Xeruta, cuando en medio de un temporal se desmoronó parte del dispositivo defensivo a la vez que moría el general Serrano, que mandaba la operación. La situación fue muy grave para la columna del coronel Gómez Morato, pero fue paliada por el sacrificio de la 1.ª Compañía del Tercio, cuyo capitán Arredondo, paradigma de liderazgo legionario, se hizo acreedor a su segunda Laureada, si bien esta, a título póstumo. Ese día hubo más de quinientas bajas en las fuerzas españolas, que finalmente pudieron acogerse al Zoco el Arbaa gracias a la carga del 2.° Escuadrón de Regulares de Alhucemas, que abrió el paso en los últimos momentos.
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    El capitán Arredondo, junto con un grupo de soldados. Con ocasión de la retirada de Xauen, este oficial ganó su segunda Laureada de San Fernando, en esta ocasión, póstuma. Era el 19 de noviembre de 1924. El decreto de concesión indica: “[...] apenas iniciado el movimiento bajo un violento temporal de agua y viento, la columna fue atacada con gran intensidad por numerosos enemigos [...]. Herido, el capitán sigue alentando a su gente con notable ejemplo de espíritu y valor, y contenido el enemigo puede retirarse [...] recibiendo una segunda herida que le ocasiona honrosa muerte en el campo de batalla".


    


  


  La etapa siguiente del repliegue, que estaba previsto efectuar de forma inmediata, se demoró tres semanas, pues hasta final de mes continuó el temporal de lluvias, que impedía el empleo de la aviación, deterioró la carretera e incluso provocó naufragios en el Estrecho. Además, era preciso recuperar heridos y reorganizar las unidades, que habían sufrido un duro desgaste. Pero incluso en esos momentos debieron combatir las banderas, a fin de aliviar la presión sobre los blocaos que daban seguridad al perímetro y llevar a cabo lo que los partes oficiales denominaron "escalonamiento de fuerzas a retaguardia".


  La última fase de la retirada, la de los 15.000 hombres que se encontraban en Arbaa y las posiciones de su entorno, se llevó a cabo a partir del 10 de diciembre, con el apoyo de todos los aviones del aeródromo de Tetuán y de acciones desde Ben Karrich. La I Bandera había de ser la última en abandonar el Zoco, por lo que ocupó los blocaos del perímetro. Bajo la cobertura de las ametralladoras y morteros, agrupados por la V Bandera en Taimutz, fueron saliendo los batallones, que llegaron a Tetuán el mismo día 10, mientras regulares y legionarios, apoyados por artillería y camiones blindados, quedaban a cargo de la protección del repliegue, llevando a cabo saltos alternativos entre las banderas y los tabores, que realizaron numerosas reacciones ofensivas. Tras duros combates y gran cantidad de bajas se consiguió llegar a la posición de Taranes para vivaquear. El día 12 la columna se puso de nuevo en marcha: el Tercio salió ya de noche, por barrancos y espesa vegetación, con la cobertura de los regulares asentados en Aforit. A su vez, los legionarios ocuparon posiciones en Keri Kera para dar protección al resto de unidades en su camino hacia Zinat. Al día siguiente se continuó el movimiento hasta Ben Karrich, ya en la línea Estella. Como final de las operaciones de repliegue comenzadas el 26 de octubre, las banderas desfilaron por las calles de Tetuán el 13 de diciembre.


  A lo largo de siete semanas, las cinco banderas “para un efectivo total de 1.429 fusiles sufrieron 674 bajas, [...] sin que en ningún momento padeciera lo más mínimo la moral de las tropas ni su eficacia táctica”, según se recoge en el expediente de concesión de la Laureada. Es preciso tener en cuenta que habían comenzado su actuación ya seriamente desgastadas, pues venían operando de forma ininterrumpida desde julio. También debe destacarse que llevaron a cabo todas las acciones tipo de una protección de retirada: los núcleos sutiles de Xauen dieron paso a las reacciones ofensivas de Dar Akoba, el cierre de brechas en Xeruta o el escalonamiento de líneas de fuego y pasos de escalón al norte del Zoco el Arbaa. En suma, realizaron con precisión y notable coraje las acciones que en cualquier operación de este tipo habrían sido encomendadas a varias unidades diferentes.


  Conclusión


  El 9 de julio de 1927 el alto comisario Sanjurjo comunicaba oficialmente el final de la campaña de Marruecos, tras dieciocho años de operaciones. El Tercio solo había existido en los últimos siete, pero fue suficiente para participar en 845 hechos de armas, sufriendo 2.000 muertos y más de 6.000 heridos entre los 20.000 hombres que habían servido en sus filas. Su destacada actuación le había valido 2 medallas militares colectivas, la Cruz de Guerra francesa, 13 laureadas y 48 medallas militares individuales. También se abrió un expediente para la concesión de la Laureada colectiva al Tercio por el conjunto de su actuación a lo largo del periodo, si bien hasta el momento no ha sido resuelto.
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    Un grupo de legionarios de la 26.ª Compañía (VII Bandera) fotografiados en Morro Nuevo. Esta posición era uno de los objetivos fundamentales del desembarco de Alhucemas, que tuvo lugar el 7 de septiembre de 1925, y su conquista fue encomendada a la columna del coronel Franco, que incluía dos banderas del Tercio. Nada más llegar a tierra, las tropas giraron hacia el nordeste y asaltaron las alturas en que se emplazaban los cañones rifeños, uno de los cuales puede verse en la fotografía.


    


  


  Otro reconocimiento público tuvo lugar el 5 de octubre de 1927 en Dar Riffien, cuando el Tercio recibió su bandera nacional de manos de la reina Victoria Eugenia, en un acto en el que también se oficializó el nombramiento del general Millán-Astray como coronel honorario de la Legión. Al mismo asistió el general Franco, que estaba a punto de ser nombrado director de la Academia General Militar en Zaragoza, para la que seleccionó como profesores a numerosos oficiales del Tercio y Regulares y donde implantó el “decálogo del cadete”, con preceptos morales análogos a los doce espíritus del credo legionario. De hecho, apenas unos meses antes, en noviembre de 1926, había resumido en las páginas de la Revista de tropas coloniales su experiencia de organización y empleo del Tercio y cómo podía ampliarse a otros ámbitos:


   


  Diez y siete años de guerras continuas nos han demostrado la capacidad y resistencia de los pequeños puestos y la pasividad y peso muerto que para el Ejército representaron las posiciones grandes y medianas, costosas en convoyes, ineficaces en casos de levantamiento, y codiciado botín para sus sitiadores. Para las unidades móviles la organización e instrucción de las Banderas de la Legión podrían, con algunas reformas, ser el modelo de las modernas fuerzas de Infantería. En ellas las unidades disponen de un crecido número de armas automáticas, pero sin perder con ello en su movilidad ni sus cualidades maniobreras.


   


  Sin duda, el “ensayo” del que se hablaba en el decreto fundacional de 1920 había funcionado en el peculiar escenario del norte de África, hasta el punto de conformar una unidad potentísima, escuela de cuadros de mando y de procedimientos tácticos que habían de influir notablemente en los años venideros.  ■
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  La Segunda República y los sucesos de Asturias
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  Eduardo González Calleja
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    LEGIONARIO DE 1934. El cabo que podemos ver en la imagen, identificable por la insignia de rango que lleva tanto en el chapiri como en la pechera, lleva un correaje diferente al antiguo Mills de tela clara, hecho de cuero, con tan solo dos cartucheras (y no tres) abajo y una arriba en cada tirante. También ha cambiado su calzado, más propio para lugares fríos, y las polainas, abotonadas, estas últimas también de uso frecuente en África. Además, lleva un jersey gris, prenda que se convirtió en uno de los elementos definitorios de la III Bandera en Asturias.

  


  



  


  



  A la altura de 1931, la Legión contaba con 6.650 hombres, distribuidos en dos banderas situadas en el acuartelamiento de Tauima, dos en las zonas de Melilla y el Rif, dos de descanso en Dar Riffien y dos destacadas en la zona de Ceuta-Tetuán, más una bandera de depósito y una sección de caballería, también en Dar Riffien. Tras la proclamación de la Segunda República, las unidades de la Legión prestaron solemne acatamiento al nuevo régimen el día 16 de abril. El 9 de diciembre, la VII Bandera participó en el desfile celebrado en Madrid con motivo de la toma de posesión del presidente Niceto Alcalá-Zamora.


  La lejana presencia de la Legión en las crisis políticas (1928-1934)


  El redimensionamiento de las unidades en el contexto de la reforma militar planificada por el ministro de la Guerra, Manuel Azaña, afectó de lleno a la Legión como fuerza militar de vanguardia en un protectorado que ya estaba instalado en la rutina de los tiempos de paz. En el Diario Oficial n.° 122, de 4 de junio de 1931, se dispuso la supresión de una compañía de cada bandera, y el Diario Oficial n.° 305, de 27 de diciembre de 1932, impuso la disolución de la VII y VIII banderas y el escuadrón de lanceros. El Diario Oficial n.° 135, de 15 de junio de 1934, notificó la reorganización del Tercio en dos legiones: una ubicada en Tauima y otra en Dar Riffien. Cada una tenía una plana mayor y tres banderas, formadas por tres compañías de fusileros y una de ametralladoras. El coronel jefe del Tercio pasó a ser coronel inspector de la Legión, y fijó su residencia en Ceuta.


  Consolidada su fama como cuerpo de élite en el transcurso de la guerra colonial, la Legión ya había adquirido suficiente notoriedad como para ser contemplada por los distintos Gobiernos como una consistente baza disuasoria ante las frecuentes alteraciones revolucionarias y contrarrevolucionarias que jalonaron este período de nuestra historia. El general Primo de Rivera recurrió a ella para dominar el conato de pronunciamiento de José Sánchez Guerra en Valencia a fines de enero de 1929, pero no tuvo ocasión de intervenir por el pronto fracaso de la intentona. En diciembre de 1930 se produjo la sublevación de la guarnición de Jaca, liderada por el capitán Fermín Galán, oficial que, por cierto, había prestado brillantes servicios en las filas de la Legión. El general Berenguer ordenó el traslado de la I Bandera a Valencia, pero el levantamiento fue rápidamente sofocado, haciendo innecesaria su intervención. Durante la rebeldía militar de agosto de 1932, el presidente Azaña dispuso de nuevo su movilización en la Península. Tropas legionarias desembarcaron en Cádiz, tan faltas de información sobre la tarea que iban a acometer que, según algunos testimonios coetáneos, lanzaron vivas a Sanjurjo al llegar a la ciudad.


  Con ocasión de los sucesos revolucionarios de octubre de 1934, la Legión fue nuevamente requerida para combatir a los alzados en armas contra la República. El 7 de octubre, el vapor J.J. Sister zarpó de Melilla rumbo a Barcelona con la II y III banderas de la 1.ª Legión, al mando del comandante Maximino Bartomeu y González-Longoria. A las 22.00 h del día 8 llegaron a la ciudad condal, e inmediatamente se distribuyeron por los puntos estratégicos de la misma, mientras que la 8.ª Compañía, a las órdenes del capitán Sánchez Ocaña, fue destacada en Vic, Ripoll y Granollers. Pero a esas alturas, la rebelión ya había sido sofocada, con un saldo de 46 muertos (18 de las fuerzas gubernamentales) y 116 heridos, de ellos 75 de las unidades leales al Gobierno. El resto de la III Bandera permaneció a la expectativa en el puerto de Barcelona, desfilando desde el puerto a la plaza de Cataluña. El día 13, tras permanecer acuartelados en los edificios de la Exposición de Montjuíc, los legionarios pasaron a Asturias, y el 15 llegaron al puerto de Pajares, conectando días más tarde con las fuerzas que operaban en el principado a las órdenes del teniente coronel Juan Yagüe.
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    Este grupo de legionarios, fotografiados en Madrid en diciembre de 1931, pertenece a la VII Bandera, que envió a doce tenientes, diversos suboficiales y seiscientos legionarios para participar en el desfile que iba a tener lugar con motivo de la toma de posesión de Niceto Alcalá-Zamora como presidente de la república. Algunos de los hombres aquí representados llevan el mismo jersey gris que el soldado ilustrado al principio de este capítulo. Precisamente, los primeros fueron adquiridos en Madrid, a diversos particulares, con ocasión de este viaje.


    


  


  La movilización gubernamental contra la revolución asturiana: la marcha hacia Oviedo


  La reconquista de Asturias se emprendió de forma lenta y penosa, a pesar de que el escenario de las operaciones no sobrepasaba los 30 km alrededor de Oviedo, con Mieres, La Felguera y Sama de Langreo como los principales focos de la revolución. Se movilizaron veintidós batallones de infantería, dos tabores de Regulares, tres banderas del Tercio, cinco escuadrones de caballería y nueve baterías de artillería, con un total de 16.450 hombres.


  El general Franco, que el día 5 había sido nombrado asesor personal del ministro Diego Hidalgo para las operaciones en Asturias, había dispuesto que el crucero Cervantes y el acorazado Jaime I embarcasen en Ceuta las compañías 21.ª, 22.ª, 23.ª y 24.ª de la VI Bandera (comandante Antonio Alcubilla), un tabor de Regulares, dos batallones del Regimiento de Infantería n.° 8 y un grupo de montaña. Las naves de guerra zarparon a mediodía del 8 y llegaron al puerto del Musel a las 5.00 h del día 10. La V Bandera, al mando del comandante Gonzalo Ramajos, zarpó de Ceuta a las 20.00 del día 8, y llegó a Gijón a las 4.00 del día 12 a bordo del crucero Miguel de Cervantes. Al día siguiente se incorporó a la llamada Columna África, integrada por la VI Bandera, el Tabor de Regulares de Ceuta y un batallón de infantería.


  La estrategia diseñada por Franco desde Madrid fue similar a la que emplearía durante la Guerra Civil: obtener una aplastante superioridad local para sofocar al enemigo y sembrar el terror en sus filas. Para asegurarse de que se iba a actuar sin contemplaciones, obtuvo de Hidalgo que el teniente coronel Yagüe asumiera el mando de las fuerzas de África; un contingente numéricamente superior al mandado por otros jefes de columna con mayor graduación, como los generales Bosch, Balmes o el mismo López Ochoa. El martes 9 de octubre, Yagüe se presentó en el Ministerio de la Guerra, donde se le ordenó acudir a Gijón a ponerse al frente de las fuerzas expedicionarias de África, mando del que tomó posesión al día siguiente, cuando las tropas ya habían desembarcado y avanzaban por la carretera de Oviedo y Carbonera para atacar a los revolucionarios por la retaguardia. Tras hacer cuatrocientos prisioneros en esta primera embestida, se dirigieron a Gijón, atacando los barrios de Pumarín y El Llano casa por casa. Después de cuatro horas y media de lucha y al precio de once bajas propias, El Llano fue conquistado y saqueado, y parte de sus habitantes fueron apaleados con el propósito de identificar a los combatientes.


  El mismo día 10, la columna procedente de Lugo, mandada por López Ochoa, llegaba a las puertas de Oviedo desde La Corredoria, y al día siguiente liberaba el cuartel de Pelayo en medio de un fuego cruzado que provocó numerosas muertes de civiles. Por su parte, la Columna África —unos dos mil hombres al mando de Yagüe— partió a las 6.30 h del día 11 hacia la capital en camiones requisados. Su avance se efectuó con extremada cautela, aunque no encontró ninguna resistencia apreciable. Tras ser advertido por el autogiro que pilotaba el teniente de navío Antonio Guitián de la presencia de una sospechosa columna de camiones en La Corredoria, al noreste de Oviedo, Yagüe decidió fortificarse en Lugones, a solo 4 km de su objetivo, por lo que no pudo enlazar con la columna de López Ochoa que estaba a punto de entrar en el cuartel de Pelayo. Reforzada por la V Bandera del Tercio y el Tabor de Regulares de Ceuta, la Columna África, con una fuerza cercana a los tres mil combatientes, reanudó la marcha a mediodía del día 12, y en menos de dos horas se apoderó del manicomio de La Cadellada, a un kilómetro de las fuerzas de López Ochoa. Este envió un mensaje a Yagüe para que, en vez de seguir por la carretera de Gijón, efectuara un movimiento envolvente en dirección sureste para llegar a La Tenderina y atacar la fábrica de armas. A las 17.15 h, las tropas de Yagüe ocuparon la fábrica y establecieron contacto con las tropas asediadas en el Cuartel de Infantería y el Gobierno Militar. A las 18.00, López Ochoa mantuvo en el Cuartel de Pelayo la primera de sus borrascosas entrevistas con Yagüe, quien afirmó no cumplir otras órdenes que las emanadas del general Franco. La columna comandada por el general en jefe del Ejército de Operaciones en Asturias había avanzado más lejos —de Lugo hasta Avilés y Grado— y más deprisa —cuatro días para cubrir 300 km— que las tropas africanas, a pesar de su menor envergadura —medio millar de combatientes— y de la mayor resistencia que le opusieron las milicias revolucionarias.


  A primeras horas de la mañana del sábado 13, López Ochoa ordenó un amplio movimiento envolvente para apoderarse del centro de la ciudad. Mandó a Yagüe con la VI Bandera, dos compañías de Regulares y la batería de montaña a envolver la población por el norte y oeste, en dirección a la cárcel modelo y la estación de ferrocarril, que fue tomada a las 10.00 h al precio de un centenar de bajas. Los atacantes también hubieron de emplearse a fondo en las estribaciones del Naranco y el barrio de San Pedro de los Arcos, donde fusilaron a más de una docena de personas. Entretanto, la V Bandera y un batallón de Cazadores de África, despojadas de sus mandos naturales, avanzaron por el este hacia el barrio de San Lázaro, que no pudo ser ocupado ese día, frustrando la pinza y obligando a la columna a regresar a su punto de partida. Esta fuerza, que avanzó por La Tenderina Baja para continuar por Villafría, La Fuente del Prado y Los Arenales, dejó una estela de terror difícil de ocultar: “No solo asesinan a los obreros, sino que asaltan las casas, las tiendas, los comercios, robando cuanto encuentran”. El día 14, legionarios y regulares ocuparon por fin la zona céntrica del Parque, el Hotel Inglés y la Diputación Provincial, dedicándose desde entonces a la “limpieza” de los alrededores. El día 15, la III Bandera llegó a Campomanes, Pola de Lena y Vega del Rey, incorporándose de inmediato a las fuerzas que penetraban en Asturias desde el sur.


  Con la ocupación del cementerio nuevo el día 16 finalizaron las operaciones en la capital y se pasó a la cuenca minera. El 17 se tomó la fábrica de cañones de Trubia sin resistencia. En la madrugada del 19, cinco columnas militares avanzaron hacia las cuencas mineras. Las dos banderas, III y VI, del Tercio participaron en la operación. Trubia y Mieres cayeron el 18, y al día siguiente la columna de Yagüe estableció contacto con las fuerzas de Balmes en Pola de Lena. En vanguardia de la columna mandada por López Ochoa, la VI Bandera ocupó Tudela de Agüeria, Veguín, Barrios, La Felguera y Sama de Langreo. El 20 se dieron por concluidas las operaciones, y el 24 las fuerzas retornaron a Oviedo, efectuando una parada en la explanada de San Francisco ante los ministros de la Guerra, Justicia y Obras Públicas, acompañados por el general Franco.


  La polémica sobre los excesos de la represión: el “caso” Sirval


  Un avezado cronista aseguró que "la fulminante intervención de las fuerzas mercenarias que mandaba Yagüe constituyó el factor principal que puso término rápidamente a la acción combativa de los mineros”. La fama de ferocidad que ya ostentaba la Legión desde la campaña marroquí se confirmó y consolidó en este escenario de lucha que les resultaba tan extraño desde los puntos de vista geográfico, climático, político, social y cultural. Algo no cambió: el castigo inmediato de los insurrectos se efectuó bajo manifestaciones de brutalidad dignas de la campaña colonial. Según un periodista inglés, en las cuencas carboníferas, legionarios y regulares, “a pesar de que encontraron muy escasa resistencia, porque la mayoría de los mineros habían depuesto las armas, penetraron a sangre y fuego, como si se tratara de alguna expedición de castigo contra alguna cabila del Atlas. No solo mataban a los que llevaban armas, sino también a los que no las llevaban”. Más allá de sus evidentes inexactitudes y exageraciones, la carta escrita por el legionario Manuel García Alegre a su padre es un buen testimonio del modo de hacer la guerra de las tropas en vanguardia:


   


  Llevamos el Tercio once días de lucha titánica. El primer día, disponiéndonos a ocupar Oviedo, hicimos un alto en las afueras, es decir donde estaba la Cruz Roja. Todos los elementos que la componían nos recibieron con palmas y nos obsequiaron. Y cuando más confiados estábamos, nos hicieron una descarga, abatiéndonos como moscas. Acto seguido tomamos el hospital a la bayoneta y fusilamos desde el primer médico a la última enfermera [...]. Todos los días cogíamos unos cuatrocientos prisioneros, y en el acto los pasábamos a cuchillo. Toda la capital está bombardeada. Seguramente el gobierno lo ocultará. Los supervivientes [del asalto a San Lázaro] estamos anotados para una recompensa.
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    Octubre de 1934, trasladados en camiones, los legionarios llegan a la zona de conflicto en Asturias. La razón alegada por Franco para enviar tropas desde África (también Regulares) a sofocar la rebelión, la expresó él mismo:"[...] el ambiente de rebeldía se había generalizado en todo el territorio nacional y hacía peligroso privar de más tropas a las divisiones [...] se necesitaba que las fuerzas trasladadas entrasen inmediatamente en fuego a su llegada, y las de África eran más aguerridas y estaban mejor dotadas de medios de combate".


    


  


  La exhibición de niños como salvaguardia para evitar tiros a quemarropa fue habitual entre los adultos de las poblaciones conquistadas, aunque en muchas ocasiones estas y otras manifestaciones de clemencia cayeron en saco roto. En Mieres, los legionarios y regulares asesinaron a sesenta mineros, y en Campomanes a ciento veinte, mientras que los muertos en los barrios periféricos de Oviedo fueron no menos de cuarenta y ocho. Los datos provisionales de víctimas de la represión en las cercanías de la capital asturiana resultan tanto más llamativos por cuanto las bajas del Tercio en toda la campaña fueron cinco oficiales heridos, tres suboficiales muertos y tres heridos y diez legionarios muertos y treinta y ocho heridos graves. No se trataba de derrotar militarmente a los rebeldes, sino de dar un escarmiento al conjunto de la población obrera. Los legionarios veían a todos los marroquíes como enemigos encubiertos o declarados, y lo mismo pensaron de los asturianos. El historiador Sebastian Balfour, que ha rastreado la continuidad cultural de los oficiales coloniales desde la Guerra de Marruecos a la Guerra Civil, confirma la trascendencia de la experiencia asturiana, donde trasladaron su ardor guerrero en una lucha sin cuartel. Yagüe, que se ganó el sobrenombre de “la hiena de Asturias”, opinaba que “el rebelde vencido no se considera derrotado definitivamente, sino en una pausa, a la espera de mejor ocasión [...] mi experiencia militar me ha enseñado que vencer un enemigo es completamente inútil si no se le ha quebrantado la moral”. Millán-Astray escribió al exiliado Sanjurjo que Oviedo se había transfigurado en “una segunda Melilla”, de nuevo, como en 1921, con la Legión como salvadora de la civilización frente a la barbarie representada por los revolucionarios, y especialmente por las mujeres. Y vaticinaba: “Ya verás la campaña de difamación que preparan para decir que los horrores de la revolución han sido de los africanos”. Para curarse en salud, la prensa derechista no aludió a la violación de las convenciones de Ginebra, ya que estas solo eran aplicables a los ejércitos regulares, no a rebeldes desprovistos de la condición de bando beligerante. En consecuencia, esta guerra irregular podía y debía ser planteada con extremo rigor:


   


  Los legionarios han hecho una verdadera limpia de enemigos en la ciudad, y con sus procedimientos expeditivos y eficaces en los difíciles momentos en que se les asesinaba por la espalda dieron buena cuenta de cuantos eran encontrados con armas en la mano o sorprendidos en actitudes agresivas. El castigo ha sido ejemplar y acorde en todo momento con las más severas leyes de la guerra.


   


  El 20 de febrero de 1935, el auditor el Ejército de Operaciones en Asturias remitió al Ministerio de la Guerra un informe de situación desde su llegada a Gijón en octubre de 1934, en el que decía:


   


  Las unidades de choque sostienen los primeros encuentros frente a fuerzas armadas y parapetadas que no tienen ni pueden tener la consideración jurídica de enemigo, sino la de rebelde [...]. Se olvida que las tropas actuaron en régimen de verdadera guerra frente a un enemigo numeroso que bien armado desarrolló una acción ofensiva con intensidad y crueldad inusitadas; no se puede reaccionar contra una acción de este tipo más que con los procedimientos y armas propias de la guerra; pretender a posteriori que sean controladas las incidencias del combate y de la marcha de unas columnas que hubieron de moverse en circunstancias gravísimas y apremiantes es algo que la razón se resiste a admitir.
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  Se planteaba una guerra sin límites, donde Asturias era contemplada como un nuevo Rif. Franco llegó a comparar la campaña con una “guerra fronteriza” contra extranjeros, disociando a los asturianos de la categoría de españoles. La polémica suscitada por la violencia de la represión se mantuvo y extendió a pesar de la implantación de la censura, ya que hasta la campaña electoral de febrero de 1936 se consideró apología del delito las simples referencias a la revolución de octubre, lo que permitió la suspensión sistemática de publicaciones y actos políticos. Los desencadenantes de la campaña contra la ejecutoria del ejército en Asturias fueron tanto la denuncia de las torturas practicadas por militares a Javier Bueno, director de Avance, entre el 9 y el 16 de octubre de 1934, como el asesinato del periodista Luis de Sirval —seudónimo de Louis Higón Rosell— la tarde del 27 de octubre a manos de un teniente de la Legión: el búlgaro Dimitri Iván Ivanoff, un antiguo desertor de la Légion Étrangére que había llegado a Barcelona en 1921 para enrolarse en el Tercio.


  Sirval había sido detenido por la Guardia de Asalto en la tarde del día 26, mientras recababa información sobre los asesinatos perpetrados en San Pedro de los Arcos. Al parecer, unos legionarios estaban dispuestos a relatarle la muerte de Aida Lafuente y los fusilamientos perpetrados junto a la iglesia. Fue trasladado al cuartel de Santa Clara, y de ahí a la Comisaría de Vigilancia situada en los bajos del Gobierno Civil. Los tenientes del Tercio Ivanoff, Ramón Pando Caballero y Rafael Florit Togores acudieron a la instalación policial tras haber escuchado en el café Peñalba que un periodista encarcelado tenía datos de hechos delictivos cometidos por los legionarios durante la ocupación de la ciudad. Con la excusa de sonsacarle a viva fuerza sus fuentes, le trasladaron a un patio y le dispararon seis veces. En el juicio por el crimen, Ivanoff argumentó que su pistola Máuser C96, posicionada en modo ametralladora, había caído accidentalmente al suelo, y recibió una pena de seis meses y un día de prisión menor por el delito de homicidio con imprudencia, saliendo de inmediato en libertad. La viuda y el hermano de Higón interpusieron un recurso de casación ante el Tribunal Supremo que fue admitido, e Ivanoff regresó a prisión a mediados de julio de 1935, pero obtuvo de nuevo la libertad pocas semanas más tarde tras el fallo denegatorio del recurso que fue pronunciado el 10 de septiembre. Convertido en cause célebre, el asunto coleó hasta la época del Frente Popular.


  ¿Retomo a los cuarteles? Insubordinaciones y conspiraciones


  La represión sobre civiles indefensos era un indicio de una crisis de autoridad que condujo a un grave enfrentamiento en el mando del Ejército de Operaciones. El 18 de octubre, López Ochoa había concertado con el dirigente socialista Belarmino Tomás la entrega de la zona minera a condición de que no hubiera represalias y las fuerzas de choque de legionarios y regulares no fueran en vanguardia:


   


  
    	1. °. Que las fuerzas del Tercio y de Regulares sean retiradas de los frentes, ya que su comportamiento no es digno de ninguna nación civilizada y que de continuar en el frente darían lugar a que los trabajadores se negaran a deponer las armas, sobre todo en los pueblos más amenazados.



    	2. °. Que las mismas fuerzas de Regulares y del Tercio no entrasen en la cuenca hullera, pues ello daría lugar a contratiempos, ya que los trabajadores, temerosos de que se reprodujeran las escenas salvajes de Oviedo, seguramente no les dejarían entrar.
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    No es sorprendente que el general Eduardo López Ochoa (en la foto), que fue el encargado de dirigir las operaciones en torno a Oviedo, y el teniente coronel Yagüe, chocaran desde el principio de la campaña. No podían ser más distintos. El primero, más curtido en los despachos —había sido capitán general de Cataluña e inspector general del Ejército— ordenó a Yagüe que avanzara por calles angostas y ejecutara asaltos frontales, cosa que el segundo, africanista convencido, mucho más curtido en el campo de batalla y partidario decidido de la maniobra, consideraba excesivamente peligroso y potencialmente costoso en bajas.


    


  


  López Ochoa aseguró no tener inconveniente en acceder a semejantes peticiones. Los legionarios y los regulares no entrarían en la cuenca hullera, y de hacerlo, sería a la retaguardia de las columnas que se enviasen. Aunque añadió que “para ello es preciso que no salga un solo disparo de los revoltosos contra la columna que entre en los pueblos mineros, pues de lo contrario pondrá en la vanguardia al Tercio y a los regulares”.


  Las condiciones pactadas suponían una humillación para el Tercio, ya que de facto concedían a los revolucionarios la condición de beligerantes sometidos a las leyes de la guerra. Ya antes de este acuerdo, Yagüe había enviado un emisario a Madrid para quejarse ante Franco del trato humanitario que se estaba dando a los mineros, y la noticia pronto saltó a la prensa. Pero la gota que colmó el vaso de la paciencia entre ambos jefes fue la ejecución de veintisiete prisioneros en la cárcel de Sama por las tropas legionarias. Según recordaba López Ochoa, ante la falta de voluntad manifestada por la oficialidad colonial para atajar estos excesos, “inmediatamente le mandé que detuviese y fusilase a aquellos legionarios [...]. Este fue el motivo de mi altercado con Yagüe. Le ordené, además, que sacara a sus hombres de la cuenca minera y los concentrase en Oviedo, bajo mi vigilancia, y le hice responsable de cualquier crimen que pudiera ocurrir”.


  En el fragor de la discusión, Yagüe llegó a esgrimir contra su superior su pistola sin seguro. El 16 de octubre, López Ochoa ordenó a Yagüe que se trasladase a Gijón a disposición del general Rogelio Caridad Pita, que con carácter de juez instruyó diligencias previas “por si el Jefe al que se refiere esta hoja fuese el inspirador de un artículo aparecido en un periódico y de constituirse arrestado”. Aunque ese mismo día fue puesto en libertad, el 21 el comandante militar de Gijón le impuso un nuevo arresto domiciliario de quince días antes de ser destinado disponible forzoso a la 5.ª División Orgánica. El 29 de noviembre, Yagüe recibió órdenes de trasladarse a Madrid para seguir cumpliendo arresto. El Diario Oficial n.° 279, de 2 de diciembre, dispuso que el jefe de la 2.ª Legión, teniente coronel Francisco García Escámez, pasase en comisión a las órdenes del general en jefe del Ejército de Operaciones en Asturias, sin causar baja en el Tercio. Era el relevo definitivo de Yagüe, que a pesar de recibir la Medalla Militar por su actuación en Asturias, estuvo a punto de ser procesado por las denuncias de López Ochoa y acabó por ser destinado al Regimiento de Infantería n.° 1 de Madrid junto a otros oficiales africanistas como el coronel José Solchaga. Ingresó en Falange Española y actuó de enlace entre Franco, Mola y el partido.
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    Estos legionarios que posan junto a una Hotchkiss modelo 1914 pertenecen a la III Bandera. Llamada la del Tigre por el emblema de su guión, estaba bajo el mando del comandante Maximino Bartomeu y había llegado al frente el 15 de octubre. La foto está tomada en Ujo, entre Pola de Lena y Mieres. Ametralladoras como esta habían sido determinantes a la hora de tomar Pajares y avanzar hasta Campomanes. El 15 estaban en Pola de Lena y el 16 llegaban a Ujo, desde donde enlazarían con las fuerzas procedentes de Oviedo. Tras los combates, quedó destacada en el pueblo la 15.ª Compañía.


    


  


  La insubordinación del jefe legionario no debe interpretarse solo como una muestra de disentimiento ideológico frente a su superior —republicano convencido—, o como el choque de dos visiones antagónicas de entender la represión, sino que se integra en el proceso conspirativo que la extrema derecha estaba urdiendo en esas semanas, y que tenía como punta de lanza las fuerzas acantonadas en Asturias. Se trataba de un plan de sublevación antigubernamental con participación de Falange e implicación de Yagüe, que con sus tropas africanas descontentas se uniría a Sanjurjo en una marcha sediciosa sobre Madrid.


  A partir del 20 de octubre, López Ochoa redistribuyó sus efectivos como fuerza de ocupación, colocando las tres banderas de la Legión en Oviedo como columna móvil central y de reserva. La misión a partir de entonces sería la recogida de armamento y la colaboración con las fuerzas policiales en el restablecimiento del orden. De hecho, a partir del 24, la V Bandera colaboró con las fuerzas de policía a las órdenes del comandante de la Guardia Civil, Lisardo Doval, en la “pacificación” de la cuenca minera. Estas columnas se distinguieron por el asalto, saqueo y destrucción sistemática de las casas del pueblo y otros centros obreros. Esta segunda oleada de represión fue orquestada y protagonizada por la Guardia Civil.


  Las fuerzas legionarias permanecieron en Asturias hasta el 19 de abril (VI Bandera) y el 10 de mayo de 1935 (V Bandera). La III Bandera se mantuvo en la cuenca minera hasta el 3 de noviembre. Un nuevo traslado la condujo a La Coruña, donde el día 26 del mismo mes fue movilizada para aplacar un amago de levantamiento obrero en la base naval de El Ferrol. La Bandera volvió a Tauima a fines de año, no sin antes desfilar por Madrid la noche del 27 de diciembre. La IV Bandera tomó el relevo de sus unidades hermanas en Asturias desde mayo de 1935 hasta finales de octubre, y la II Bandera hizo lo propio desde finales de septiembre de 1935 hasta el 12 de marzo de 1936.


  El 25 de enero de 1936, Yagüe reingresó en la plantilla del Tercio, asumiendo el mando de la 2.ª Legión en Dar Riffien el 6 de febrero. El triunfo electoral del Frente Popular, sobrevenido diez días más tarde, fue un serio aldabonazo para una oficialidad colonial que, desde la reciente campaña de prensa por los excesos represivos de octubre, se estaba politizando a toda velocidad en un sentido marcadamente antirrepublicano. Desde Ceuta, Yagüe organizó el complot en ciernes, y asistido por su ayudante, el capitán José Gracia y García, asumió su dirección en Marruecos, desempeñada hasta entonces por una junta de oficiales. En Tauima, el teniente coronel Heliodoro Telia Cantos, que había sido nombrado jefe de la 1.ª Legión el 5 de enero de 1936, fue cesado el 29 de mayo por sus notorias actividades conspirativas en el protectorado. El 30 de junio lanzó una proclama sediciosa a sus legionarios, y ante la amenaza de ser detenido, huyó a la zona francesa. Alertado por el imprudente proceder de Telia, el presidente del Consejo y ministro de la Guerra, Santiago Casares Quiroga, llamó a Yagüe, con quien mantuvo entrevistas sucesivas a las 13.30 h del 6 de junio, de nuevo a las 13.00 del 10 y a las 18.00 del 13. Al parecer, Casares le ofreció el destino que quisiera fuera de Marruecos, pero Yagüe declinó obstinadamente el ofrecimiento y regresó el día 14 a Ceuta para recuperar su mando y las riendas de la conspiración. Esta ya era un secreto a voces cuando, del 5 al 12 de julio, se celebraron las maniobras de Llano Amarillo, en las que participaron las seis banderas de la Legión.


  El Tercio tuvo un papel destacado desde el inicio del levantamiento. A las 16.00 h del 17 de julio intervino contra la Guardia de Asalto que rodeaba el edificio de la Comisión de Límites de Melilla. El teniente coronel Bartomeu les arengó: “Legionarios, os hemos llamado para que salvéis a España, el honor del ejército y el nuestro. Hace algunos días habéis sido llamados asesinos de Asturias porque fuisteis a defender el orden. Ahora vamos a restaurar ese orden y a ser fieles a España”. El propio Bartomeu fijó el bando donde se declaraba el estado de guerra.


  Yagüe salió con sus legionarios de Dar Riffien para tomar Ceuta esa misma noche. Los primeros legionarios partieron por vía aérea para Sevilla en la mañana del 20. Ivanoff figuraba entre ellos. El 29 de mayo se había visto implicado en un tiroteo en el barrio del hipódromo de Melilla, al provocar un incidente en un cabaret donde profirió gritos de “muera el Frente Popular” y “viva el fascio”. Contusionado en la reyerta, fue declarado disponible forzoso el 1 de junio. La guerra le permitió reincorporarse al Tercio, aunque por poco tiempo: murió a inicios de noviembre durante el avance de la Columna Asensio sobre Cuatro Vientos y Carabanchel.  ■
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  La Guerra Civil


  1936-1939


  Roberto Muñoz Bolaños
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    ESTE LEGIONARIO COMBATIENTE DE LA GUERRA CIVIL, refleja algunas de las características del uniforme que llevaban entonces. La parte frontal del chapiri muestra el emblema de la Legión, y la camisa, a diferencia de las primeras utilizadas en África, era de botones. También cambia el pantalón, que pasa a ser bombacho, con los bajos metidos dentro de la bota. En el armamento de este personaje podemos destacar la granada Lafitte, un arma que pesaba unos 415 g, de los que 200 g eran de nitramita, el explosivo que empleaba. Llegaron a fabricarse cartucheras específicas para cargarlas, como las que muestra la ilustración.


  


  



  


  



  En 1936, el Tercio de Extranjeros, entonces nombre de la Legión, estaba integrado por seis banderas (batallones) numeradas correlativamente, y agrupadas en dos legiones, la 1.ª (Melilla) y la 2.ª (Ceuta). Estas fuerzas sumaban 4.200 combatientes experimentados. La participación de esta unidad en el proceso conspirativo que culminó con la sublevación del 17 de julio de dicho año, estuvo vinculada con el papel del Ejército de Marruecos, al que pertenecía, en esa dinámica.


  Inicialmente, el general de brigada de infantería Emilio Mola Vidal, “el Director” de la conspiración, no consideró necesario incluir esta fuerza en su plan. En ese momento, confiaba en que las columnas peninsulares que organizaría en el norte fueran capaces de ocupar Madrid. Esta posición quedó reflejada en su instrucción El objetivo, los medios y los itinerarios, fechada el 25 de mayo de 1936: “que permanezcan en actitud pasiva las fuerzas que guarnecen Baleares, Canarias y Marruecos; pero que en el caso probable de que el Gobierno acuerde traer a la Península fuerzas de choque a combatir a los patriotas, dichas fuerzas se sumen al movimiento con todos sus cuadros”. Por tanto, y a pesar de su carácter de militar africanista y su conocimiento de los mandos y de las unidades de este ejército, Mola no parecía confiar mucho en esta fuerza. De hecho, más adelante, añadía que la Armada “debe oponerse a que sean desembarcadas en España, fuerzas que vengan dispuestas a oponerse al Movimiento”.


  Este planteamiento inicial fue modificado en junio. Así, en las Directivas para Marruecos, fechadas el día 24 de dicho mes, se planificaba una nueva línea de ataque sobre Madrid desde el sur, que encabezaría el Ejército de Marruecos. La causa de este cambio debía buscarse en el convencimiento por parte del Director de que las columnas peninsulares no eran suficientemente fuertes para conquistar la capital de España. Estas nuevas instrucciones fueron dirigidas al militar de mayor confianza de Mola de entre los destinados en África: el teniente coronel de infantería Juan Yagüe Blanco, jefe de la 2.ª Legión y su antiguo subordinado en Regulares. En ellas, le indicaba que “ha de procurarse por todos los medios organizar dos columnas mixtas sobre la base de la Legión, una en la circunscripción Oriental y otra en la Occidental que desembarcarán respectivamente en Málaga y Algeciras aunque conviene hasta el momento preciso hacer creer que los puntos de desembarco son Valencia y Cádiz [...]”, adjudicándole además el mando del Ejército de Marruecos: “Jefe de todas las fuerzas de Marruecos será hasta la incorporación de un prestigioso General, la persona a quien van dirigidas estas instrucciones”. El general al que se refería era Francisco Franco Bahamonde.


  A partir de ese momento, y como señaló el ayudante de Mola, comandante de infantería Emiliano Fernández Cordón, Yagüe se convirtió en “el alma y artífice de nuestro Glorioso Alzamiento” en Marruecos; “por eso a él, nuestro Gral. Mola le envío siempre sus órdenes, instrucciones, claves y la orden de iniciar el Alzamiento”. En esta dinámica conspirativa también tuvo una participación activa el de su mismo empleo Heliodoro de Telia y Cantos, jefe de la 1.ª Legión. El entonces teniente de infantería Julio de la Torre Gala nos dejó su testimonio sobre los trabajos conspirativos en el seno de esta unidad: “preparado el Levantamiento hicimos un viaje por la Zona española y Marruecos francés el teniente coronel Telia, capitán Fernando Valiente y yo, y así fuimos de destacamento en destacamento, afirmando nuestras convicciones y pulsando el ambiente por nuestros ideales, que encontrábamos entusiasta en la masa juvenil castrense. Nos fuimos adueñando del alma y el corazón de nuestros fieles y bravos legionarios. Yo tenía a mi cargo la Academia de Cabos, y recuerdo que quedaron comprometidos conmigo”.


  La sublevación comenzó en Melilla el 17 de julio y los legionarios tuvieron un papel fundamental desde el primer momento. El teniente De la Torre, al frente de un destacamento formado por un sargento y veinte soldados, desarmó a las fuerzas de la policía que el general de brigada de infantería Manuel Romerales Quintero, comandante militar de la circunscripción, había enviado con la orden de registrar el edificio de la Comisión de Límites, donde sospechaba que los conjurados tenían un depósito de armas. Esta acción significó el inicio de la rebelión contra el Gobierno del Frente Popular, siendo, por tanto, De la Torre el primer oficial sublevado. Por su parte, Yagüe con la II Bandera del Tercio tomó Ceuta a las 23.00 h. El Tercio fue la unidad clave que permitió a los sublevados hacerse con el control del territorio del protectorado de forma inmediata. Sin embargo, no todos los mandos legionarios se unieron a los rebeldes. El inspector general del Tercio, coronel Luis Molina Galano, y el jefe de la 1.ª Legión, teniente coronel Luis Blanco Novo —sustituto de Telia, cesado el 29 de mayo— se mantuvieron fieles al ejecutivo. Al primero, esta actitud le costó el retiro del Ejército el 29 de diciembre de 1936, mientras que el segundo tuvo que huir al Marruecos francés.


  Organización


  Durante los tres años que se prolongó la Guerra Civil española, el Tercio de Extranjeros no solo paso a denominarse Legión desde el 8 de mayo de 1937, teniendo por jefe al ya general de brigada de infantería Juan Yagüe Blanco, sino que sus banderas pasaron de las seis iniciales a dieciocho. Este incremento fue consecuencia de tres procesos interrelacionados. El primero, la rivalidad existente entre los militares rebeldes y las fuerzas de la derecha que habían apoyado la sublevación —especialmente Falange Española de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (FE de las JONS) y la carlista Comunión Tradicionalista—, cuya consecuencia fue que los mandos castrenses incentivaron la creación de nuevas unidades militares, a la vez que sometían a las fuerzas milicianas de las organizaciones políticas, con el objetivo de fortalecer su primacía dentro de la zona sublevada.


  El segundo fue la pugna entre los dos generales más importantes del bando sublevado: Mola y Franco. Esta competencia abarcó fundamentalmente el ámbito político, como ha demostrado Muñoz Bolaños, pero tuvo también su reflejo en el militar. Así, ambos militares crearon sus propios ejércitos, que fueron los pilares sobre los que sostuvieron su poder hasta la muerte de Mola el 3 de junio de 1937. La fuerza militar que articuló el Director fueron las célebres brigadas de Navarra, más tarde transformadas en divisiones, integradas por unidades militares del norte peninsular y combatientes de ideología carlista agrupados en los tercios de requetés.
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    El cardenal Enrique Plá y Deniel y otras autoridades a las 48 horas de la toma de Toledo, reza el reverso de esta fotografía. Junto a él se halla el entonces coronel Heliodoro Rolando Telia, conocido como Heli, que durante los primeros meses de la guerra dirigió una de las columnas del Ejército de África, con la que tomó Mérida. Entre sus tropas contó con la I Bandera de la Legión y un tabor de regulares.


    



  


  Estas unidades estuvieron a las órdenes de mandos de su entera confianza como los generales de brigada de infantería José Solchaga Zala, José Iruretagoyena Solchaga o Rafael García Valiño, o los coroneles de Estado Mayor Fernando Moreno Calderón y Juan Vigón Suero-Díaz. Por su parte, Franco optó por reforzar la unidad sobre la que había construido su fama militar: la Legión. De hecho, su cuartel general prestó muy pronto especial atención a su desarrollo, siendo objeto de una intensa propaganda, pues —como señaló Rodríguez Jiménez— tanto la derecha autoritaria como la Falange sentían especial atracción por este cuerpo, y “porque la construcción del liderazgo de Franco, su caudillaje, se construye en buena parte a partir de su imagen de jefe legionario”.


  El tercer proceso fue la conversión de la sublevación militar en un conflicto civil tras el fracaso definitivo de la toma de Madrid en noviembre de 1936. A partir de ese momento, la contienda deja de ser una guerra de movimientos caracterizada por el enfrentamiento entre fuerzas militares reducidas para convertirse en una lucha de desgaste protagonizada por ejércitos de masas. Esta nueva dinámica obligó a los sublevados a encuadrar nuevas unidades militares.


  Sobre los integrantes de las nuevas banderas, Peter Kemp, voluntario inglés que combatió en la XIV Bandera, escribió:


   


  Al igual que los oficiales, los legionarios eran todos voluntarios. A algunos les atraían las posibilidades de aventura y peligro que ofrecían aquellas fuerzas de choque; a otros les interesaban la mejor paga y comida, otros más se alistaban impulsados por el esprit de corps y la amplia libertad concedida a los legionarios cuando estaban francos de servicio; pero la mayor parte se enrolaba por una combinación de todas esas circunstancias. Algunos se habían enganchado por cinco años, otros por tres, y la mayor parte por la duración de la guerra [...]. Pero la Legión Extranjera española difería de la francesa en un importante aspecto: estaba compuesta casi íntegramente por españoles, aunque antes de la guerra civil era la única unidad del Ejército español en la que podían alistarse extranjeros.


   


  Sin embargo, la realidad fue menos idealista. En Talavera de la Reina (Toledo), donde se creó el Banderín Central de Enganche para nutrir a las banderas e instruir a los reclutas, y en los campamentos legionarios establecidos en otras localidades, afluyeron cinco grupos de combatientes para ingresar en las nuevas unidades. El primero estaba formado por veteranos de otras banderas, incluidos antiguos heridos. Su misión fue inculcar el esprit de corps a los nuevos reclutas y aportarles experiencia bélica, pero también vigilar a aquellos soldados que no se consideraban de confianza, como escribió Rodríguez Jiménez. Esta última práctica, como señaló Matthews, fue común en todas las unidades del Ejército nacional.


  El segundo grupo fueron los voluntarios de las zonas progresivamente ocupadas por los rebeldes. Estos reclutas se unieron a la unidad atraídos por su fama y excelentes condiciones materiales. En general, como señaló Matthews, siempre se les consideró más comprometidos y fiables que al resto de los soldados.
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    Un grupo de legionarios en una posición de descanso durante los combates por la ciudad universitaria, más concretamente en el Hospital Clínico, conquistado el 17 de noviembre por la VI Bandera. De las seis banderas que tenía la Legión antes de la guerra, las mejor preparadas, cuatro —I, IV, V y VI— combatieron en el frente de Madrid. No tardaron en unirse la VII y VIII, recién creadas. La intensidad de los combates fue tanta que las unidades acabaron desangrándose y hubo que retirarlas, como sucedió con la I Bandera, enviada a Talavera e Illescas.


    



  


  El tercero, los combatientes republicanos reclutados bajo coacción en los pueblos y ciudades conquistados. Esta práctica afectó principalmente a aquellos que tenían la marca que deja en el hombro el empleo del fusil, a los que habían colaborado con los republicanos de alguna forma e incluso a los familiares de huidos, como escribió Rodríguez Jiménez. El servicio en la Legión o en cualquiera de las unidades del Ejército nacional ayudaba a limpiar su pasado. En este sentido, el voluntario galés Frank Thomas escribió que alistarse en la unidad significaba protección para el resto de la familia del recluta frente al acoso gubernamental. Por su parte, el general de brigada de infantería Carlos Asensio Cabanillas explícito esta situación en una nota del 17 de diciembre de 1937: “Es preciso que por los jefes de unidad se haga llegar a conocimiento de la tropa, aunque no en escrito oficial, que todos aquellos que tengan antecedentes desfavorables están, al servir la causa de la España nacional en las trincheras, atenuando o borrando sus pasadas culpas, a medida que los servicios prestados van aumentando en razón del tiempo de permanencia en filas o de los hechos de armas en que han intervenido, su buena conducta no solo les beneficiará a ellos sino también a sus familiares”.


  El cuarto grupo estaba integrado por los prisioneros extraídos de los campos de concentración. Los sublevados, como demostró Matthews, tuvieron una capacidad superior para obligar a combatientes manifiestamente hostiles a luchar bajo su bandera, siendo una de las claves de su victoria. Así, a muchos cautivos se les dio a elegir entre el fusilamiento y el servicio en la Legión. La mayoría eligieron la segunda opción —como señaló Rodríguez Jiménez— porque si bien sabían que la unidad tenía numerosas bajas, comprendieron también que era una forma de evitar la muerte.


  El quinto grupo fue el de los voluntarios extranjeros. La Legión, como escribió Kemp, fue la única unidad del Ejército nacional que los admitió. Según el galés Thomas, los integrantes de este grupo pertenecieron a tres categorías. Los “cruzados religioso—filosóficos”: personas bien educadas, católicos practicantes y con dominio de idiomas, como Kemp; los fascistas de otros países, y los aventureros, entre los que se incluía el propio Thomas. Durante el conflicto —según Keene—, combatieron en las banderas de la Legión 2.500 portugueses —XVII y XVIII banderas—, quinientos franceses —XVII Bandera—, 100 rusos blancos y 770 irlandeses al mando del general Eoin O'Duffy, que conformaron la Bandera Irlandesa —XV Bandera original de la Legión—, También hubo combatientes norteamericanos, sudamericanos y de otras nacionalidades. Según Semprún, por razones de política internacional, se evitó que estos contingentes constituyeran banderas independientes y el mando sublevado se decantó por distribuirlos entre las diversas unidades, evitando que pudieran constituir más del 50%. Por el contrario, como ha demostrado Keene, sí se crearon banderas extranjeras independientes, pero en algunos casos fracasaron y en otros no hubo suficientes voluntarios. También combatieron en la Legión italianos y alemanes que no quisieron hacerlo en las unidades de sus países que participaron en la guerra. De entre ellos destacó el príncipe Giuseppe Borghese de Borbón—Parma que murió en la batalla del Ebro y fue condecorado con la Cruz Laureada de San Fernando. Según Semprún, en 1938 había 1.248 extranjeros en las unidades de la Legión: 869 portugueses, 72 franceses, 46 cubanos, 31 italianos y 3 norteamericanos.


  Los integrantes de estos grupos nutrieron las nuevas banderas de la Legión, constituidas por tres compañías de fusileros, una de ametralladoras y una sección de morteros, que sumaban 750 hombres. Las dos primeras, la VII y la VIII se crearon durante la primera fase del conflicto, por una orden de Franco del 26 de julio de 1936. El objetivo era aumentar los efectivos de las columnas del Ejército de Marruecos que convergían sobre Madrid. La VII se formó en Talavera de la Reina, a partir de legionarios heridos, de voluntarios de otras banderas y de alistados en el Banderín Central de Enganche. Los oficiales y suboficiales procedían también de otras banderas. Sus compañías se numeraron como 25.ª, 26.ª, 27.ª y 28.ª (ametralladoras), y su primer jefe fue el comandante de infantería Siro Alonso Alonso. La VIII Bandera se creó en Tauima (Marruecos) al mando del capitán de infantería Manuel Sánchez Ocaña y Elio, y constituida por las compañías 29.ª, 30.ª, 31.ª y 32.ª (ametralladoras). Esta unidad se hizo cargo inicialmente de la guarnición de la base de hidroaviones de Atalayón, el campo de concentración de Zeluán y el aeródromo de Tarima.


  En noviembre de 1936, en pleno avance sobre Madrid, se organizaron en Talavera de la Reina la Brigada Irlandesa y dos banderas más, bajo la supervisión personal de Yagüe. La primera, cuya constitución fue apoyada de manera entusiasta por Franco por su carácter católico, se demostró un error por la indisciplina y nulo valor militar de sus integrantes. Al final fue necesario disolverla. Las otras dos fueron la IX y la X de la Legión. La primera de ellas, tras un intenso adiestramiento, estuvo preparada para la lucha el 1 de enero de 1937. Su mando recayó en el comandante de infantería José Niño González, y sus cuatro compañías fueron la 33.ª, 34.ª, 35.ª y 36.ª (ametralladoras). Por su parte, la X Bandera entró en combate en febrero de 1937. Su primer jefe fue el comandante de infantería Manuel Rodríguez Volta, y estuvo formada por las compañías 37.ª, 38.ª, 39.ª y 40.ª. Sus integrantes procedieron de otras banderas y de la recluta voluntaria en la zona sublevada. Cuando estas dos unidades entraron en combate, la sublevación militar se había convertido definitivamente en una guerra civil. Precisamente, este cambio en la dinámica del conflicto, unido a las intensas bajas que se producían en las filas de la Legión y a la necesidad de que las nuevas banderas estuvieran conformadas en parte por legionarios veteranos, incluyendo a los jefes, provocó un cambio en el sistema de ascensos dentro de la unidad. Así, a partir del 4 de enero de 1937, se permitió que los oficiales procedentes de la clase de tropa que habían alcanzado el empleo de capitán pudieran ascender al de comandante. El capitán austríaco Carlos Tiede Zenén fue el primero en lograrlo el 6 de enero de 1937, aunque murió cinco días después.


  El 17 de febrero de 1937, en plena batalla del Jarama, se organizó en Talavera de la Reina la XI Bandera, formada por las compañías 41.ª, 42.ª, 43.ª y 44.ª (ametralladoras), a las órdenes del comandante de infantería Francisco Javier Rabat Gil. Ese mismo mes, se constituyó en la misma localidad la XII Bandera, integrada fundamentalmente por veteranos procedentes de otras banderas. Su jefe accidental fue el capitán de infantería Eduardo Capablanca Moreno. El 25 de mayo de ese mismo año, Franco dio la orden de organizar la bandera de la Legión “Juana de Arco”, formada por voluntarios franceses. Sin embargo, sus compañías nunca pudieron completarse porque el número de voluntarios a finales de dicho año no superaba el centenar. Además, Yagüe los consideraba pésimos soldados, cuyo sueldo era un lastre para las arcas de los sublevados. Tras una serie de escándalos, sus integrantes pasaron a la XVII Bandera.
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    Un legionario vigila al enemigo desde detrás de un parapeto. El 18 de noviembre, la IV Bandera del Tercio relevó a la VI en el Hospital Clínico. Los legionarios iban a tener que luchar hasta el 23 para ocupar la totalidad del edificio, sufriendo unas doscientas cincuenta bajas en el proceso.


    



  


  El 1 de julio de 1937, y cuando el centro de gravedad del conflicto estaba en el norte, se organizó en Talavera de la Reina la XIII Bandera, a las órdenes del comandante Francisco Nieto Arnaiz, auxiliado por oficiales procedentes de otras banderas. Estaba integrada por las compañías 49.ª, 50.ª, 51.ª y 52.ª (ametralladoras). Sin embargo, no se esperó a completar sus compañías y su instrucción, y entró en combate ese mismo mes durante la batalla de Brunete (Madrid).


  En el mes de agosto, en plena batalla de Belchite (Zaragoza), se crearon otras dos banderas: la XIV en Talavera de la Reina y la XV en Zaragoza, dándose la circunstancia de que esta fue la única, junto a la VIII, que no se formó en la ciudad toledana. La primera de ellas, como todas las anteriores, se organizó a partir de personal veterano procedente de los hospitales, de otras banderas y de la recluta ordinaria, puesto que “no cesaban de llegar voluntarios de todas partes para incrementar los efectivos de aquellas unidades cuya fama había traspasado nuestras fronteras” según los historiadores de la Legión. Entre estos “voluntarios” también se incluían individuos sospechosos de izquierdismo y prisioneros de guerra republicanos. Su primer jefe fue el capitán de infantería Alfonso Mora Requejo, habilitado a comandante el 26 de agosto, y estaba compuesta por las compañías 53.ª, 54.ª, 55.ª y 56.ª (ametralladoras). Por su parte, la XV Bandera se constituyó en el campamento de San Gregorio, como resultado de la transformación de la denominada Bandera Sanjurjo, constituida poco antes por iniciativa de un grupo de veteranos de la Legión y civiles, que habían sido alentados por las palabras de Millón-Astray, tras una visita a esa ciudad. Estaba integrada por las compañías 57.ª, 58.ª, 59.ª y 60.ª (ametralladoras) y su primer jefe fue el comandante de infantería Santiago Amado Loriga.
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    Una columna de legionarios avanza por la sierra de Albarracín. Aunque no llevan guerrera algunos sí portan mantas cruzadas sobre el pecho, necesarias por la noche, cuando la temperatura descendía bruscamente. La dureza del terreno recuerda en algunos aspectos al de África, donde en ausencia de caballerizas todo tenían que cargarlo los propios soldados, como la ametralladora que lleva el tercero de la fila.


    



  


  Poco después, y debido al incremento del número de banderas y a la cantidad de personal que afluía a Talavera de la Reina, procedente de los hospitales nacionales, de otras unidades y de la recluta voluntaria de todo tipo, el mando de la Legión decidió crear la Bandera de Depósito. A partir de ese momento, fue la base para la organización de nuevas unidades y para cubrir las bajas que continuamente se producían en las otras banderas, y la distribución del personal y recursos con arreglo a las necesidades de cada una de ellas. Con la creación de esta nueva unidad, la ciudad toledana se convirtió definitivamente en la auténtica base de la Legión durante la contienda.


  En octubre de 1937, se creaba la XVI Bandera a partir de una de las compañías de la Bandera de Depósito. Su primer jefe fue el comandante de infantería Miguel de Zayas Boadilla, estando integrada por las compañías 61.ª, 62.ª, 63.ª y 64.ª (ametralladoras).


  Esta fue la última bandera que se creó sobre la base de cuatro compañías. El contingente de legionarios experimentados que constituían las seis primeras banderas y que había sido la columna sobre las que se habían articulado el resto de unidades en los primeros años del conflicto civil, ya no podía desdoblarse más. Eso explicaría que, cuando en enero de 1938 se creó la XVII Bandera, al mando del comandante Juan Vázquez Sala e integrada por legionarios heridos y voluntarios de “todo tipo”, solo se cubrieron las compañías 65.ª, 68.ª (ametralladoras) —el 15 de enero— y 66.ª —el 22 de enero—. La 67.ª nunca se pudo organizar por falta de efectivos. Algo similar ocurrió con la XVIII, que comenzó a formarse en Talavera de la Reina el 24 de abril de 1938 y de la que solo se constituyeron dos compañías: la 69.ª y la 72.ª (ametralladoras). Fue la última bandera formada durante el conflicto.


  Además de las banderas de infantería, también se crearon dos unidades especializadas de la Legión. La primera fue la Compañía de Lanzallamas, constituida por una orden de Yagüe, el 14 de marzo de 1937. Su jefe fue el capitán de infantería Esteban Gilaberte Ara, y se creó con personal procedente de la I, V, VI, VII y IX banderas, en Cubas (Madrid). Estaba constituida por dos secciones de lanzallamas ligeros y una de pesados, de nueve aparatos cada una. El encuadramiento de la primera sección se hizo de forma inmediata hasta el extremo de que ya estaba operando el 22 de marzo en Sales (Asturias). La segunda sección también se organizó rápidamente, y estuvo operativa desde el 30 de marzo. Ese mismo día comenzó a organizarse la tercera, cuyo entrenamiento fue más largo por la dificultad del empleo de los lanzallamas pesados. Esta unidad también dispuso de carros de combate Fiat CV-3-35, en versión lanzallamas, con remolque de 5201 de líquido inflamable. Su empleo durante el conflicto estuvo determinado por las necesidades del mando, y se adscribió a diferentes unidades, incluidas las legionarias.


  La segunda unidad especializada fue la Bandera de Carros de Combate. El origen de esta unidad estuvo en el batallón de tanques constituido en el Regimiento de Infantería Argel n.° 37 en Cáceres en septiembre de 1936. En esta nueva unidad tuvo un papel protagonista el teniente de la Legión Daniel Gómez Pérez. El 12 de febrero de 1938, el Cuartel General del Generalísimo Franco ordenó que todos los carros de combate fueran adscritos a la Legión, para lo que se creó la Bandera de Carros de Combate a las órdenes del teniente coronel de infantería José Pújales Carrasco. Estaba integrada por dos grupos de carros de combate de tres compañías —dos de Panzer I alemanes y una de T-26 soviéticos—, más una compañía de trece cañones antitanques motorizados Krupp L2H 43 de 37 mm, una de transporte, una de taller y una de carros Renault FT-17. El 1 de octubre de 1938, los grupos pasaron a denominarse batallones y la bandera se transformó en Agrupación de Carros de Combate de la Legión, al mando del teniente coronel de infantería Gonzalo Díaz de la Lastra Peralta. No obstante, a pesar de su adscripción a la Legión, el número de integrantes de esta procedencia en la unidad fue pequeño, como indica Togores. No obstante, y como ocurriría posteriormente con los paracaidistas, Franco quiso dotar a esta unidad de la mística propia de la unidad de élite de la que era cofundador.


  Este conjunto de unidades que se crearon a lo largo del conflicto civil, así como las anteriormente existentes en la Legión, nunca se articularon en brigadas y divisiones independientes. Inicialmente, siguiendo la forma de combate que había caracterizado las campañas marroquíes, especialmente tras el desastre de Annual (1921), quedaron agrupadas en columnas, unidades interarmas del tamaño de un regimiento. Fueron esas columnas las que protagonizaron el avance hacía Madrid y las que fracasaron en su intento de conquistar la capital de España. Tras la conversión de la contienda en una guerra de desgaste, Franco, convertido ya en Generalísimo de los sublevados, procedió a crear la División Reforzada de Madrid, a las órdenes de un militar de su entera confianza: el general de división Luis Orgaz Yoldi. Esta gran unidad estaba integrada por tres brigadas, cuya base eran las columnas anteriores. Sus jefes eran tres coroneles africanistas: Asensio Cabanillas (1.ª Brigada), Fernando Barrón Ortiz (2.ª Brigada) y Eduardo Sáenz de Buruaga y Polanco (3.ª Brigada), repartiéndose las banderas del entonces Tercio de Extranjeros entre ellas.


  La tercera fase en la organización del Ejército nacional supuso la aparición de grandes unidades convencionales propias de un ejército de masas: las divisiones. En esta fase, el contingente de la Legión resultaba reducido dentro de los 1.200.000 hombres que consiguieron movilizar los sublevados. Las banderas de esta unidad se repartieron entre diferentes divisiones (12.ª, 13.ª, 14.ª, 16.ª, 17.ª, 18.ª, 23.ª, 50.ª, 82.ª o 102.ª), como ha señalado Engel, sin que existiese una adscripción fija de las mismas, pues algunas rotaron entre diferentes divisiones. De estas grandes unidades merece destacarse la 61.ª División, formada el 5 de septiembre de 1937. Su primer jefe fue el coronel de infantería africanista Agustín Muñoz Grandes y, a partir del 4 de marzo de 1938, pasó a ser mandada por el de su mismo empleo Antonio García Navarro, posteriormente jefe de la Legión Azul. Esta gran unidad se reestructuró el 10 de diciembre de 1938 en regimientos, del que el 3.° estuvo formado por las XIV, XVI, XVII y XVIII banderas de la Legión. Fue la unidad más grande integrada exclusivamente por legionarios que combatió en la Guerra Civil española. Igualmente, la 61.ª División fue la gran unidad que más banderas de la Legión incorporó en sus filas, con cuatro hasta el final de la contienda.


  Nacionalización, héroes y mística


  La Guerra Civil fue un conflicto entre españoles. Eso obligó a los dos bandos en liza a presentar una versión de la nación opuesta a la del enemigo y, sobre todo, a oscurecer convenientemente la presencia de compatriotas en el otro lado de las trincheras, como ha estudiado Nuñez Seixas; aunque, como señaló Kemp, a los enemigos se les consideraba traidores. Así, los sublevados legitimaron su posición y nacionalizaron a sus combatientes, presentando la contienda como una lucha contra el comunismo internacional de la España “eterna”, simbolizada en procesos históricos como la Reconquista, la conquista y colonización de América o la aventura imperial de los Habsburgo, de las que los soldados del Ejército nacional se consideraron herederos. Esta dinámica nacionalizadora se extendió a todas las unidades a lo largo del conflicto, actuando como instrumentos de la misma capellanes y oficiales. La Legión, desde su creación, había sufrido un proceso de nacionalización especial, ya que inicialmente la masa de sus integrantes era foránea. Así, Millán-Astray escribía en 1922:


   


  Dada la condición singular de este Cuerpo, compuesto de hombres de todos los pueblos del mundo, es estímulo para que al querer exaltar el crédito en valor guerrero de cada uno, la Legión, que es la fusión de todo, alcance la suma de todas las bravuras. ‘¡VIVA ESPAÑA! ¡VIVA EL REY! ¡VIVA LA LEGIÓN! ’ Son los gritos de combate y de muerte: España, es la Patria; el Rey, el Jefe supremo, la Legión, la hermandad sagrada. Y estos ideales, compendiados en los vivas, serán lanzados virilmente, claramente, en los momentos de alegría y de tristeza... Al entrar al combate y al enterrar a los muertos.
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    Fotografiado durante la campaña de Cataluña, este Panzerkampfwagen I de origen alemán es el 4.ª de la 2.ª Sección de la 1 .ª Compañía de la Agrupación de Carros de la Legión, fácilmente distinguible por el emblema, que lleva entre la mirilla del conductor y la bandera española bicolor.


    



  


  Para potenciar esa nacionalización, el fundador vinculó la unidad con las glorias militares españolas del pasado, en las que los soldados foráneos al servicio de la Corona española tuvieron un importante papel, como reflejó Arturo Barea en su célebre novela La forja de un rebelde: “realizó la tarea que se había propuesto al infundir en sus oficiales y soldados un espíritu afín al que en el siglo XVI llevó a los conquistadores y a los Tercios de Flandes a insospechados niveles de realización y esfuerzo”.


  En 1936, el número de no españoles en sus filas era de sesenta y siete soldados. No obstante, y a pesar de ser muy escasa la presencia de extranjeros, se mantenía el proceso de nacionalización puesto en marcha desde la fundación de la unidad. Así, a los legionarios se les entregaba un pequeño folleto donde se resumía la historia de España. Un ejemplo fue el redactado por el teniente De la Torre titulado Cartilla de Historia de España para el legionario. El objetivo de esta obra coincidía en su totalidad con la dinámica nacionalizadora que los sublevados pusieron en marcha durante la contienda: inculcar a los miembros de la unidad una visión gloriosa de la historia de España y presentarles como herederos de los guerreros que derrotaron al islam, conquistaron América e impusieron su hegemonía militar en Europa. En este sentido, el folleto comenzaba con un párrafo esclarecedor:


   


  Legionario:


  Sé que no conoces la Historia de España. Por eso he de decirte que:


  España es la nación que más ha hecho en la obra de la civilización y que mayor influjo ha ejercido en la historia del Mundo.


  Que España hizo cambiar la faz del Universo, gracias a su épica lucha de ochocientos años con los árabes, pues sin ella hubiéranse señoreado de Europa y trastornado sus gloriosos destinos.


  Que España ha descubierto dos quintas partes del globo terrestre (América y Oceanía) y demostrado la redondez de la Tierra.


  Que España es única. ¿Lo oyes bien, Legionario? Es única. Porque si somos grandes por el descubrimiento de América, más grandes somos por la conquista y obra civilizadora.


   


  A continuación, explicaba los hitos más importantes de la historia de nuestra nación hasta llegar al siglo XIX, donde fijaba su decadencia:


   


  En la época contemporánea eclipsada la estrella triunfal para España, alúmbrenos en su lugar la de la desgracia, que no por eso deja de tener su grandeza, pues si la gloria y fortuna envidiase, la adversidad y el sufrimiento se admira y engrandece también.


   


  No obstante, era optimista con el futuro:


   


  El sol brillante del mediodía ha sido reemplazado por el del Ocaso, esperemos que pase la noche y luzca un amanecer más fuerte, más noble y con más empuje... ¿Cuándo?... ¡La Historia dirá!


   


  Ese “amanecer” habría comenzado tras la sublevación del 17 de julio de 1936. Las gestas pasadas podían ayudar a cimentar una visión propia de la historia de nuestra nación, pero para mantener el espíritu de combate eran necesarios ejemplos contemporáneos. Los dos bandos en liza recurrieron a la glorificación de sus héroes, presentados como modelos para el resto de los combatientes. En esta dinámica destacó, como señaló Matthews, la visión exaltada y elitista de los soldados que sostuvieron la rebelión en los primeros meses y cuya leyenda no desapareció durante la contienda. En este grupo de “héroes” se encontraban los veteranos de la Legión que habían caído en los primeros combates. Su glorificación no puede desvincularse de la cultura de la muerte propia de la unidad desde su fundación, pero también enlazaba con la exaltación de los soldados caídos característica de la cultura militar occidental desde el siglo XIX y que había culminado durante la Gran Guerra, como explicó Mosse. Los artículos de De la Torre fueron un ejemplo de estas dinámicas, destacando dos. El primero, titulado “Héroes de la Nueva España”, dedicado al teniente de infantería Carlos Gobar Luque, muerto en el frente de Madrid en diciembre de 1936, fue publicado ese mismo mes. De la Torre presentaba a su compañero como un modelo a seguir:


   


  Espiraba lo mismo que había vivido, como lo que era: como un caballero español. Moría contento, como todos los españoles que no se venden, porque entregaba su alma a Dios, daba su vida a la Patria y a nosotros su esperanza y su fe en una España digna, fuerte, honrada... ¡Honrada!


   


  El segundo llevaba por título “Sacrificio por la Nueva España” y fue publicado en Melilla en mayo de 1937. Su protagonista era el brigada Julio de Paula Díaz, perteneciente a la II Bandera, que había perdido la vista en los combates de Irún (Guipúzcoa) en septiembre de 1936. Tras salir del hospital, había regresando a Nador (Marruecos) con su pensión de retirado, siendo su incapacidad un ejemplo de sacrificio:


   


  ¡Español! Acuérdate cuando pases por Nador que en esa villa existe un ciego joven y que ha dado en defensa de tu religión, de tu patria, de tu familia, de tus ideales y de tus intereses, lo más preciado de la vida, y quizás tu no hayas dado nada, o tan solo un poco de tu bienestar.


   


  La vinculación con las gestas militares del pasado y la reverencia a los héroes fue propia del Ejército nacional a lo largo de todo el conflicto y constituyó una de las bases sobre la que se asentó, a partir de 1939, la cultura de los excombatientes franquistas. Pero, la Legión era una unidad especial y distinta, como señaló Kemp: “desde el mismo momento de su alistamiento, se hacia comprender al recluta que pertenecía a un cuerpo distinto, la mejor fuerza combatiente del mundo”. Para mantener esa especificidad, Millán-Astray buscó una nueva mística para los legionarios, encontrándola en el código del bushido japonés. Rodríguez Jiménez ha demostrado que la aceptación de ese corpus de conducta y la asociación entre legionarios y samuráis se produjo en los últimos meses de 1936. Fue entonces cuando el fundador comenzó a presentar a los integrantes de la unidad como devotos servidores del código japonés articulado a partir de principios como “Honor, Valor, Lealtad, Generosidad y Espíritu de Sacrificio”, propios de un guerrero dispuesto a “aguantar lo inaguantable” y que “ama el peligro y desprecia la riqueza”. Esta nueva mística se adaptaba a la perfección a su carácter de tropa de choque, y ayudaría aun más a conformar y definir el esprit de corps de la Legión durante el conflicto.


  Disciplina y deserción. Haberes y alimentación


  Desde su fundación, y a imitación de la Légion Étrangére francesa, la unidad se había caracterizado por una intensa disciplina en el combate y en el cuartel, a la vez que se permitía mayor libertad cuando no estaba de servicio. La razón, como apuntó Millán-Astray, estaba en las características de sus componentes: “en la Legión, en donde se encuentran energías indomables, caracteres violentos, voluntades de salvaje rudeza y alguna mala intención para domeñar esos instintos, es la razón la que se impone, y solo cuando esta, con ofuscación punible es rechazada, la fuerza, última razón entre los hombres, ocupa su puesto”.


  Durante la Guerra Civil, y a pesar de que el número de extranjeros y de personas conflictivas había disminuido, su naturaleza de fuerza de choque, la presencia de antiguos soldados republicanos y el propio esprit de corps de la unidad, hicieron que la disciplina extrema se mantuviera. Así, las órdenes debían cumplimentarse a paso ligero, y solían estar acompañadas con amenazas e imprecaciones. La vacilación, la laxitud y la ineficacia eran castigadas inmediatamente con varios fustazos en la cara y los hombros. Por ejemplo: un paso a la izquierda cuando se había ordenado uno a la derecha suponía un latigazo. Los extranjeros, salvo los portugueses, quedaron exentos de estos castigos humillantes, según Thomas. Por su parte, las faltas graves —como por ejemplo emborracharse estando de servicio, descuidar la guardia o tener el fusil sucio— o reincidentes, se penaban con el traslado a un pelotón de castigo donde se realizaban tareas muy duras desde el amanecer hasta mucho después de anochecido, bajo la vigilancia de un cabo, generalmente escogido por su dureza. Los miembros de estas unidades recibían muy poco alimento y sufrían muchos castigos corporales. Finalmente, la insubordinación, aunque no fuera ante el enemigo, se castigaba con la muerte en el acto. ¿Por qué se sometía a los integrantes de la unidad a castigos tan duros? Porque se trataba de una fuerza de choque en la que “los hombres adiestrados bajo semejante disciplina habían de ver su sensibilidad embotada, ser indiferentes al sufrimiento, tanto propio como ajeno, y contemplar con absoluta indiferencia los mas horribles y escuálidos aspectos de la guerra” como escribió Kemp.
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    1938, un grupo de legionarios descansa en una terraza de Logroño. Tras haber sido heridos y condecorados, estos hombres no tardarán en volver al frente.


    



  


  Esta disciplina también se aplicaba con los desertores. La existencia de estos estaba ligada directamente con el hecho de que muchos de los legionarios que combatieron en la Guerra Civil habían pertenecido previamente al Ejército Popular o eran ideológicamente izquierdistas. El alistamiento en la unidad les ofrecía la oportunidad de escapar a la zona republicana, a pesar de la vigilancia a la que estaban sometidos por soldados de confianza y oficiales, tal como señaló Matthews. Tras producirse la deserción de un miembro o de un grupo de soldados de la unidad se abría el correspondiente expediente y se iniciaba su búsqueda. Si el desertor era capturado, la pena era la muerte. En otras ocasiones, según Rodríguez Jiménez, las pesquisas daban lugar a que se investigase a sus familiares, e incluso que estos fueran represaliados. En este sentido, Yagüe, el 28 de mayo de 1937, emitió una orden para que se buscase algún familiar del desertor en edad militar para que ocupase de manera obligatoria el hueco dejado por este.


  La disciplina extrema y las enormes bajas que se producían por su carácter de fuerza de choque tenían su contraprestación en las ventajas materiales de las que disfrutaban los legionarios como integrantes de una unidad de élite. Así, si un soldado del Ejército nacional recibía tres pesetas diarias de salario, de las que se deducían dos y media por alojamiento, comida y equipo, los de la Legión cobraban el doble: seis pesetas. De esa cantidad, se extraían dos pesetas para la comida y una para vestuario. Igualmente, los oficiales recibían un sueldo que era el doble que el de sus compañeros del mismo empleo destinados en otras unidades.


  Las ventajas materiales no se limitaban al sueldo, sino también al vestuario, pues obtenían nuevas prendas de forma inmediata para remplazar a las que estaban deterioradas. Así, por ejemplo, el 13 de febrero de 1938 los integrantes de la XIV Bandera, según Kemp: “recibimos uniformes nuevos, antecesores del uniforme de combate del Ejército británico: cazadora verde, de sarga, pantalones del mismo color y material, recogidos sobre los tobillos, y botas de media caña. Conservamos nuestras camisas de cuello abierto y los gorros. También se nos entregaron gruesos y amplios capotes verdes, para reemplazar los viejos que llevábamos”. A las banderas de la Legión también se les proporcionaba el mejor armamento. En marzo de 1938, las compañías de fusileros recibieron las nuevas ametralladoras ligeras Fiat, a razón de dos por sección, lo que aumentó notablemente su poder de fuego, ya que como escribió Kemp: “eran armas buenas, ligeras, precisas y capaces de disparar considerable volumen de fuego, pero a veces se encasquillaban”.


  Los legionarios también disfrutaron de una excelente alimentación. Durante todo el conflicto, los soldados del Ejército nacional recibieron comida más copiosa y de mejor calidad que los del republicano. Así, de acuerdo con las instrucciones establecidas en el Boletín Oficial del Estado el 20 de febrero de 1937, el menú del día consistía en dos comidas principales y desayuno, e incluían 250 g de carne fresca, 200 g de vegetales secos, 60 g de aceite, 200 g de tomates, 250 mi de vino, 20 g de café, 85 g de sal y 50 g de azúcar, así como un panecillo. En agosto de 1938, se anunció que la ración de pan se aumentaría a partir del 1 de septiembre hasta los 600 g diarios en dos piezas. A los heridos se les daban raciones extras y productos especiales como leche condensada. La dieta de los legionarios fue incluso más rica, como escribió Kemp: “la comida era incomparablemente mejor”.


  La comida del mediodía y de la noche generalmente consistía en sopa, seguida de pescado o pasta, un plato de carne, pastel o queso, con vino y café; además, estaba muy bien cocinada [...]. Los oficiales tenían las mismas raciones que la tropa, suplementadas con artículos adquiridos con su propio dinero”. La importancia que los sublevados dieron a la alimentación de los legionarios y del resto de sus soldados no puede desvincularse de la desconfianza que tenían sobre la lealtad de bastantes de ellos; a los que trataron de atraer satisfaciendo de forma muy completa sus necesidades básicas.


  Por último, tanto regulares como legionarios, según Thomas, gozaron de un privilegio único: el “permiso de saqueo”. Así, durante las primeras veinticuatro horas después de una victoria, los soldados de ambas unidades podían quedarse con todo lo que encontraran en el interior de las casas y edificios de los derrotados.


  La Legión en combate


  La participación de la unidad en los combates librados durante la Guerra Civil ha sido objeto de un detallado estudio por autores como Álvarez, Rodríguez Jiménez, Togores, Arce, Santamaría Quesada o los propios historiadores de la Legión. En esta dinámica, se pueden distinguir dos etapas.
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    Los generales Rafael García Valiño (izquierda) y Juan Yagüe (derecha), comandantes respectivamente de los cuerpos de ejército Marroquí y del Maestrazgo durante la campaña de Cataluña. Distinguidos africanistas, mientras que el primero labró buena parte de su carrera militaren Regulares, Yagüe lo hizo en la Legión, de la que asumió la jefatura durante prácticamente toda la guerra, entre julio de 1936 hasta agosto de 1939.
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    El 3 de abril de 1940 se celebró, en Barcelona, otro desfile de la victoria obtenida por el bando sublevado en la Guerra Civil española, esta vez para conmemorar el primer aniversario, en el que participaron unidades de la Legión. Para entonces, los legionarios, tras haber combatido en prácticamente todos los frentes de la contienda, estaban ya volviendo a Dar Riffien o Tauima, sus bases africanas, o habían sido licenciados.


    



  


  La primera se extendió entre julio y noviembre de 1936, marcada por el intento de las columnas rebeldes de conquistar Madrid, objetivo final del plan ideado por el general Mola. El conflicto en estos seis meses, como explicó Álvarez, estuvo marcado por dos características: la escasa entidad numérica de las fuerzas combatientes y el papel protagonista del Ejército de Marruecos en su ejecución, y más concretamente de las banderas de la Legión. Estas unidades fueron claves en estos meses gracias a su excelente y experimentada oficialidad, su fama de ferocidad —ganada no solo en Marruecos sino también durante la represión de la revolución de Asturias en 1934— que ayudó a atemorizar a los adversarios y el terreno abierto en el que se desenvolvieron las operaciones, ya fuese en la marcha hacía Madrid o en Guipúzcoa donde actuó la II Bandera. De hecho, el único fracaso correspondió a la III Bandera, desplazada a Asturias en octubre, y que perdió casi todos sus efectivos y no pudo alcanzar Oviedo, sitiado por los republicanos.


  La segunda etapa se desarrolló entre diciembre de 1936 y abril de 1939, y estuvo definida por su carácter de guerra de desgaste protagonizada por dos ejércitos de masas. Durante la misma, y a pesar de que ambos ejércitos llegaron a movilizar más de un millón de hombres y a utilizar medios modernos como la aviación y los carros de combate, las unidades de la Legión, como señaló Rodríguez Jiménez, tuvieron un papel destacado en las grandes acciones que se sucedieron en este periodo: Brunete (1937); Teruel (1938); la campaña de Aragón (1938), que dividió el territorio republicano en dos zonas; Ebro (1938); la campaña de Cataluña (1939) y la ofensiva final (1939), donde participaron todas las banderas de la Legión.


  En total, a lo largo del conflicto civil, las unidades de la Legión participaron en 3.042 acciones de guerra. Esta intensa actividad bélica provocó un enorme número de bajas, contabilizadas por los historiadores de la unidad.
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  Este sacrificio fue premiado con seis cruces laureadas de san Fernando colectivas —I, IV, VI (2), XI y XV banderas—, diecisiete medallas militares colectivas —I (2), II, III (2), IV (2), V (3), VI (2), VII (2), XVI, XVII banderas y Compañía de Lanzallamas—, seis cruces laureadas de san Fernando individuales y ciento cincuenta medallas militares individuales. Un grupo bastante numeroso de estos condecorados no solo formaron parte de la División Azul, sino que también se convertirían en la élite operativa del Ejército español, alcanzando diecisiete de ellos el empleo de teniente general —el laureado Enrique Serra Algarra y los medallas militares Antonio Castejón Espinosa, José Vierna Trapaga, Francisco Coloma Gallegos, Nicasio Joaquín Montero García, Pedro Pimentel Zayas, Juan Yagüe Blanco, Salvador Bañuls Navarro, Ángel Ramírez de Cartagena y Marcaida, Ricardo Alonso Vega, Julio Coloma Gallegos, Tomás García Rebull, Mateo Prada Canillas, Jaime Milans del Bosch, Carlos Iniesta Cano, Alejandro Alonso de Castaleda y Navas, Jesús González del Yerro— Estos militares serían también los últimos representantes de la mentalidad africanista en nuestras fuerzas armadas.


  Por el contrario, los oficiales de mayor formación intelectual —los futuros tenientes generales Juan Vigon, Ángel González de Mendoza Dorvier, Fernando González—Camino y Aguirre, y Manuel Diez—Alegría Gutiérrez—, responsables de la creación del Alto Estado Mayor (AEM), el Centro Superior de Estudios de la Defensa (CESEDEN) y la Escuela de Altos Estudios Militares (ALEMI), y que pusieron las bases para la transformación de la cultura militar española y la reforma de los ejércitos que culminó el capitán general Manuel Gutiérrez Mellado, combatieron todos sin excepción a las órdenes del general Mola en las brigadas de Navarra.  ■
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    CAPITÁN DE LA LEGIÓN. Característico de la Legión fue el capote manta, introducido a propuesta de Álvarez del Manzano cuando era comandante general de Ceuta y que, con el tiempo, llegó a ser adquirido por los oficiales de otras unidades y acabó siendo prenda reglamentaria para todo el Ejército de África. En este caso, nuestro oficial lleva una versión más lujosa del mismo, con el cuello forrado de piel y el forro hecho con seda blanca. Además, el oficial lleva los guantes blancos obligatorios y la gorra teresiana con el emblema de la Legión.

  


  



  


  



  Durante los años posteriores a la Guerra Civil española la Legión sufrió un importante proceso de reorganización interna, que incluyó una reducción de sus efectivos a la mitad y un cambio sustancial en el perfil de los reclutas, entre los cuales se incluyeron numerosos veteranos del Ejército republicano. Las funciones que desempeñaron los tercios en aquellos años fueron básicamente el control de la colonia española en Marruecos y la lucha contra el maquis en ciertos escenarios y momentos excepcionales. No obstante, su importancia se puede medir también por su contribución en hombres y mandos a la División Azul o por la participación decisiva de sus veteranos en multitud de instituciones e iniciativas del régimen franquista.


  La desmovilización de posguerra


  En los primeros días de la primavera de 1939 se consumó la derrota de las fuerzas republicanas y el final del enfrentamiento armado convencional. La lógica de la guerra total había impuesto una movilización general de la sociedad española, que afectó de manera muy particular a los varones en edad militar y que supuso la creación de sendos ejércitos de masas. Así pues, tras la victoria incontestable del bando sublevado no existían motivos para mantener en pie aquella inmensa y costosa maquinaria militar de un millón de hombres, por mucho que desde hacía tiempo se intuyera en el horizonte la inminencia de una nueva conflagración europea. Al fin y al cabo, tampoco existían los medios materiales y financieros para plantearse otro escenario. España era un país completamente arruinado y devastado por las tremendas exigencias del recién concluido conflicto fratricida, y sencillamente no podía permitirse una maquinaria militar sobredimensionada.


  Aún con todo, el proceso de desmovilización fue lento, penoso e irregular, en buena medida por la manifiesta incapacidad del nuevo régimen para reintegrar en la vida civil a sus propios veteranos. Sin embargo, más allá de los límites y problemas que planteaba una sociedad y una economía literalmente colapsadas por el esfuerzo de guerra, es posible que hubiera otros factores importantes. Por mucho que la única opción razonable para el país fuera la neutralidad, las autoridades del nuevo régimen no siempre lo tuvieron claro. La situación doméstica era gravísima, efectivamente, los informes de la Dirección General de Seguridad durante los años cuarenta no dejan lugar a dudas: miseria, hambre, epidemias, hartazgo, desolación, violencia y muerte fueron algunos rasgos definitorios de aquella larga década de posguerra. No obstante, con el estallido de la guerra en Europa y los primeros éxitos alemanes, importantes sectores de las élites político—militares franquistas creyeron que el escenario internacional parecía ofrecer oportunidades atractivas y favorables para los intereses españoles, sobre todo ante una eventual redefinición del orden político continental, pero también graves amenazas.


  Así se explica que hasta el 21 de diciembre de 1939 no se produjera la reorganización de la Legión, que implicó la disolución de las banderas XII a la XVIII y la reducción de sus efectivos a la mitad. El Tercio de Extranjeros había sido una de las columnas vertebrales en la construcción y expansión del Ejército sublevado, alcanzando su máximo crecimiento entre 1936 y 1939 bajo el mando del general Juan Yagüe, con unos 15.000 hombres. Según los contratos firmados por los nuevos reclutas durante la guerra, el periodo de permanencia en el cuerpo vendría marcado por lo que durara esta. No obstante, cabe pensar que el mantenimiento de la fuerza de combate de la Legión, compuesta como estaba por soldados veteranos y profesionales, tuvo mucho que ver con el escenario imprevisible creado en un primer momento por el estallido de la Segunda Guerra Mundial. El hecho de que se decidiera acometer la reorganización del cuerpo a finales del año 1939 bien pudo estar relacionado con la seguridad que ofrecía la no beligerancia de Italia, sobre todo por lo que respecta a un eventual teatro de guerra en el Mediterráneo, pero no menos con el estancamiento del teatro de operaciones franco-alemán durante la llamada dróle de guerre.
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    Luis Orgaz Yoldi (en primer plano a la izquierda de la imagen) con el estado mayor de Franco, acompañado por los generales López Pinto, Martín Moreno —jefe del Estado Mayor del Ejército— y Pallasar, fotografiados en las fases finales de la Guerra Civil. Orgaz fue designado alto comisario español en Marruecos el 12 de mayo de 1941, cargo que ya había desempeñado al comienzo de la contienda. Permaneció en el puesto hasta 1945.


    


  


  


  Por tanto, nos encontramos con que a principios de 1940 la Legión había quedado reducida a unos 8.000 efectivos repartidos en tres tercios. El primero y más nutrido, compuesto por cinco banderas, fue bautizado por decreto de 21 de diciembre de 1943 como Gran Capitán, mientras que el segundo y el tercero, ambos con tres banderas, pasaron a denominarse oficialmente Duque de Alba y Don Juan de Austria. Para encontrarnos con una nueva reorganización tenemos que irnos ya hasta el año 1947, cuando todos los tercios pasaron a estar compuestos de tres banderas, lo cual implicó la disolución definitiva de la X y la XI. Cada uno de ellos se componía de una plana mayor de mando y administrativa, una sección de transmisiones, una de obreros y explosivos, una sección de depósitos, más las banderas y una agrupación mixta que englobaba tres compañías de armas pesadas con artillería y ametralladoras antiaéreas. Mientras tanto, toda la Legión en su conjunto pasó a estar bajo el mando de la máxima autoridad político-militar de la colonia española en el norte de Marruecos, en este caso Luis Orgaz Yoldi.


  Reclutamiento y disciplina


  Por aquel entonces las cosas habían cambiado en el seno de la Legión, al menos sobre el papel. Aquello de que nada importaba la vida anterior del candidato al ingresar en el cuerpo se acabó con la posguerra y la victoria franquista, a partir de entonces era necesario presentar “certificados de buena conducta y acreditación de que el nombre que se daba era el verdadero”. Eso es precisamente lo que se le exigió al onubense Antonio Granados en 1942, cuando firmó un contrato por tres años, por entonces el periodo de permanencia mínima para ingresar en el cuerpo. Precisamente, lo que se pretendía era evitar situaciones como las que se habían dado en la Legión hasta la conclusión de la campaña del norte durante la Guerra Civil, cuando muchos prisioneros de guerra republicanos buscaban escapar de los procesos de clasificación política y sus consecuencias mediante su ingreso en el Tercio. En el caso de Granados, los certificados eran más importantes si cabe teniendo en cuenta que había sido procesado y condenado a muerte en 1936 por conspirar contra los golpistas en Ceuta, dentro de la unidad de Regulares de la cual formaba parte, y que había pasado cinco años en diferentes prisiones. Centenares de veteranos del Ejército Popular o represaliados por el régimen franquista, como el propio Granados, buscaron un refugio y un sustento momentáneos en la Legión, a veces después de haber pasado ya por las cárceles y campos de concentración franquistas o tras haber sufrido la marginación y vejaciones de sus convecinos en sus lugares de origen.


  Desde luego, las condiciones de vida dentro de los cuarteles de la Legión en el protectorado durante la posguerra no fueron nada fáciles, una realidad que se agravó justamente por el choque entre la cosmovisión de los mandos y el pasado político de no pocos de los nuevos reclutas que se sumaron a las banderas durante la primera mitad de los años cuarenta. En este sentido, parece ser que la experiencia en los Tercios dependía mucho de los mandos al frente de cada unidad: no era lo mismo integrarse en el 1.er Tercio, comandado por el coronel Alberto Serrano, que hacerlo en el 2.° Tercio, al frente del cual se encontraba un teniente coronel Rafael García Valiño que se había ganado desde la Guerra Civil una merecida fama de comandante sanguinario e inhumano. Mientras que el primero parece que no se preocupaba demasiado por el pasado de los reclutas, su colega de origen toledano tenía por costumbre enviar al pelotón de castigo a todos aquellos que hubieran pasado por las prisiones y los campos de concentración. Las condiciones de vida en la unidad disciplinaria eran tan pavorosas que el condenado “salía, si lo hacía vivo, en una penosa situación, después de lo cual era expulsado por indeseable según el código legionario; el deterioro físico y el documento de expulsión lo privaba de la oportunidad de encontrar otro empleo, lo que significaba ser condenado a la mendicidad”.


  Aquel régimen draconiano era considerado normal por el capitán ovetense de la Legión, Manuel González Iglesias, pues había de existir un instrumento “que pusiera freno a las desbordadas pasiones de aquellos hombres, verdaderos aventureros en su mayor parte”. Así pues, este oficial presuponía la indisciplina como algo consustancial a la naturaleza del recluta tipo que se alistaba a la Legión. Luis E. Togores apunta el cambio que supuso la posguerra por lo que respecta al perfil de aquellos que se alistaban al cuerpo, la mayor parte de ellos “de una extracción social y cultural por lo general muy baja y casi todos españoles”, mientras que en las dos décadas anteriores habían sido mucho más comunes los extranjeros venidos de diferentes lugares del globo. Solo hay que pensar que para aquellos que quisieron probar fortuna en el mundo de las armas, la Segunda Guerra Mundial había abierto un abanico de posibilidades con las que la Legión sencillamente no podía competir en cuanto a atractivo económico y político-cultural. Esto también explica que, en última instancia, no se acabara rechazando a nadie a pesar de su pasado político, siempre y cuando pudiera reunir las cartas de referencia necesarias. De este modo, individuos con dificultades económicas, bajos fondos, antiguos militantes de izquierdas y veteranos de guerra republicanos pasaron a ser la principal fuente de reclutamiento, lo cual de paso contribuyó a reforzar ciertos estereotipos dominantes entre las autoridades franquistas, que no tenían ningún reparo en equiparar a todos aquellos que profesaban ideales de izquierdas con delincuentes.
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    Estandarte de uno de los batallones del Regimiento Pimentel, 262.° de la Wehrmacht y uno de los que formaban la División Azul de voluntarios españoles (250.ª en el Ejército alemán).

  


  Entre los castigos aplicados se encontraban los trabajos forzosos de sol a sol en la extracción de materias primas para la construcción, todo ello con raciones reducidas de forma sustancial, a la mitad durante los años previos a la Guerra Civil. Cabe suponer que las condiciones se endurecieron bastante más en el contexto de extrema escasez de la posguerra. Por supuesto, dependiendo del criterio del oficial al mando y del tipo de infracción cometida no faltaron los regímenes de aislamiento extremo en espacios ínfimos, desde una semana hasta dos meses. También se aplicaba el llamado “castigo del saco”, que suponía realizar los trabajos pesados mencionados más arriba atando con correas un saco de arena a la espalda del penado durante todo el día. Además, los supuestos infractores eran sometidos a escarnio público entre sus compañeros, colgándoles un cartel donde se explicaban las razones por las cuales habían sido castigados. Diferente era el tratamiento que se hacía de aquellos acusados de cometer delitos contra la moral, es decir, “si la falta cometida por alguno de ellos era contraria a la virilidad masculina”, en cuyo caso la borla roja de la boina legionaria se cambiaba por una blanca, de manera que a todo el mundo le quedaba claro de qué se trataba. En cualquier caso, dentro de los particulares códigos de conducta imperantes en la Legión, contaba Gabriel Cardona que existía cierta laxitud por lo que respecta a la homosexualidad, siempre y cuando los amantes supieran mantener sus encuentros en la más estricta intimidad. Desde luego, no hacía falta pasar por el pelotón de castigo para sufrir los rigores de la disciplina y los excesos de los mandos, como bien recuerda Granados las “bofetadas y puntapiés” estaban a la orden del día contra aquellos que no conseguían marchar de manera correcta.


  A la vista de todo esto, dentro de esa misma huida hacia delante protagonizada por muchos hombres que trataban de escapar del acoso político-social, la marginación, la violencia y la consiguiente miseria, se entiende que la Legión acabara siendo la plataforma desde la cual no pocos se alistaron para marchar al frente oriental con la División Azul. Una vez más, cabe pensar que en la mayor parte de estos casos era una nueva forma de volver a escapar, de seguir ganando tiempo y de intentar sobrevivir a la espera de encontrar en algún momento una salida; en definitiva, un constante descenso a los infiernos. No obstante, entre los legionarios que pasaron por la División Azul también cabe destacar a oficiales del cuerpo deseosos de hacer méritos para progresar en su carrera militar, como por ejemplo el entonces comandante Ángel Ramírez de Cartagena y Marcaida, que había acabado la Guerra Civil como jefe de la XVII Bandera. Entre 1957 y 1961 llegaría a ser inspector general de la Legión, un mandato muy importante que coincidió con la Guerra de Ifni y la batalla de Edchera, en la colonia española del Sáhara. Otros casos notables fueron el del coronel José Vierna Trápaga, quien tras haber comandado la IV Bandera en la Guerra Civil fue puesto al frente del Regimiento 263.° de la División Azul; o el del teniente Francisco Rosaleny Giménez, capturado en el curso de los desesperados combates de Krasny Bor el 10 de febrero de 1943, en su caso a la cabeza de una de las unidades más castigadas por el ataque soviético, y famoso por ser uno de los veteranos retornados tras once años de cautiverio en la Unión Soviética.


   


  
    [image: IMAGE] 

    Pedro Pimentel Zayas, jefe del regimiento cuyo estandarte hemos visto en la página anterior (Más arriba, nota del escaneador), a su regreso a España en mayo de 1942, con la Cruz de Hierro prendida en el pecho. La primera misión de su regimiento fue, junto con el grupo de reconocimiento divisionario, ocupar el sector de frente correspondiente a toda una división alemana, la 18.ª Motorizada, en la región del lago Limen.


    


  


  


  Pues bien, dada la fama de dureza y brutalidad que la Legión se ganó en la cultura popular española, basada en hechos probados, pero también promovida a conciencia durante la Guerra Civil con el fin de atemorizar al enemigo, una de las cosas que más preocupaba a los nuevos reclutas era si serían capaces de soportar su paso por dicho cuerpo durante el periodo por el cual se habían comprometido. Sin duda, los vencidos lo tenían peor que nadie para salir adelante en una sociedad donde habían quedado reducidos a la condición de parias, pero eran pocos los que escapaban a la miseria en la España de la posguerra, de ahí que una de las principales motivaciones para alistarse en el Tercio fuera la llamada “prima de enganche”. Se trataba de un incentivo económico que se pagaba al recluta en el momento de integrarse en la Legión, y que variaba en cuantía según los años de permanencia que hubiera firmado —algunos firmaban seis—. En muchos casos era una salida puntual frente al ahogo económico y las deudas que les atenazaban a ellos o a sus familias. Por eso mismo, a lo largo de los años cuarenta también los hubo que, huyendo de la vida miserable en los cuarteles españoles del norte de Marruecos, acabaron cruzando la frontera con las colonias francesas, un goteo constante que se incrementó especialmente a partir del desembarco angloamericano en el Magreb en noviembre de 1942. Una vez allí, unirse a las diferentes unidades del ejército galo era la única alternativa para escapar a la deportación de vuelta a territorio español, que suponía una muerte más que probable por deserción.


  Combatientes para la Francia Libre


  En las colonias francesas de Marruecos y Argelia estos desertores se encontraron con los varios miles de republicanos españoles que formaban parte de las diferentes fuerzas de la Francia Libre en la primera mitad de los años cuarenta. Según Joaquín Mañes, ya en los primeros meses de 1939, hasta 3.000 de las decenas de miles de españoles que se exiliaron en Francia huyendo de las represalias del régimen franquista ingresaron en la Légion Étrangére francesa, un cuerpo cuya realidad y trayectoria siempre vale la pena comparar con los de su homologa española. De tal manera, al dar inicio la Segunda Guerra Mundial, los españoles componían el 28% de los efectivos totales de la Légion Étrangére, unos 20.500, donde toparon con las reticencias y prejuicios de un sector importante de la oficialidad francesa, imbuida como la española por los valores de la extrema derecha del momento. De hecho, la situación no dista mucho de la que se encontraron los veteranos del Ejército republicano español que se integraron en la Legión, algo que quedó muy claro desde el primer momento, tal y como prueban las palabras que les dirigió el coronel Paul Azan en Marsella, antes de embarcarse en dirección al centro de adiestramiento de Sidi Bel Abbes, en Argelia: “Cualquier tentativa encaminada a mediatizar la voluntad de vuestros compatriotas será castigada muy severamente”. No es casual en este sentido que los españoles, considerados peligrosos elementos subversivos, fueran dispersados convenientemente entre las unidades de la Légion Étrangére para que en ningún caso superaran una proporción del 14% dentro de estas. Tampoco lo es la brutalidad con la que fueron tratados en muchos casos, y es que los métodos imperantes en el cuerpo francés no eran muy diferentes a los que regían en su homólogo español, tal y como recordaba José Cortés, veterano de la Légion Étrangére y alférez de la Leclerc: “so pretexto de que éramos rojos [...], cuando la mayor parte aún no habíamos cumplido los 20 años [...], dándonos una comida para cerdos y con el menor pretexto [...] nos enviaban varios meses a la tristemente célebre compañía disciplinaria de Béchar, [...] hacia el interior del desierto”.
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  Uno de los casos más rocambolescos es sin lugar a dudas el de David de la Cruz Paredes, nacido en 1926 en Almadén, Ciudad Real. Joaquín Mañes nos cuenta que tras pasar por la División Azul, a su vuelta se alistó en la Legión española, siendo destinado a Marruecos y desertando poco después para integrarse en la Légion Étrangére. Con ella acabó haciendo la campaña de Indochina, concretamente en su 13.ª Demi-brigade, hasta que fue tomado prisionero por las fuerzas del Vietminh en 1951. No fue el único. Un caso muy similar es el de J. C. E., también desertor de la Legión, quien atravesó las fronteras del Marruecos español para acabar recalando en la Légion Étrangére y combatiendo en Indochina, donde nuevamente volvería a desertar a las filas laosianas apenas cinco meses después de su desembarco en el país en enero de 1951. Tras las gestiones del régimen franquista con el Gobierno norvietnamita y multitud de peripecias, campos de prisioneros y batallones de trabajo incluidos, estos y otros cinco veteranos españoles más de la Légion Étrangére fueron repatriados a España en 1967, en algunos casos junto a las familias que habían conformado durante aquellos años con mujeres vietnamitas.


  La vida en los cuarteles


  De vuelta a la colonia española en Marruecos, allá donde hay miseria y soldados pronto aparecen hombres y mujeres del entorno dispuestos a buscarse la vida con tareas auxiliares y servicios de apoyo a la tropa, por ejemplo lavando y remendando ropa, también reparando y vendiendo todo tipo de cosas, siempre a cambio de pequeñas remuneraciones en especie o en metálico. Tampoco era extraño que algunas de las mujeres buscaran un protector, ya fuera para ponerse a salvo de posibles abusos y agresiones frente a los ocupantes, para conseguir pequeños privilegios y favores o para todo a la vez. Cualquier acuartelamiento militar en un espacio colonial suele generar en torno a sí este particular microcosmos social y económico de comercios, tascas y prostíbulos para satisfacer las necesidades de los militares, y en este caso dieron lugar a los llamados “poblados legionarios”, conjuntos de edificaciones precarias afectados por problemas de desabastecimiento y epidemias endémicas en la zona como la malaria. En ello tenía bastante que ver la ausencia total de agua corriente y la escasez de pozos salubres, lo cual hacía difícil mantener una buena higiene personal, y por supuesto la electricidad tampoco existía. Por lo que respecta a Tauima, lugar de acantonamiento del 1.er Tercio junto a la población de Nador, Granados recordaba que a su llegada escuchó decir a la mayor parte de sus compañeros que preferían suicidarse antes que vivir allí durante tres años o más. De hecho, esta realidad no era muy diferente a la que se vivía en los otros dos cuarteles de la Legión en Riffien y Larache.
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    Miembros de un pelotón de castigo. En 1923, el teniente coronel Valenzuela añadió el "espíritu de la legión del pelotón de castigo" al credo legionario, aunque nunca se incorporó oficialmente: "Sufrir arresto en el pelotón es un derecho del legionario que pecó militarmente; derecho que no debe desposeérsele ni con indultos ni atenuaciones, y mientras que ejerce este derecho y paga sus deudas, ha de tener el orgullo de buen pagador [...]".


    


  


  En muchos casos, los negocios de los poblados legionarios funcionaban de forma bastante autogestionada, bajo la protección de los mandos, de manera que los beneficios también revirtieran sobre ellos. Sin ir más lejos el prostíbulo de Tauima, conocido popularmente como la Casa de la Gloria, estaba gestionado por una autóctona occidentalizada que según se comentaba por allí era la amante de un teniente de la Legión. En él trabajaban cuatro mujeres, que según Granados apenas daban abasto para cubrir la demanda de una clientela muy condicionada por los códigos de masculinidad imperantes en el cuerpo, basados en la competencia por demostrar una mayor virilidad que el resto y donde “el que no bebía hasta emborracharse era mal visto”. Los cuarteles legionarios y los poblados que se generaron a su alrededor se regían por una particular forma de vida, sobre todo si la comparamos con la que imperaba entre las unidades convencionales del ejército. Según Cardona, la dureza del día a día y el ambiente reinante, muchas veces mediatizado por los individuos del lumpen peninsular que durante décadas recalaron en la Legión y que acabaron permeando la cultura del cuerpo, hacían que los mandos se vieran obligados a tolerar comportamientos y hábitos que en otros casos habrían sido intolerables, sobre todo para hacer posible un modus vivendi y unos lazos de complicidad entre individuos de mundos a priori tan distintos, pero también para imponer su propia autoridad. Así pues, los juegos de azar y las apuestas, las borracheras, el consumo de la famosa grifa o alardear de las hazañas criminales fueron cosas comunes ante las cuales se hacía la vista gorda. Incluso en algunos casos, contaba Gabriel Cardona, “tampoco era extraño que, en el aniversario de la fundación de la Legión, el jefe de un destacamento legionario pusiera en el patio unas cuantas botas de vino, media docena de prostitutas contratadas y cerrara los ojos”. De una u otra manera, durante aquellos años todos se adaptaban a este régimen de vida y a estos equilibrios donde el punto de encuentro era el respeto a una cultura de la masculinidad heteropatriarcal, agresiva, competitiva en la demostración del valor y la hombría.


  La Legión Azul


  De vuelta a la arena internacional, y dentro de la constante campaña diplomática de los aliados para presionar al régimen franquista con el fin de que abandonara su política proalemana, el 11 de enero de 1944 la Oficina Soviética de Información le hizo saber a John Balfour, embajador británico en Moscú, que “debajo de la máscara de neutralidad” las autoridades españolas mantenían en el frente oriental una unidad más reducida, la Legión Azul, conformada por nuevos contingentes enrolados a la fuerza en España o extraídos de la disuelta División Azul. No les faltaba razón. Tal y como recoge Xavier Moreno, entre los combatientes de la nueva unidad, 2.199 en total, 361 de ellos procedían de las banderas de la Legión, un 16,4% del total de la unidad, la mayor parte de ellos originarios de Madrid (41), Cádiz (34), Málaga (32), Asturias (26) o Barcelona (20), repartiéndose el resto de manera desigual por casi todo el territorio español, y a los cuales hay que sumar trece legionarios de origen extranjero. En términos absolutos, la abrumadora mayoría habían nacido en Andalucía, hasta 113, muchos menos eran de Castilla-La Mancha, hasta 46, y el resto de regiones del país sumaban números bastante más bajos. Los últimos batallones de marcha que nutrieron la Legión Azul experimentaron un incremento notable del porcentaje de combatientes procedentes de la Legión propiamente dicha, lo cual nos puede dar ciertas intuiciones sobre las dificultades para encontrar nuevos voluntarios para marchar a la Unión Soviética. Basta con ver que el 24° Batallón de Marcha contó con 6 legionarios, mientras que el 25.° sumó 73, el 26.° 124 y el 17.° ascendió hasta los 138. Esto es importante teniendo en cuenta que la Legión Azul se construyó sobre los seis últimos batallones de marcha, todos ellos llegados a partir de abril de 1943, de manera que el aporte de hombres procedentes de la Legión fue muy sustancial, concentrados sobre todo en los tres últimos. Así pues, en el caso de la Legión Azul la mayor parte de los combatientes que la integraron procedían de las filas del Ejército español, y en su mayoría eran jóvenes de entre veinte y treinta y pocos años, siendo la mitad del total nacidos en los años veinte y el 90% seguían solteros y sin hijos. Eso, unido a su condición de conscriptos alistados a la fuerza en los cuarteles, puede contribuir a explicar los constantes y diversos problemas de indisciplina que se registraron en la trayectoria de la Legión Azul durante su estancia en el frente oriental, incluyendo hurtos, ausencias injustificadas, conflictos internos y reyertas.
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    31 de marzo de 1944, desfile de combatientes de la Legión Española de Voluntarios en Rusia en los cuarteles de Stablack—Sud en Königsberg en el acto de despedida de la misma. Esta Legión Azul, que no debe confundirse con la Legión propiamente dicha, estuvo compuesta por los últimos reemplazos españoles enviados a luchar contra el Ejército soviético.


    


  


  La lucha contra el maquis


  Aparte de la ocupación colonial, una de las principales funciones de la Legión en la posguerra fue la lucha contra el maquis en diversos momentos y lugares de la geografía española. Inicialmente se concentró en la captura de los llamados huidos, un fenómeno cuyo origen hay que buscar en los primeros momentos posteriores al golpe de Estado, sobre todo a partir del primer decreto de movilización de la zona sublevada del 8 de agosto de 1936. En muchos casos se trataba de hombres jóvenes que se refugiaron en los bosques y las montañas para ver cómo evolucionaban los acontecimientos, a veces simplemente con la esperanza de que todo pasara cuanto antes para poder volver a sus casas. Antes de acabar las hostilidades, estos primeros núcleos de desertores ya habían pasado a la acción armada en muchos lugares, ya fuera por la llegada de huidos más politizados que escapaban de la represión, por la necesidad de organizarse para subsistir o por las dos cosas. Sería ya en plena posguerra cuando el Partido Comunista hizo de la guerra de guerrillas uno de los pilares de su estrategia para acabar con el régimen franquista, lo cual vino acompañado por el envío de militantes exiliados y preparados en Francia para organizar estos primeros núcleos de resistentes y fugados. El triángulo Galicia-Asturias-León fue una de las zonas donde más arraigó la guerrilla antifranquista, y eso explica el despliegue de la 15.ª Compañía de la III Bandera de la Legión, al mando del capitán Domingo Piris, en las cuencas mineras de Asturias y en las regiones orientales gallegas ya en la primavera y el verano de 1939. Este recordaba justamente la dureza de la vida en Langreo, primero, y en Valdeorras, después, por el lento goteo de bajas, pero también por lo agotador de una lucha contra un enemigo invisible que cuenta “con la impunidad de la población civil que los protege y sostiene, más por miedo que por simpatía”.


  Es difícil valorar el nivel de apoyo social real con que contó el maquis en la España de los años cuarenta. Por un lado, ni las cifras de detenciones por colaboración se antojan como una referencia válida, dadas las realidades diversas y cambiantes de las espirales de denuncias y violencias en cada región, ni las estimaciones del propio régimen, dado el grado de paranoia y la sensación de cerco reinantes entre las autoridades desde el ámbito local hasta las más altas esferas. Para destacar la importancia del fenómeno, Francisco Moreno Gómez ponía sobre la mesa el argumento de los 60.000 detenidos y encarcelados por su supuesta condición de enlaces de la guerrilla, también los datos oficiales que hablaban de un mínimo de 20.000 colaboradores que, sin duda, a decir de los propios mandos, debían multiplicarse por tres o por cuatro. Sea como fuere, lo cierto es que los focos de resistencia eran vistos por el régimen como un peligro grave, siquiera por el simple hecho de que suponían una puerta abierta a la contestación de un poder que se quería total y legítimo. Así pues, el estado de guerra imperante en España hasta finales de 1947 no solo respondió a la coyuntura internacional creada por la Segunda Guerra Mundial, con la consiguiente amenaza de una invasión a manos de una potencia extranjera, sino también a una necesidad de perseguir a la guerrilla antifranquista sin restricciones, “hasta su total aniquilación”.


  Tal deseo de exterminar al enemigo hasta la raíz se puso de manifiesto en el norte de Córdoba durante el año 1940, cuando se estableció en la zona la III Bandera del 1.er Tercio de la Legión, comandada a la sazón por Salvador Bañuls. Sus métodos supusieron un salto cualitativo con respecto a los que ya se estaban empleando en la lucha contrainsurgente: toques de queda, cierre de comercios, redadas, detenciones temporales, robos y saqueos, maltratos y torturas, ejecuciones sumarísimas y bastantes episodios de terror ejemplarizante contra familiares de guerrilleros que culminaron con el asesinato de civiles inocentes. Así pues, en el verano y otoño de ese año se registraron en la región desde asesinatos a palos a degollamientos, pasando por la aplicación de la famosa ley de fugas o la puesta en práctica de tormentos que competían en ingenio. Por desgracia hablamos de un proceder arbitrario y discrecional muy común en zonas de conflicto irregular enquistado, como en este caso, donde el miedo y la sensación de exposición habían arraigado con fuerza, dando como resultado esta brutalidad en la forma de proceder contra aquellos a los que se percibía como enemigos, ya fueran reales, potenciales o imaginarios. No obstante, con su proceder los mandos legionarios y sus tropas llegaron a poner en cuestión de forma abierta la autoridad de los propios poderes locales afectos al régimen, tal y como ocurrió en Belalcázar. En este caso el teniente Juan Tamayo Vián afirmó sin ambages que llegaba “dispuesto a dar muchos palos”, hasta el punto de someter el pueblo a su personal régimen disciplinario, y todo ello sin consultarlo con el propio alcalde, Justo Rivallo, que hizo llegar sus quejas al gobernador civil de Córdoba a finales de 1940.
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    Posiciones de la línea P en Alkurruntz, valle del Baztán (imagen superior) y Camprodón, en el Pirineo catalán (imagen inferior). Los primeros elementos de este entramado para la defensa de la frontera datan del año 1939, ya empezada la Segunda Guerra Mundial. En aquel momento, el régimen de Franco temía una serie de potenciales amenazas: los combatientes exiliados republicanos, el ejército alemán una vez conquistada Francia o las tropas aliadas. En el plan inicial se incluyeron unas diez mil defensas, de las que se construyeron alrededor de seis mil.


    


  


  Finalmente, el tercero y más importante de los escenarios donde fue desplegada la Legión durante la posguerra fue el Pirineo y las comarcas prepirenaicas de Lleida y Huesca, sobre todo a partir de la invasión del valle de Arán en octubre de 1944 a manos de las unidades guerrilleras del Partido Comunista organizadas en Francia y curtidas en la lucha contra la ocupación alemana. El objetivo de esta operación era crear una base de poder en territorio español que fuera lo suficientemente sólida y visible como para atraer la atención de los aliados hacia el escenario español, pero también propiciar el estallido de un levantamiento popular contra el régimen. Al final no pasó ni una cosa ni la otra, sobre todo porque las propias autoridades francesas, con De Gaulle a la cabeza, no veían con buenos ojos las intenciones de los comunistas españoles, de manera que pusieron en marcha diferentes medidas para dificultar los movimientos de los guerrilleros en las regiones fronterizas, incluyendo el despliegue de tropas. No obstante, la amenaza se consideró suficientemente seria como para que del lado español se llevara a cabo también un importante despliegue militar, que desde finales de 1944 incluyó a las banderas I y III de la Legión. Estas permanecerían acantonadas en los cuarteles del Castillo de Lleida durante tres largos años, como parte de una reserva móvil que debía responder ante cualquier eventualidad. Femando Martínez de Baños apuntaba que esta decisión de desplazar a las unidades legionarias al norte de la Península estuvo condicionada por la falta de confianza en las unidades del Ejército regular, muy lastradas por las deserciones constantes.


  Sea como fuere, el papel de la Legión en la lucha contra la guerrilla es un tema que todavía no se ha estudiado a fondo, en buena medida porque a día de hoy es imposible acceder a las fuentes archivísticas del cuerpo, custodiadas en el Archivo Intermedio Militar de Ceuta y todavía sin clasificar. No obstante, por vías e influencias menos evidentes, el Tercio y los militares profesionales que pasaron por sus filas conformaron todo un bagaje de experiencias y métodos que contribuyeron decisivamente al aniquilamiento de los focos guerrilleros y al sostenimiento de la dictadura franquista. En este sentido, vale la pena dejar un par de ejemplos para acabar: por un lado, el que fuera jefe del 1.er Tercio de la Legión durante nueve años, general Alberto Serrano Montaner, participó en la comisión que en 1939 dio a luz a la llamada Policía Armada, decisiva junto a la Guardia Civil en la lucha contra la guerrilla; por otro lado, el Instituto Armado estuvo comandado entre 1943 y 1955 por un legionario del periodo fundacional, el general Camilo Alonso Vega, conocido entre sus subordinados como el Director de Hierro por los métodos expeditivos que puso en marcha en la lucha contra la resistencia. Por lo tanto, estudiar la importancia de una institución o fuerza militar pasa por atender a las transferencias de conocimientos y trayectorias protagonizadas por aquellos que se formaron en su seno y que les dieron forma con su proceder y su cosmovisión.


  Finalmente, parece que la Legión aún tendría un último papel como refugio de algunos criminales de guerra alemanes huidos de la justicia. Así se apunta en un memorando suplementario sobre la situación de España elaborado para el Consejo de Seguridad de la recién nacida Organización de Naciones Unidas en abril de 1946. En él quedan recogidas las quejas del embajador estadounidense ante el Gobierno español frente a estas prácticas. El ministro español de Exteriores, Alberto Martín-Artajo, se defendió de las críticas afirmando que el reclutamiento para el Tercio “se basaba por completo en las prácticas que rigen este tipo de legiones, donde no se requiere que el historial previo de los candidatos sea sometido a un estricto escrutinio”. Según el representante francés en España, se trataba sobre todo de espías alemanes que habían trabajado para el Reich en territorios bajo la soberanía española. No obstante, el informe entregado por la embajada estadounidense al Departamento de Estado concluía afirmando que no se tenían pruebas fehacientes de que los alistamientos estuvieran teniendo lugar. Así pues, cuando las tensiones entre los aliados no habían desembocado en una ruptura de relaciones entre soviéticos y occidentales, salta a la vista que estos aún mostraban un gran interés por detectar a los fugados y que fueran entregados a la justicia, pero eso iba a cambiar muy pronto en toda la Europa occidental.  ■
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    ESTE LEGIONARIO DE LOS TERCIOS SAHARIANOS ha adaptado su uniforme a las condiciones desérticas del territorio en el que tendrá que combatir y deberá guarnecer. Lleva pantalón corto y sandalias, estas últimas con calcetines largos para evitar la irritación, pero que no siempre se llevaban. Además, el legionario porta una siroquera (un pañuelo amplio) bajo la gorra de visera, que le permite protegerse del aire y de la arena y que en ocasiones se llevaba anudada por delante para mantenerla sujeta. El arma es un fusil ametrallador FAO (Fábrica de Armas de Oviedo). Sin embargo, el elemento más característico de este soldado es el llamado "pepito", un portaemblemas con la cara de un soldado que se enganchaba en el botón derecho de la pechera de la camisa y que servía para identificar a las unidades. Nacido en 1961—1962, el pepito estuvo vigente hasta 1980.

  


  



  


  



  Este capítulo trata de las unidades legionarias destinadas a la defensa del protectorado en Marruecos y de las colonias de Ifni y Sáhara durante el período de tiempo comprendido entre la segunda posguerra mundial y la salida de España de su última colonia.


  Tanto la reorganización y el despliegue de la Legión en los citados territorios como la posterior retirada respondieron a las siguientes circunstancias: la inicial negativa del régimen de Franco a atender las directrices descolonizadoras de Naciones Unidas; la negociación para la independencia de Marruecos, tardía, sin planificación y sin coordinación con Francia; la Guerra de Ifni-Sáhara de 1957-1958, con España como aliada de Francia contra el denominado Ejército de Liberación sustentado por Marruecos; la, a continuación, muy tardía colonización española de Ifni y, con mayor implicación, el Sáhara; el envío a estos territorios de distintas unidades del Ejército español y la adaptación (Tercios Saharianos) y creación de otras (Agrupación de Tropas Nómadas) para su empleo específico en el Sáhara; la decisión de los Gobiernos españoles de descolonizar Guinea Ecuatorial (1968) e Ifni (1969) y de conservar el Sáhara, reforzando la colonia para responder así a la amenaza militar que suponía la presencia en su frontera norte de varias divisiones de las Fuerzas Armadas Reales marroquíes, que fue la posición oficial hasta octubre de 1975. Además de tratar de estas cuestiones, se atiende a la percepción legionaria de la experiencia africana y la repentina decisión del Gobierno de Carlos Arias-Juan Carlos de Borbón de ceder a las presiones marroquíes y de, en lugar de reintegrar la soberanía a los saharauis, entregar la colonia a Marruecos y Mauritania mediante el procedimiento de una negociación secreta acompañada de la retirada militar.


  La Legión en 1945


  Si durante la Guerra Civil, la Legión intervino en todas las grandes batallas que se sucedieron en el territorio peninsular, se triplicó el número de banderas legionarias y se crearon unidades legionarias especiales, la victoria franquista supuso el regreso de casi todas las unidades a los cuarteles en el norte de África. Además, atendiendo a consideraciones económicas, se procedió a la reducción de efectivos.


  Lo dicho determinó una serie de cambios en la estructura interna. En diciembre de 1939 fueron suprimidas siete banderas y la Legión quedó constituida por la inspección, una compañía de depósito y tres tercios: el primero en Tauima, cerca de Nador, zona de Melilla; el segundo en Dar Riffien, a 6 km de Ceuta, cuna de la Legión, y el tercero, de nueva creación, en Larache. Era un dispositivo para el control y la defensa del protectorado norte de Marruecos y las ciudades españolas en el norte de África; en el protectorado se desplegaron también nueve tabores de Regulares y uno de Tiradores de Ifni. Los tercios estaban mandados por coroneles y constituidos por plana mayor de mando y administrativa, una sección de transmisiones, una de obreros y explosivos y una sección de depósito, más cinco banderas y una agrupación mixta para el primer tercio, y tres banderas con su correspondiente agrupación mixta para cada una de los otros dos tercios. Habían desaparecido unidades creadas durante la Guerra Civil, como la Agrupación Legionaria de Carros de Combate, y una de las conservadas, la Escuadrilla Legionaria, pasó a depender del nuevo Ministerio del Aire. A los tercios se les asignaron las once banderas de la siguiente forma: 1.er Tercio (I, II, III, X y XI); 2° Tercio (IV, V y VI), y 3.“ Tercio (VII, VIII y IX); y en diciembre de 1943 el Gobierno les asignó nombres de capitanes de los tercios de Flandes: Gran Capitán, Duque de Alba y Don Juan de Austria, respectivamente. En 1947, el 1.er Tercio redujo sus dimensiones, con la pérdida de las banderas X y XI. La reorganización continuó en agosto de 1950, con la creación de una subinspección, a cuyo frente se sumaba un general de brigada, con la misión de velar por la conservación y mejoramiento de las virtudes legionarias de los tercios y su tradicional espíritu de hermandad, y encauzar y unificar las características de las unidades en lo referente a reclutamiento, ascensos, premios y correctivos. Ese año nació el 4.° Tercio, Alejandro Farnesio, con ubicación en Villa Sanjurjo (Alhucemas), de nuevo en Marruecos, nutrido por personal de los otros tercios y organizado a partir de la refundación de la X, XI y XII banderas, si bien una parte de los efectivos, caso excepcional, eran marroquíes procedentes del disuelto grupo de Regulares Indígenas n.° 6.


  En cuanto a la vida legionaria, el estilo y condiciones de vida en los campamentos apenas cambiaron respecto a los años anteriores a la guerra mundial. El poblado de Tauima estaba simado en paralelo al acuartelamiento, en un nivel más bajo de la colina. Ambos recintos permanecían unidos por una carretera interior y ambos carecían de luz eléctrica, sustituida por lámparas de petróleo, excepto dos horas diarias, en las que se distribuía la cena, se pasaba lista y se preparaban las camas. Lo mismo sucedía con el agua corriente. El agua procedía de pozos, era escasa y casi siempre insalubre, lo que obligaba a menudo a clausurar los retretes. El poblado estaba gobernado por una alcaldía, dirigida por un brigada, asistido por un cabo y dos soldados; pero el orden en las calles, las cantinas y el prostíbulo corría a cargo de la compañía de guardia. Disponía también de enfermería, sastrería y lavandería a cargo de mujeres indígenas. Las normas de disciplina tampoco habían cambiado, a base de violencia física, arrestos y pelotones de castigo. En cuanto a la tropa, la mayoría eran españoles, como en el pasado, tal vez en mayor proporción, dado que durante la guerra mundial no había sido posible la contratación en el exterior. Esta situación permaneció casi inalterable durante los años siguientes por la mala relación del régimen de Franco con la mayor parte de los países europeos, con dos únicas excepciones: aquellos pocos contratados en países americanos, y varias decenas de exoficiales húngaros y rumanos, que llegaron en calidad de refugiados políticos cuando las autoridades norteamericanas les pusieron en libertad y realizaron esa petición y a los que, en efecto, se ocultó repartidos entre los tercios. Por otro lado, fue en los años cuarenta cuando se asentó una de las tradiciones legionarias, de exaltación de la muerte, mediante el culto al Cristo de Buena Muerte, que practicaba la cofradía malagueña del mismo nombre, y en la cual ingresaron varios oficiales. Precisamente, la vida legionaria quedó conmocionada en 1954 con la muerte del que fuera “fundador” de la Legión, y entonces general de brigada retirado y general jefe del Cuerpo de Caballeros Mutilados, Millán-Astray.
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  La guerra de Ifni-Sáhara


  En abril de 1956, el Gobierno español reconoció la independencia de Marruecos y devolvió la zona norte del protectorado. Se iniciaba con ello la disolución de grupos de Regulares y la evacuación de las otras unidades, no culminada hasta cuatro años después. Ese año, Marruecos dio los primeros pasos para apoderarse de Ifni y el Sáhara español y francés utilizando el denominado Ejército de Liberación, integrado por partidas de marroquíes y saharauis de diversas tribus.
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    Situada tierra adentro, justo al borde del inmenso cauce seco de la Saguía al Hamra, la localidad de El Aaiún no tenía puerto, lo que vemos en la foto es Sidi Atzmán (también Sidi Aotmán), una localidad costera situada a 30 km que servía como puerta de entrada tanto a las tropas como a las mercancías que llegaban por mar, aunque solo pudiera utilizarse un día de cada tres y con un rendimiento de unas 20t/día.


    


  


  Ni antes, ni entonces, cuando España iba a afrontar una nueva guerra, el Ministerio del Ejército dispuso la creación de una división legionaria, de modo que seguiremos hablando de compañías, banderas y tercios.


  La aparición y primeras actividades del Ejército de Liberación en el Sáhara, a mediados de 1956, fue el motivo por el que el Ministerio del Ejército decidió reorganizar la XIII Bandera, ahora como fuerza independiente de los tercios y conformada por una compañía de cada uno de los existentes, para así contar con tropa entrenada —poco, en realidad, por la casi total ausencia de maniobras, y no aumentar los gastos militares—. A comienzos de julio, sus efectivos desembarcaron en la playa de Hasi Aotman, en el litoral atlántico, y marcharon a pie hasta El Aaiún (Los Manantiales), que pronto sería designada capital del Sáhara español. Su primera tarea fue improvisar un campamento y la segunda, aclimatarse, pues las misiones de exploración y combate se desarrollarían sobre todo en el interior —desértico—, en ocasiones a cientos de kilómetros de su base.


  Las partidas del Ejército de Liberación fueron aumentando sus efectivos, hasta sumar unos pocos millares de hombres, bien aclimatados a un territorio desértico en el que se desplazaban a pie, en camello y en ocasiones en vehículos de motor por un territorio muy extenso —el territorio del Sáhara español equivale a un tercio de la península ibérica— y que algunos conocían. Sus acciones obligaron al Gobierno español a abandonar la estrategia defensiva adoptada hasta entonces para neutralizar al enemigo. Durante los meses siguientes llegaron al Sáhara, la I Bandera Paracaidista del Ejército de Tierra y, procedentes de Marruecos, varias banderas legionarias: la IV, en junio de 1957, la II, en noviembre, y la VI y la IX en enero de 1958. La I Bandera Paracaidista aportaba entonces lo más selecto en personal del Ejército de Tierra. En el momento de su creación, en 1953, una parte de la oficialidad y de la tropa procedía de la Legión, pero los paracaidistas recibieron mejor entrenamiento y armamento. En realidad, la idea inicial era que una bandera de cada tercio fuera paracaidista, y aún seguía viva cuando comenzó la inestabilidad en Ifni y Sáhara, pero se descartó por la ausencia de aeródromos adecuados en la proximidad de los cuarteles y por las condiciones climatológicas en el Sáhara. Eso sí, la nueva unidad había heredado algunas tradiciones legionarias, como eran la camisa, la disciplina brutal y la forma de denominarse, caballeros legionarios paracaidistas. Su primer comandante, Tomás Pallás, que tuvo destino en el Duque de Alba, intentó, sin éxito, que también adoptaran el himno legionario.
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  Durante su primera fase, la última guerra en la que intervino el Ejército español consistió en pequeños combates y, sobre todo, en emboscadas y actos de sabotaje practicados por el enemigo para sorprender a las tropas españolas y obligarlas a continuos desplazamientos, siguiendo las pautas de los conflictos de Palestina, Indochina, Chipre y Argelia, aunque con un menor volumen de fuerzas enfrentadas y en ausencia de grandes aglomeraciones de población, perfectas para la guerrilla y el terrorismo urbano. La guerra supuso un indeseado conflicto y un problema político para el Gobierno, que ocultaba a los españoles buena parte de lo que estaba sucediendo. Es verdad que envió al campo de batalla a tropas profesionales, las banderas legionarias, y semiprofesionales, los paracaidistas, así como que España no estaba en guerra con Marruecos, y que el Sáhara occidental nunca fue parte de ese sultanato, por lo que no cabe hablar, en sentido estricto, de conflicto colonial. Pero, pese a lo dicho, y si añadimos que transcurrió en un lugar lejano, lo cierto es que España estaba en guerra, que combatía contra un pequeño ejército o agrupación de partidas guerrilleras apoyadas por Marruecos, y que al menos una parte de estas servían a los propósitos expansionistas del reino de Marruecos; asimismo, que el Gobierno de Madrid minimizó los incidentes y guardó silencio sobre sus deficientes medios militares. A diferencia de lo que estaban haciendo franceses y británicos, el mando español no consiguió adaptar sus fuerzas a un entorno de guerra irregular, por ser menor su experiencia y por una serie de carencias en el servicio de información, infantería mecanizada y medios aéreos, necesarios para la observación y el rápido despliegue de fuerzas en cualquier punto para así perseguir o sorprender al enemigo.
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    Camino a Edchera. Si en el combate del 13 de enero de 1958, en Edchera, las fuerzas de la Legión habían tenido finalmente que retirarse, el 10 de febrero las banderas IV y XIII, junto con el Grupo Ligero de Caballería del Regimiento Santiago formaron una gran columna motorizada que expulsó al Ejército de Liberación de Edchera, y luego conquistó Tafurdat y Smara. Los hombres que podemos ver aquí, fotografiados el 11 de febrero, pertenecen a esta columna.


    


  


  Pese al envío de las citadas unidades, una serie de ataques enemigos a destacamentos y patrullas de reconocimiento decidieron al mando español a replegar las fuerzas establecidas en el interior del desierto y estacionarlas a la defensiva en los lugares donde se habían levantado una mezcla de poblaciones civiles —con españoles y nativos sedentarizados— y campamentos militares, como eran Villa Cisneros, La Güera y El Aaiún, situadas en la costa saharaui, y Villa Bens, en la zona del protectorado sur marroquí. Las dos últimas sufrieron asedios y repetidos ataques con fuego de mortero, armas automáticas y fusilería, hasta que se realizó el pertinente contraataque, que implicaba intercambiar bajas. En Ifni, la situación era peor, pues varios puestos fronterizos cayeron en manos del enemigo y la capital, Sidi-Ifni, quedó cercada durante noviembre-diciembre de 1957.
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  La Legión tuvo el papel principal en la operación Teide, a comienzos de 1958, en las zonas norte y sur del Sáhara, ahora en coordinación con el mando francés y con el empleo de fuerzas de aviación. Por lo que a infantería se refiere, intervinieron cuatro banderas legionarias —a las que se dotó de mejor armamento, siendo la principal novedad la artillería ligera—, así como otras unidades de infantería recién llegadas y los paracaidistas; los combates fueron escasos y de baja intensidad, y abundaron las operaciones aéreas y —en superficie— las misiones de patrulla y de limpieza del enemigo infiltrado.


  De esta época data uno de los combates más recordados de la historia legionaria, pues, pese a no alcanzarse el objetivo de la misión, y a las bajas sufridas —por la falta de apoyo aéreo y la práctica de un modelo de combate que recordaba a la campaña de Marruecos de tres décadas atrás—, los hechos respondieron a la acometividad y el heroísmo debido al credo legionario. Para entonces la situación en El Aaiún era de casi total tranquilidad. Durante las semanas finales del año anterior, las partidas del Ejército de Liberación, tal vez hasta 3.000 hombres, se habían asentado en el ancho cauce seco de la Saguía el Hamra, al norte, entre Edchera y Tafudart, para atacar por la noche la capital. Pero gracias a una serie de operaciones de reconocimiento y ataque a cargo de una agrupación conformada por la IV y XIII banderas de la Legión y el III Tabor de Tiradores de Ifni se habían ido limpiando los alrededores de la población y enviado patrullas para obtener información sobre los movimientos del enemigo. El 22 de diciembre de 1957, efectivos de la Legión expulsaron a las partidas enemigas del oasis de Meseied, que se replegaron a la zona de Edchera. Con la orden de buscarlas y eliminarlas, hacia las 7.00 h del 13 de enero de 1958 partió de El Aaiún un contingente de mayor entidad, a partir de la XIII Bandera, que mandaba el comandante Ricardo Rivas, y diversas fuerzas agregadas. Se desplazaron en jeeps y camiones Ford K, y su armamento básico se componía de fusiles, a los que se añadieron un pelotón de ametralladoras y una sección de morteros de 81 mm pertenecientes a la 5.ª Compañía, que acompañaba a la plana mayor y al jefe de la bandera en misión de apoyo. Tras cruzar el cauce seco de la Saguía en dirección sur—norte, se dirigieron al este hacia Edchera. De acuerdo con el diario de operaciones de la bandera, fue la 2.ª Compañía, comandada por el capitán Agustín Jáuregui y cuya sección de fusiles marchaba en vanguardia, la que, pasadas las 10.00 h y a 25—30 km de Edchera, estableció contacto con el enemigo. Este, establecido en una zona de montículos y matorrales próximos a la Saguía, la sorprendió con abundante fuego, lo que nos indica la ausencia de un servicio de información que actuara en tierra o mediante observación aérea. Cabe suponer que entonces el mando ordenó a la 2.ª Compañía fijar al enemigo sobre el terreno y a los elementos de las otras compañías envolverlo, con apoyo de los morteros. La información que proporciona el diario de operaciones es, como tantas otras veces, poco fiable. Mientras varias compañías realizaban la maniobra de cerco, por el sur, los guerrilleros respondieron intentando desbordar el flanco norte de la bandera por el cauce seco, para dirigirse hacia Tafudart. Con la probable intención de cortarles el paso, el capitán Jaúregui se introdujo en la zona con dos secciones de su compañía y sufrió varias bajas, sin conseguir impedir el paso al enemigo —que era más numeroso de lo previsto o que se había visto reforzado por otro grupo procedente de zona próxima—, y hubo de permanecer a la defensiva. Para socorrerles llegaron otros efectivos de la 2.ª Compañía, mientras la 3.ª, dirigida por el teniente Francisco Gómez, trataba de apoderarse sin éxito del borde este de la Saguía por el nutrido fuego enemigo, e incluso llegó a quedar cercada. El mando se vio obligado a enviar dos secciones de la fuerza de reserva, la 1.ª Compañía, a ordenar fuego continuado con las armas de apoyo, las ametralladoras y los morteros, sobre un enemigo establecido a corta distancia, en ocasiones a no más de 300 m, a pedir refuerzos, lo que motivó la salida de la IV Bandera de El Aaiún, y, finalmente, a cursar la orden de repliegue. Sin embargo, efectivos de la 2.ª Compañía no se replegaron por fallos en las transmisiones o a causa del fuego enemigo. En las horas siguientes, hasta el anochecer, murieron varias decenas de legionarios, incluidos el capitán de la compañía, Jáuregui, y el brigada Francisco Fadrique, que mandaba la 3.ª Sección. Al parecer, este y el legionario Juan Maderal, también caído, habían permanecido en la zona más avanzada, protegiendo la retirada con un fusil ametrallador, por lo que serían condecorados con la Cruz Laureada de San Femando, los dos últimos en alcanzar semejante mérito con carácter individual en el Ejército español. El combate cesó pasadas las 18.00 h. La documentación interna estableció las bajas propias en 37 muertos y 50 heridos, aunque la cifra real fue superior: hasta 48 muertos, de los que 44 eran legionarios.
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    Un alto en el camino. Una patrulla sahariana se detiene en Gleib el Fuyaya. Llevan bien enrolladas las siroqueras y el pantalón es largo, y por el gesto de las manos parecen estar calentándose al fuego. También son llamativas las gafas de nomadeo, específicas para evitar que el viento y el sol dañen la vista de los soldados.

  


  Las siguientes operaciones fueron más exitosas en la zona del Sáhara, en parte por la colaboración con Francia y en parte por la escasez de medios del enemigo y porque Marruecos rectificó por los mismos motivos y para no deteriorar más su relación con España. Sin embargo, tanto en las operaciones en Sáhara como en Ifni se produjeron fallos de coordinación entre las unidades participantes, por retrasos o extravíos en la ruta, y resultaron graves, aparte de las ya citadas, las carencias en intendencia y sanidad. Además, el Gobierno de Franco no envió tropas de reemplazo para disimular la situación de guerra, motivo también por el que, junto al riesgo de que aumentaran las bajas, también renunció a controlar el territorio de Ifni y optó por el repliegue de efectivos a la capital y su entorno.


  De Marruecos al Sáhara


  España había retrasado la devolución de la zona sur del protectorado con la excusa de que allí también actuaban fuerzas guerrilleras y como elemento de presión para otras negociaciones. En abril de 1958, se firmó el Acuerdo de Sintra (Portugal), que fijaba la frontera entre Marruecos y el Sáhara español. Poco después, se produjo una alarma militar por los movimientos de columnas marroquíes sobre la frontera, y el general jefe de las fuerzas del Sáhara recibió la orden de desplegar allí varias unidades, entre ellas, carros de combate y tres banderas legionarias. Durante los meses siguientes, la tensión España—Marruecos disminuyó lentamente.
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    Uno de los medios motorizados fundamentales utilizados por los legionarios en el Sáhara fue el jeep. Normalmente, estos vehículos eran utilizados por los pelotones de exploración, ya que su velocidad les permitía caer con rapidez sobre el enemigo, difícil de localizar aún en terreno llano pues se escondía en cuevas o chamizos para tender emboscadas.


    


  


  La retirada de efectivos en Marruecos supuso cambios de destino y la supresión de unidades. Es el caso de las VI y XII banderas, mientras que la XIII se trasladó a Sidi-Ifni. Entre tanto, el Tercio Gran Capitán, l.° de la Legión, permaneció en Ceuta, con la I y II banderas motorizadas. Y el Tercio Duque de Alba, 2.° de la Legión, con la IV, V y VI banderas, esta última como unidad de instrucción, en los cuarteles de Serrallo, García Aldave y Recarga de Ceuta.
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    Estos legionarios carristas, fáciles de identificar por el mono azul empleado desde la Guerra Civil, posan frente a su carro de combate, un AMX-30. En 1970 se adquirieron diecinueve tanques de este modelo, de los que dieciocho sirvieron para equipar la Compañía de Carros Medios del Tercio Don Juan de Austria, más conocida como Compañía Bakall.


    


  


  En octubre, se procedió a una más amplia reorganización. Dos tercios, los destinados en Marruecos, fueron trasladados al Sáhara, como guarnición, por lo que se les denominó tercios saharianos, y se les dotó de más y mejores medios. Fueron los tercios Don Juan de Austria, 3° de la Legión y el Alejandro Farnesio, 4.° de la Legión, cada uno con dos banderas, un grupo ligero de caballería y una batería de artillería transportada, con un total de 2.500 hombres y 500 vehículos cada uno; en 1964, con motivo de la reorganización del ejército, las baterías de artillería fueron disueltas. El 3.er Tercio estaba integrado por planas mayores, las banderas VII y VIII, el Grupo Ligero Blindado I de caballería mecanizada —con carros M—41— y una batería transportada; las citadas banderas se habían formado con personal de la IV y VI banderas expedicionarias del Tercio Duque de Alba (Ceuta), que se encontraban en los destacamentos saharauis de Hagunia y El Aaiún, y la II Bandera Expedicionaria del Tercio Gran Capitán (Melilla). Su cometido era la defensa de la zona norte de la colonia, por lo que su paulatino despliegue, en nuevas construcciones, sería el siguiente: campamento principal en Sidi-Buya, a las afueras de El Aaiún; la VII Bandera acuartelada más al norte, a 300 km, en Smara, y el grupo ligero en Edchera. El 4.ª Tercio tenía encomendada la defensa de la zona sur, por lo que su cuartel se estableció junto a la ría de Villa Cisneros, y quedó integrado por las planas mayores, banderas IX y X, el Grupo Ligero Blindado II de caballería mecanizada y una batería transportada.
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  El convenio defensivo con Estados Unidos aportaba a los tercios saharianos medios de guerra “modernos”, comparados con los del conjunto del Ejército de Tierra, pero que se trataban realmente de material de desecho del Ejército estadounidense. Además, la creación de una unidad de helicópteros para el Sáhara, trajo también consigo la de secciones y compañías legionarias especializadas en este tipo de transporte y que fueron el antecedente de las banderas ligeras que aparecerían más tarde. Resultarían útiles en la principal misión de las unidades, de vigilancia del territorio —compartida con la Agrupación de Tropas Nómadas—, al igual que los grupos ligeros de caballería mecanizada, de guarnición en El Aaiún y Villa Cisneros. Estos grupos estaban dotados de jeeps, land-rovers, autoametralladoras-cañón y los citados carros M-41 —estadounidenses y no muy viejos, pues habían sido fabricados para la Guerra de Corea, y antes habían prestado servicio en las unidades expedicionarias llegadas de la Península para la Guerra de Ifni-Sáhara—; casi todo era material de segunda mano de los ejércitos de Estados Unidos y de Francia en Argelia.


  Los dos primeros tercios tenían la misión de defender Ceuta y Melilla y reforzar, si fuera necesario, al 3.º y 4.° tercios; sin embargo, el Gobierno no los movería ante las dificultades del desplazamiento y el riesgo de restar efectivos cuando se reactivó la tensión militar con Marruecos. En ambas ciudades españolas se mejoraron las condiciones de los fuertes, y el armamento de los grupos de caballería. Además, en 1970 la compra de carros medios franceses de segunda mano permitió reforzar el 3.er Tercio. A esta compañía de carros se le dio el nombre de Bakali, en homenaje al teniente Daniel Gómez, Bakali, carrista que perdió la visión en la Guerra Civil y que recibió la Medalla Militar individual. Los carros eran propensos a las averías, por lo que casi nunca se desplazaban por terreno arenoso y muy pronto varios quedaron inservibles, a no ser que se desplazaran sobre plataformas.


  El 17 de julio —fecha emblemática— de 1958 nació la revista La Legión, bajo el empuje del comandante Pallás, que se editó en Ceuta, con periodicidad mensual. Desaparecieron entonces las revistas legionarias que se venían publicando, como Tailima, Riffien y Legionarios. El propósito era favorecer los lazos comunes cuando la Legión tenía nuevos destinos y más lejanos. Desde esta plataforma se lanzó pronto la idea de una asociación de antiguos caballeros legionarios, la cual no tardaría en hacerse realidad, constituyendo una de las asociaciones de excombatientes del bando franquista.


  Otro cambio afectó al sistema de reclutamiento. Dado que el desarrollo económico de España y la emigración a Europa estaban incidiendo en la disminución de los voluntarios, se abrió la Legión como destino a los reclutas de reemplazo por el tiempo de permanencia a filas, con sueldo y otros beneficios. La primera jura de bandera de reemplazo se celebraría en mayo de 1963, en Melilla.


  En el Sáhara, el establecimiento de los tercios supuso, junto a la inversión pública en distintos sectores, un fuerte tirón para el crecimiento de la población y de los negocios. Hasta comienzos de los años setenta, la vida transcurría apacible, sin que se realizaran maniobras conjuntas, por la escasez de recursos económicos, con el personal centrado en la vida campamental, las patrullas —casi siempre en contacto con la Agrupación de Tropas Nómadas (ATN) y la Policía Territorial— y los ejercicios tácticos de poca entidad.


  España abandona el Sáhara


  Desde finales de la década de 1960 creció el nacionalismo saharaui, en parte promovido desde el Gobierno General del Sáhara, y en parte impulsado por los regímenes de Argelia y Libia. En 1973, los independentistas saharauis crearon el Frente Polisario, cuya guerrilla se dedicó a atacar a personal de las unidades españolas —provocando seis muertos y once heridos legionarios en diciembre de 1974—, pero no consiguió apoderarse de ninguna población o zona del territorio. No obstante, sí se convirtió en la primera fuerza política, erosionando el proyecto de un Estado saharaui asociado a España.


  En 1974 aumentó la presión política, diplomática y militar por parte del Gobierno de Marruecos, con el respaldo del de Mauritania, para que España les entregara el territorio, en lugar de llevar a cabo la anunciada consulta a los saharauis sobre su futuro político. En agosto, varias unidades marroquíes se desplegaron a lo largo de la frontera norte del Sáhara y el Gobierno español respondió con el despliegue en la zona del 3.er y 4.° tercios, el envío de refuerzos a la colonia —incluyendo infantería mecanizada, paracaidistas y artillería— y la concentración en Canarias de efectivos de la armada y la aviación. La Capitanía General de Canarias diseñó tres agrupaciones tácticas —Lince, Gacela y Chacal— escalonadas para la defensa de la frontera y la neutralización de posibles infiltraciones enemigas, en las que la fuerza de choque la aportaba la Legión, y una reserva, con paracaidistas, artillería autopropulsada y tres compañías de carros medios, una de ellas legionaria.
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    Un jeep recorre la inmensidad del Sáhara, tal vez uno de los últimos que patrulló aquellos territorios antes del abandono definitivo de la zona. El anuncio de la Marcha Verde por Hassan II, rey de Marruecos, el 16 de octubre de 1975, y su inicio el 4 de noviembre, precipitaron los acontecimientos. Mientras se reforzaba la región, en Madrid se negociaba. El 14 de noviembre se declaró que España entregaría el Sáhara a Marruecos y Mauritania. Poco después se inició la Operación Golondrina, cuyo objetivo era evacuar la zona.


    


  


  Dada su inferioridad militar y la voluntad del Gobierno español de defender el Sáhara, el rey de Marruecos desistió de la idea de una guerra limitada que, supuestamente, habría motivado una orden de retirada desde Madrid, para evitar una “guerra colonial”. Tropas Nómadas y Legión se encargaron del control de las zonas fronterizas, y ambas unidades sufrieron bajas, los nómadas en las proximidades de las líneas fronterizas con Mauritania y Argelia, por tiroteos, y los legionarios por la explosión de minas en la zona norte, posiblemente puestas por infiltrados marroquíes: en octubre de 1975, dos legionarios, un cabo y un capitán resultaron heridos y un legionario murió. El alto mando ordenó entonces permanecer a la defensiva. Algunos jefes legionarios pidieron una respuesta, incluso un ataque preventivo, entre ellos el coronel Gerardo Mariñas, jefe del 4° Tercio, ascendido a general, su sucesor, el coronel Tomás Pallás, y el coronel jefe del 1“ Tercio, José Lamas: “no prevariquemos”, solicitó, expresando una opinión colectiva, en el acto conmemorativo del quincuagésimo quinto aniversario de la Legión.


  Sin embargo, la presión diplomática, el respaldo de Estados Unidos y Francia a la posesión marroquí del Sáhara, para que el Frente Polisario no dirigiera un nuevo Estado aliado de Argelia, que por su parte lo era de la Unión Soviética, y la operación conocida como Marcha Verde decidieron a los dirigentes políticos españoles a aceptar el chantaje marroquí. Sucedió en plena crisis de sucesión del franquismo. El Gobierno de Carlos Arias/Juan Carlos de Borbón decidió entregar paulatinamente la administración civil y militar a Marruecos y Mauritania, con la fecha límite de 28 de febrero de 1976. Las agrupaciones tácticas fueron disueltas y, el 20 de noviembre, precisamente el día de la muerte de Franco, comenzó el repliegue de unidades. La VII Bandera partió de Smara, para El Aaiún y desde esta ciudad y Villa Cisneros el Ejército del Sáhara se replegó hacia España. A la Legión le esperaban nuevos destinos y cometidos.  ■
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    ABANDERADO DE LA LEGIÓN, FINALES DE LOS AÑOS SETENTA. Escudos y guiones son dos de los elementos fundamentales de la simbología de la Legión. Cada uno de los cuatro tercios actualmente en activo tiene su escudo, cada bandera su guión y cada compañía su banderín. El guión que lleva este soldado es el de la II Bandera del Tercio Gran Capitán, que muestra el águila de los Habsburgo en negro, con escudo central en oro sobre un campo rojo con reborde oro sobre el que alternan la corona real en los laterales y el emblema de la Legión en las esquinas. Es interesante fijarse en la moharra con forma de alabarda, que algunas unidades tienen muy decorada, y en el portabandera, color rojo y oro, que cruza el pecho del soldado de izquierda a derecha, no todos lo hacen en el mismo sentido. Además, lleva puestos los guantes blancos preceptivos cuando ejerce como portaestandarte y tiene en el hombro derecho un escudo con el tercio al que pertenece.

  


  



  


  



  



  Para la Legión, el período conocido históricamente como la Transición comienza con la salida de la antigua provincia del Sáhara español, donde se encontraban prestando sus servicios dos de sus cuatro tercios (3.° y 4.°), que habían permanecido allí durante casi veinte años; y donde, tanto en la Guerra de Ifni-Sáhara como en los últimos acontecimientos, previos a la evacuación, se había derramado sangre legionaria y se habían entregado vidas. Por ello, este traslado resultó especialmente duro, y también porque los legionarios, junto con el resto de unidades desplegadas en el territorio, se sabían perfectamente capacitados para repeler cualquier agresión. Se trataba de una decisión política que cumplieron disciplinadamente, realizando la evacuación con sentimiento, pero con la habitual eficacia legionaria.


  Disolución del 4.° Tercio


  La unidad más afectada por la evacuación del Sáhara fue el Tercio Sahariano Alejandro Farnesio, 4° de la Legión, que desapareció como tal. Su plana mayor quedó disuelta y su personal se integró en alguno de los otros tercios o quedó disponible en las guarniciones de su elección; y las banderas se integraron en los tercios de Melilla y Ceuta, perdiendo su número orgánico (IX y X) y convirtiéndose en la III y VI de los tercios Gran Capitán y Duque de Alba. Además, quedó también suprimido el Grupo de Caballería, en las mismas circunstancias que la plana mayor, pero con la particularidad de que los oficiales que desearan permanecer en la Legión solo podrían hacerlo en el 3.er Tercio por no disponer los otros dos de unidades de caballería.


  Estas adaptaciones orgánicas, que administrativamente no suponían gran problema exigieron de los legionarios un tremendo esfuerzo de adaptación, al pasar de los inmensos espacios del Sáhara y de una mentalidad guerrera a estar circunscritos a los reducidos espacios de Ceuta y Melilla, y a una vida de guarnición. La disciplina legionaria y la capacidad de enfrentarse a cualquier misión y circunstancia consiguieron que rápidamente se convirtieran en una bandera más de sus tercios respectivos. Por otra parte, el éxito conseguido con la ocupación del Sáhara, animó las ansias expansionistas del rey de Marruecos, Hassan II, por lo que los tercios de guarnición en Ceuta y Melilla pasaban a estar en primera línea, sus plantillas debían estar totalmente cubiertas y su preparación tendría que ser dura ante cualquier eventualidad.


  El 3.er Tercio en Fuerteventura


  Tampoco el Tercio Sahariano Don Juan de Austria, 3.° de la Legión, lo tuvo fácil. Su nuevo destino fue la isla de Fuerteventura y lo que se ha dicho de las guarniciones de Ceuta y Melilla resulta plenamente de aplicación. En cuanto a su orgánica, solo varió en la pérdida de la Compañía de Carros Medios Bakali dotada de los carros franceses AMX-30 de cuyo personal cabe decir que siguió las circunstancias de sus compañeros del 4.° Tercio en cuanto a permanencia en la Legión o su disponibilidad en la guarnición elegida. El resto de legionarios permaneció en sus banderas que, en el Sáhara, habían ocupado posiciones distantes, con la plana mayor, la VIII Bandera y el Grupo de Caballería en El Aaiún, la capital del territorio, y la VII en Smara.
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    Este vehículo, perteneciente al 3.er Tercio, Sahariano, una vez desplegado en Fuerteventura, deja ver claramente que la dicotomía a la que se enfrentaron los legionarios tras el abandono del Sáhara. Por un lado, su vida cambiaba drásticamente de la tensión permanente del combate a la tranquilidad de los campamentos de Fuerteventura: Betancuria, campamento Colón en La Oliva, campamento Valenzuela en Antigua, campamento Reyes Católicos y los campos de tiro de Vigocho, en Pájara, y de Varicuelos. Por otro, los vehículos y los uniformes siguieron siendo los mismos durante un tiempo, como si nada hubiera cambiado.


    


  


  En este caso, a la adaptación a un terreno y unas misiones nuevas hubo que unir el rechazo de algunos sectores de la población civil isleña que, acostumbrada a un batallón de soldados de servicio militar obligatorio, acogía ahora una unidad de voluntarios mucho más numerosa y con distinta mentalidad y problemas, que se acentuaron porque hubo casos aislados de legionarios que no supieron adaptarse a las nuevas circunstancias. Algunas deserciones, aunque poco numerosas, causaron problemas a la población, llegando a producirse un asesinato y el secuestro de un avión civil, hechos que, magnificados por los medios de comunicación, sobre todo del archipiélago, y explotados por el movimiento independentista canario, poco numeroso pero con gran proyección mediática, condujeron a un ambiente de rechazo, limitado pero mucho más ruidoso que la aceptación del resto. La mayoría supo ver la oportunidad que representaba un grupo de personas con mucho mayor poder adquisitivo que los soldados de reemplazo y la ocasión que tenían de que, a través del tercio, la isla fuera más conocida en la Península y el extranjero y se produjera un importante incremento del turismo y el consiguiente desarrollo, con el aumento de puestos de trabajo que la presencia de una unidad militar siempre supone.
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  Otro de los problemas a los que se enfrentó fue la inadecuada infraestructura del nuevo cuartel. En las instalaciones que habían sido para un batallón de infantería hubo que alojar la plana mayor, las dos banderas y el Grupo de Caballería. En lo referente a tropa, material y armamento y en lo tocante a personal con familias a cargo (oficiales, suboficiales y tropa), las residencias respectivas fueron insuficientes y parte del personal tuvo que alojarse en hoteles. Solo la eficacia y el tesón del entonces coronel jefe del tercio, don Tomás Pallás Sierra logró, al cabo de algún tiempo, solucionar el acomodo de las familias. La plana mayor del tercio y el Grupo de Caballería ocuparon instalaciones permanentes, mientras que las dos banderas quedaron instaladas en tiendas de campaña cónicas y, posteriormente, en barracones tipo Fillod. El material permaneció a la intemperie hasta la construcción de hangares.


  El tercio permaneció en la isla veinte años, hasta 1995, y poco a poco, con la integración del personal en la vida civil a través de amistades y no pocos matrimonios de legionarios con mujeres majoreras, se fueron limando asperezas hasta que salvo algún grupo político irreductible, la isla aceptó a estos militares como un beneficio.


  Reorganización del 4.° Tercio


  Aunque la Legión dependía orgánicamente de los comandantes generales de Ceuta y Melilla y del jefe de tropas de Las Palmas, el jefe del Estado Mayor Central y, luego, el jefe de Estado Mayor del Ejército ejercieron sobre los tercios una inspección por medio de un organismo llamado Subinspección de la Legión, al mando de un general, que atendía a todo lo relativo a personal, tradiciones y uniformidad, cubría las vacantes, dictaba normas sobre actos y formas legionarios y proporcionaba los uniformes. Este cargo de subinspector pasó a ocuparlo, tras su ascenso a general, don Tomás Pallás Sierra, quien había sido coronel del 3.ª Tercio, que se marcó como objetivo volver a crear el 4.° Tercio, del que había sido coronel hasta la evacuación del Sáhara.


  Como primer paso, el general Pallás consiguió trasladar la Subinspección de Madrid —donde también se hallaba el Banderín Central de Enganche— a Ronda, a un viejo cuartel, hoy desaparecido, llamado de La Concepción, que había sido del Regimiento de Infantería Ceuta n.° 54, convertido en una plana mayor reducida y trasladado a Málaga. Luego convenció al general Gabeiras, jefe de Estado Mayor del Ejército, para crear un tercio de apoyo, la Unidad de Operaciones Especiales de la Legión (UOEL) y un centro donde se formaran y perfeccionaran los oficiales y suboficiales de la escala legionaria, realizando los distintos cursos de ascenso que hasta entonces se desarrollaban en los respectivos tercios con un examen final a cargo de la Academia de Infantería.


  El tercio, que recuperó su nombre de Alejandro Farnesio y su numeral, el 4.°, se compuso de dos banderas: la X, de instrucción, con el Banderín Central de Enganche, donde recibieron su instrucción básica todos los legionarios antes de su destino a los tercios tras su jura de bandera; y la XIII, de servicios, para atender a los distintos acuartelamientos, a los destinos burocráticos de la Subinspección y del propio 4.° Tercio y a la seguridad de las instalaciones mediante una compañía de Policía Militar, que incluía una sección montada para patrullar las instalaciones exteriores.
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  La X Bandera se instaló en un antiguo campamento de la desaparecida Instrucción Premilitar Superior (IPS), el de Montejaque, abandonado años antes y prácticamente en ruinas, que fue mejorando paulatinamente gracias al trabajo de los legionarios, como siempre sin abandonar su instrucción. Muy cerca del cuartel de La Concepción, ya citado, existía otra instalación militar conocida por El Fuerte donde se instalaron la UOEL y la Unidad de Instrucción y Experiencias de la Academia de Formación de Mandos Legionarios, que posteriormente se trasladarían al cuartel de La Concepción. Completaba las instalaciones un campo de tiro y maniobras, Las Navetas, a unos 6 km de Ronda, donde además de las unidades rondeñas desarrollaban sus ejercicios compañías de los tercios de Ceuta y Melilla, tras una dura marcha a pie a través de la serranía desde Algeciras y Málaga, donde desembarcaban procedentes de las plazas africanas.


  La UOEL, que más tarde se convertiría en bandera pese a ser de entidad compañía, ostentaba el guión de la XII Bandera, Suceso Terreros, y era, de las unidades de operaciones especiales entonces existentes, la única en poder desarrollar toda clase de misiones de este tipo por ser la única en que todos los legionarios tenían la aptitud paracaidista. La proximidad de Sierra Nevada, donde existían refugios militares de montaña, facilitaba las prácticas en este terreno, incluido el esquí, y para la instrucción acuática se trasladaban a distintos puntos de la costa mediterránea. La dureza de la serranía de Ronda proporcionaba un escenario ideal para el resto de actividades, de combate, supervivencia y topografía.


  La Academia de Formación de Mandos Legionarios (AFML), cumplía un doble objetivo: por una parte, la formación para el desempeño de los distintos empleos de la escala legionaria, y por otro la elevación paulatina del nivel cultural de los oficiales y suboficiales legionarios mediante una enseñanza progresiva de materias científicas y culturales. Los cursos constaban de una fase por correspondencia, en los distintos tercios y con el apoyo de tutores a los que se impartían directrices desde la academia, debiendo superar exámenes al final de las mismas; y de una fase presencial en la propia academia, enormemente exigente, con total dedicación al estudio, complementada con prácticas en el vecino campo de Las Navetas y en toda la serranía con el inestimable apoyo de la Unidad de Instrucción y Experiencias.


  De la dureza de los cursos da idea que solo el 25% de los convocados llegaban a superarlos. La academia, como unidad legionaria, dependía de la Subinspección al igual que los tercios, pero orgánicamente de la Dirección de Enseñanza del Ejército como cualquier otro centro docente y a este organismo elevaba las actas de todas las evaluaciones.


  La transición militar


  A partir de 1982 fueron constantes los planes de reducción del Ejército, siempre con el argumento de disminuir el personal aumentando la operatividad y, si bien es cierto que la primera parte se cumplía, para la Legión, en aquel momento formada casi exclusivamente por infantería, la segunda dejó bastante que desear. Tras la evacuación del Sáhara, la primera medida fue la supresión de una bandera en los tercios de Ceuta y Melilla, que tenían tres, y aunque a cambio una de las dos restantes se mecanizó sobre blindados medios de ruedas (BMR), lo cierto es que se perdió una tercera parte de la fuerza.
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    Entrenamiento en técnicas de submarinismo. El legionario que podemos ver en la fotografía se ha quitado las botellas de aire, que normalmente se llevan sobre la espalda. Esta maniobra puede obedecer a varias razones, como tener que entrar en un lugar angosto donde no cabe el submarinista con todo su equipo o tener que hacer comprobaciones en alguna de las dos fases del regulador.


    


  


  Otra medida, en principio menos radical, fue la desaparición de la figura del gobernador militar en cada provincia, cargo que en la de Málaga desempeñaba un general de división en activo con dedicación exclusiva a los cometidos administrativos y de representación. El cargo pasó a desempeñarlo el jefe más caracterizado de la fuerza radicada en la provincia, en este caso el subinspector de la Legión que para ejercerlo se trasladó a la capital, despachando un par de veces por semana con su jefe de plana mayor que se desplazaba desde Ronda. Este sistema se mostró poco operativo por lo que se decidió trasladar la Subinspección a Málaga, a las instalaciones del campamento Benítez, justo en el límite de Málaga y Torremolinos, compartidas, al principio con el Regimiento de Infantería Aragón n.° 17, en trance de disolución a consecuencia de las mismas medidas de potenciación que habían afectado a la Legión. Este traslado supuso la pérdida del apoyo prestado por el 4° Tercio.


  Poco después también se trasladó la academia, que ocupó, en el mismo campamento Benítez, las instalaciones de la plana mayor reducida del Regimiento de Infantería Ceuta n.° 54, también disuelto. La academia realizó su traslado a pie, encabezada por sus profesores, mediante una bonita y dura marcha a través de la serranía de Ronda. Tener que prescindir del campo de Las Navetas y de la libertad de movimientos por la serranía supuso un grave inconveniente para el desarrollo de los cursos, en los que se daba gran importancia a las prácticas de campo. El problema se soslayó realizando las prácticas de topografía en la zona de la cuenca del Guadalhorce, menos densamente poblada que la costa del Sol, y concentrando las de táctica y tiro en una semana por curso en Las Navetas.
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    Un grupo de legionarios de la BOEL durante su entrenamiento en montaña. Gracias a la cercanía de Sierra Nevada, este tipo de adiestramiento era habitual para todos los legionarios, tanto con nieve como sin ella. La fase de nieve incluía ejercicios como la práctica del esquí, movimiento y vida en montaña, piolet y crampones, búsqueda de víctimas por aludes, refugios de fortuna y otras similares.


    


  


  Otras medidas resultaron más agradables para la Legión y, en especial, para el 4° Tercio. La X Bandera, de instrucción, pasó a ser operativa, volviendo la instrucción elemental de los legionarios a sus respectivos tercios, la UOEL, se convirtió en Bandera de Operaciones de la Legión (BOEL) y poco después el Grupo de Caballería abandonaba la isla de Fuerteventura, para trasladarse a Ronda y quedar encuadrado en el 4.° Tercio, que pasaba a ser plenamente operativo, encargándose de las tareas logísticas la Unidad de Servicios de Acuartelamiento (USAC). La parte más amarga la llevó el Grupo de Caballería, pues tan pronto como puso pie en la Península le retiraron sus queridas AML, que habían sido su cabalgadura en el Sáhara y Fuerteventura, y quedaron pie a tierra, sin más armamento que el individual, hasta que un año después recibieron los entonces modernos vehículos de exploración de caballería (VEC) de la familia de los BMR.


  Como las reorganizaciones nunca acaban, desapareció la Subinspección de la Legión y se creó el Mando de la Legión (MALEG), del que pasó a depender orgánicamente el 4.° Tercio, formado por la X Bandera, ligera y especializada en acciones de asalto aéreo, la BOEL, XIX Bandera, por tratarse de una unidad de nueva creación y el Grupo de Caballería. Al crearse la Fuerza de Acción Rápida (FAR), el Mando de la Legión pasó a depender orgánicamente de la misma, junto con la Brigada Paracaidista y otras unidades.
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    Un grupo de legionarios paracaidistas de la BOEL (abajo) salta desde un CASA 212 Aviocar (arriba) durante la ejecución de un ejercicio de entrenamiento. La presencia de banderas paracaidistas data de la guerra del Sáhara, donde llegaron a combatir dos de ellas, la II y la III. Posteriormente los paracaidistas de la Legión se integraron en la UOEL, después BOEL y actualmente GOE (Grupo de Operaciones Especiales), que como bandera viene a ser la XIX Maderal Oleaga.


    


  


  Por otro lado, el general jefe del Mando de la Legión conservó sobre los tercios de Melilla, Ceuta y Fuerteventura las mismas atribuciones que tenía el subinspector en cuanto a personal —más tarde perdería esta—, uniformidad y tradiciones. A este respecto, en la orden de creación del MALEG se recogían los siguientes cometidos:


  
    	Velar por la conservación y el perfeccionamiento del espíritu, las virtudes y las tradiciones de la Legión.



    	Asesorar al JEME sobre todas las cuestiones relativas a la Legión.



    	Dirigir las acciones de captación del voluntariado par la Legión, de acuerdo con las instrucciones del EME.



    	Velar por el cumplimiento de la cartilla de uniformidad de la Legión, proponiendo modificaciones precisas en vestuario y equipo, para adaptarlo al cumplimiento de las misiones que tiene asignadas.



    	Inspeccionar la instrucción específica de todas las unidades de la Legión.


  


  Podría considerarse que, en lo que respecta a la Legión la transición finalizó con la creación de la Brigada de la Legión, pero antes de que esto sucediera todavía iba a sufrir una nueva mutilación. Poco después de recibir sus VEC y tras una brillante participación en el ejercicio OTAN Boesselager con las mejores unidades de caballería de la alianza, el Grupo de Caballería desapareció —desactivado, según la expresión oficial—, y su personal se integró en el 4.° Tercio, dándose la curiosa circunstancia de oficiales de caballería destinados en una unidad de infantería.


  Más importante, por afectar a toda la Legión, fue la declaración de extinción de la escala legionaria de oficiales y la integración de los componentes de la de suboficiales en la escala básica de suboficiales. Esta última integración se hizo en las condiciones más desfavorables para los suboficiales legionarios, pues se tomó como criterio de ordenación la fecha del primer empleo de suboficial, es decir, de sargento, con lo cual, legionarios que ya ostentaban el empleo de brigada por reunir las condiciones de antigüedad y haber superado dos cursos de ascenso se veían rebasados por las sucesivas promociones de sargentos primeros procedentes de la Academia General Básica de Suboficiales, cuando alcanzaban el empleo de brigada.


  Las escalas de oficiales y suboficiales legionarios estaban constituidas por personal que desde el más bajo empleo de caballero legionario de 2.ª, llegaba a los empleos correspondientes a estas categorías: sargento l.°, brigada y subteniente para la de suboficiales y teniente, capitán y comandante para la de oficiales. Tanto para ingresar en la escala de suboficiales, como para ascender dentro de ella al empleo de brigada, además de reunir unas condiciones de antigüedad y tiempo de servicio, debían seguir un curso. Lo mismo sucedía para ingresar en la de oficiales y ascender a capitán. Las condiciones de antigüedad y tiempo de servicio aseguraban la experiencia de los aspirantes y quien llegara al empleo de capitán habría seguido cuatro cursos de fuerte exigencia, pues la media de aspirantes que los superaba era del 25%. Como consecuencia de la desaparición de las escalas legionarias, llegó a su fin también, el 30 de abril de 1990, la Academia de Formación de Mandos Legionarios, que tan meritoria labor venía desarrollando. En esta ocasión, además, no pudieron sus oficiales integrarse en los tercios, sino que quedaron disponibles hasta la obtención de nuevo destino.


  A partir de 1986, la Legión dejó de admitir personal extranjero. Pese a su primer nombre de Tercio de Extranjeros, los legionarios de origen extranjero —nunca se les denominó de tal modo— fueron siempre minoría, pero la decisión de no admitirlos privó a la Legión, en unos tiempos de crisis de personal, de una más que probable fuente de alistamientos, pues coincidió con la desaparición del telón de acero y una notable reducción de muchos ejércitos tras la distensión del final de la Guerra Fría.


  Amenaza de disolución e intentos de modificación del credo legionario


  Durante la Transición hubo numerosos ataques a la Legión. Llegó a debatirse su disolución en la Comisión de Defensa, sin que la moción llegara a pleno, y hubo intentos de desvirtuarla modificando el credo legionario, una norma de conducta que le da carácter especial y que habla de audacia, abnegación, sacrificio, disciplina, compañerismo y amor a la patria, todos ellos conceptos que en cualquier caso son positivos y, para los militares, exigibles.
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    Los legionarios españoles han vuelto a Marruecos, aunque en esta ocasión en misiones de entrenamiento, como este legionario español (en el centro) que se está recuperando con la ayuda de un sargento de la fuerza aérea estadounidense (arrodillado a la derecha) durante las maniobras African Lion 16, celebradas en Tifnit, Marruecos, el 23 de abril de 2016. El ejercicio, ejecutado en el marco de una clase sobre el uso de armas no letales, consistía en exponer a los soldados a un spray de pimienta antes de combatir cuerpo a cuerpo, a fin de que conocieran los efectos del mismo y pudieran superar la dificultad que supone.


    


  


  Con respecto a la cuestión del credo legionario, el autor tuvo ocasión de asistir a tres reuniones en torno al mismo, que se indican a continuación. Con motivo del setenta y cinco aniversario de la Legión, se reunió un panel de expertos en el Servicio Histórico Militar para debatir sobre el futuro del cuerpo, cuyas conclusiones no tuvieron el efecto que deseaban sus organizadores. En otra ocasión, estando vacante el mando de la Legión, se reunió en el Cuartel General del Ejército a los coroneles de los tercios y a varios ilustres generales antiguos jefes de la Legión, quienes elaboraron un documento en el que, sin tocar una coma de los doce espíritus del credo, se hacía una glosa de cada uno de ellos para poner su contenido al alcance de los legionarios. La conclusión del jefe de Estado Mayor del Ejército fue que se trataba de un brillante trabajo, pero que no era lo que se pretendía.


  Posteriormente, se reunió en un hotel de Segovia, durante una semana, a un representante de cada tercio, otro del Estado Mayor de la Brigada de la Legión, uno de cada una de las comandancias generales de Ceuta y Melilla, uno de la Capitanía General de la 2.ª Región Militar (Sevilla) y uno cada una de las entonces cinco divisiones del Estado Mayor del Ejército; todos ellos bajo la presidencia de un coronel de la División de Operaciones, para debatir unas “Directrices del general de la Legión a los tercios” que incluían el credo legionario. Curiosamente no se invitó al general de la Legión, por lo que este no participó. Durante los debates, a uno de los representantes del EME se le escapó que ellos tenían la orden de modificar el credo, el resto de las directrices ni se planteó. Ante la negativa de todos los que formaban o habían formado en la Legión a que se modificara ninguno de los doce espíritus, la reunión finalizó sin consecuencias posteriores.


  Finalmente, en una reunión del general de la Legión con los cuatro coroneles de los tercios, se facilitó a estos una nueva redacción del credo que nunca llegó a conocimiento de los legionarios.


  Condusiones


  La Transición afectó, como no podía ser menos, a la Legión como parte que es de la sociedad española, a la que sirve y en la que, naturalmente, se integra. No solo lo hizo en la misma forma que al resto de los ciudadanos, sino también en otros aspectos particulares, pasando de ser una fuerza que guarnecía la antigua provincia del Sáhara español y las plazas de soberanía en el norte de África a, sin dejar esta última misión, estar hoy constituida en una brigada interarmas además de los tercios de Ceuta y Melilla.


  Hoy día, suspendido el servicio militar obligatorio, todas las unidades de las fuerzas armadas están compuestas por profesionales, incluso por extranjeros de determinadas nacionalidades vinculadas a la historia de España; sin embargo la Legión sigue conservando un carácter peculiar, que no nace de distintos planes de instrucción o adiestramiento, sino del cumplimiento de los espíritus del credo legionario que, desde su incorporación, se inculca a la tropa, el mayor activo con que cuenta la Legión.


  Muchos países de nuestro entorno cuentan con fuerzas de élite, los Marines de los Estados Unidos, los Royal Marines o los Gurkas del Reino Unido o la Legion Etrangére francesa, por poner algún ejemplo. Con todos ellos ha coincidido la Legión en ejercicios u operaciones en el exterior y siempre ha sabido estar a la altura.  ■
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    LEGIONARIO DESTACADO EN IRAK. Aunque no han renunciado a su uniforme tradicional, cuando se trata de cumplir una misión en zona de combate los legionarios utilizan el equipo estándar del Ejército español. El arma que lleva es un fusil de asalto Heckler & Koch G-36E, que vino a sustituir al CETME en 1999, cuyos cargadores tienen capacidad para treinta balas de calibre 5,56 mm y que, muy versátil, admite accesorios como miras de diferentes tipos, cargador de tambor de cien balas, bípode o lan—zagranadas. Vestido con un uniforme de camuflaje M09 pixelado árido y equipado con protecciones para las rodillas y chaleco antibalas, este legionario destacado en Irak no ha renunciado a la insignia de la Legión, que luce en el hombro junto con la de la misión internacional en la que participa.

  


  



  


  



  En 1992 la historia de la Legión toma un nuevo rumbo. La participación en misiones internacionales no solo la salvó de una más que probable disolución, sino que la situó en un primer plano en el Ejército y la sociedad. Hoy constituye una fuerza moderna, eficaz y valorada, que ha sabido adaptarse sin perder su espíritu, que la cohesiona, la define y le aporta un valor inmaterial que representa un plus a la hora de cumplir con sus misiones.


  La Legión en los inicios de los noventa


  Desde la evacuación del Sáhara e iniciada la Transición, la Legión venía sufriendo un cuestionamiento sobre su vigencia y utilidad. Un editorial del El País de 1979, tras el secuestro de un avión por tres desertores en Fuerteventura, reflejaba la opinión que sobre la Legión prevalecía en parte de la sociedad y particularmente en los ámbitos con poder de decisión.


   


  [...] El caso es que sin colonias sobre las que ejercer una labor de policía indígena, con sus tropas acantonadas en territorios metropolitanos, el espíritu legionario, sus particulares sistemas de recluta, su legendario culto a la violencia y la muerte, los tercios quedan lamentablemente reducidos a protagonizar periódicamente incidentes con la población civil [...].


  Los tercios legionarios deberían servir de banco de pruebas para la formación de unidades profesionales y de intervención inmediata, muy cualificadas técnicamente aún en detrimento del coraje personal que ya no es el primer factor de una buena infantería y con recluta exclusivamente española para los ciudadanos que así quieran servir a su país o que tengan vocación por la milicia. Por el contrario, seguir manteniendo vivo, a contracorriente de los años, el viejo espíritu africanista de los novios de la muerte implica condenar a estas tropas a un lento e inexorable desgaste de su imagen o a permanecer como resto folklórico de un ejército moderno.


   


  A finales de los años ochenta el Ejército de Tierra finalizaba el Plan META (Plan de Modernización del Ejército) que entre 1985 y 1990 supuso la supresión de siete brigadas, nueve mil cuadros de mando y 74.500 soldados. La Legión perdió en esta reorganización parte de sus unidades.


  En 1990 se aprobó un segundo plan denominado RETO (Reorganización del Ejército de Tierra) forzado por la reducción del servicio militar de doce a nueve meses. En esta reorganización se adoptó una estructura operativa que dividía el Ejército entre Fuerza de Acción Rápida, Fuerza de Maniobra y Fuerzas de Defensa del Territorio. Las primeras serían potenciadas con la incorporación de tropa profesional, el grueso de las inversiones en material y un alto nivel de alistamiento. El futuro de la Legión se jugaba en esta partida. Su incorporación a la FAR (Fuerza de Acción Rápida) representaría para los tercios, tal como solicitaba el citado editorial, “la formación de unidades profesionales y de intervención inmediata, muy cualificadas técnicamente”. Sin embargo, persistían los clichés sobre la Legión, todo hay que decirlo, potenciados por incidentes protagonizados por legionarios, que llegaron a amenazar seriamente la pervivencia de la Legión.


  Primeras participaciones internacionales


  Aparte de los cambios orgánicos, lo más destacado de la década de los noventa fue la creciente implicación del Ejército en operaciones internacionales, derivada del interés del Gobierno por mejorar y ampliar la presencia de España en el mundo. En ese marco deben interpretarse la organización de los Juegos Olímpicos de Barcelona y la Exposición Universal de Sevilla en 1992.


  El 23 de diciembre de 1988 marca un hito en esta historia. Javier Pérez de Cuéllar, secretario general de la ONU, solicitó que observadores españoles se incorporasen a la misión de Naciones Unidas que verificaría la retirada de las tropas cubanas de Angola. A este humilde comienzo le dio continuidad la participación en la misión UNTAG, en Namibia, para vigilar el proceso de independencia. Un salto cualitativo se produjo en noviembre de 1989, con la participación en el Grupo de Observadores de las Naciones Unidas para Centroamérica (ONUCA). Fue la primera operación de paz liderada y formada mayoritariamente por oficiales españoles, muchos de ellos procedentes de la Legión. Como singularidad para la historia, el uniforme escogido para identificar al conjunto de los observadores españoles fue el “verde sarga” de la Legión.


  La década de los noventa se estrenó con la invasión de Kuwait. La ONU impuso sanciones económicas a Irak, lo que exigía el despliegue de una fuerza naval que asegurase el embargo marítimo. Al tiempo se organizó una coalición internacional, liderada por Estados Unidos, para la liberación de Kuwait. El 26 de agosto zarpó desde Rota, con destino al golfo Pérsico, la fragata Santa María. Las corbetas Descubierta y Cazadora lo harían desde Cartagena para desplegarse en el mar Rojo. Entre su dotación, más de un centenar de marineros que cumplían el servicio militar. La despedida fue acompañada de lágrimas de familiares —no exentas de dramatismo— y se alzaron voces criticando que tropa de reemplazo fuera empleada en misiones más allá de nuestras fronteras, recordando tiempos pasados. La guerra se dio por concluida en febrero de 1991. Un mes más tarde se desplegaba, en el norte de Irak, la Agrupación Alcalá formada por la Brigada Paracaidista. Integrada en la operación internacional Provide Confort, para prestar ayuda a la población kurda, representó un primer reto logístico y operativo, y también una muestra del compromiso creciente de España.


  Los Balcanes: la oportunidad


  La muerte del mariscal Tito en 1980, unida a la desintegración del bloque soviético y el ascenso al poder de partidos nacionalistas, desencadenó la desintegración de la República Federativa de Yugoslavia. Eslovenia y Croacia declararon su independencia en 1991, a las que seguirían Macedonia y Bosnia-Herzegovina al año siguiente, lo que derivaría en una sangrienta guerra en el corazón de Europa.


  La creciente violencia étnica, alimentada por el nacionalismo, dio lugar a una resolución del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas que puso en marcha la Fuerza de Protección de las Naciones Unidas (UNPROFOR) en febrero de 1992.
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    Este BMR (acrónimo de blindado medio sobre ruedas) 600 fotografiado en Bosnia durante una de las misiones enviadas a este país está pintado de blanco, en este caso para ser más visible, ya que se trataba de una fuerza de paz. También lleva la identificación de Naciones Unidas (UN). Aun así, este vehículo, fabricado en España por Santa Bárbara Sistemas, conserva su ametralladora Browning M2 de 12,7 mm, además de disponer de un blindaje de aluminio endurecido de entre 10 y 40 mm.


    


  


  España, embarcada en las olimpiadas de Barcelona y la Exposición Universal de Sevilla, aspiraba a un puesto en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas. Integrarse en una fuerza que pusiera fin a este drama europeo, además de una exigencia moral, proporcionaba la oportunidad de reforzar su candidatura. El Gobierno inicio la evaluación de su participación en UNPROFOR. Las imágenes que llegaban de la descompuesta Yugoslavia, y de la ciudad de Sarajevo masacrada por los francotiradores, trasladaban a la sociedad el alto riesgo de desplegar soldados sobre el terreno. Era impensable emplear unidades formadas por tropa de reemplazo, lo que abría una oportunidad a la Legión. La historia se repetía, ya que fueron las bajas de soldados de reemplazo en la Guerra de Marruecos las que dieron vida a este cuerpo.


  Sin embargo, la Legión ya no era la fuerza profesional que fue. En un intento de cambiar “el viejo espíritu africanista de los novios de la muerte”, el Gobierno había eliminado el sistema tradicional de reclutamiento legionario, suprimiendo los banderines de enganche, la recluta de extranjeros y la promoción interna. El voluntariado que lo sustituía, creado igual para todo el Ejército, no alcanzó los niveles de cobertura deseados por sus bajas retribuciones. La Legión vio perder a muchos de sus veteranos, y se sostenía gracias a la tropa de reemplazo que, voluntariamente, deseaba prestar su servicio militar en la Legión cautivada por su espíritu y tradición.


  Fue gracias al credo legionario, obra de Millán—Astray, que definió su singular espíritu de sacrificio y mística de desprecio a la muerte, que la Legión consiguió preservar su carácter. Más allá de los cambios sufridos en su forma de reclutamiento, a los ojos de la sociedad se mantenía su imagen de “fuerza de choque” que debía ser empleada en las ocasiones de mayor peligro. Esto situaba a la Legión en una situación privilegiada en el momento histórico oportuno.
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    Vista superior de un BMR 600. Desde este punto de vista se puede apreciar la escotilla superior, que da acceso a la ametralladora, protegida por sacos terreros a fin de dar algo más de cobertura al tirador. El vehículo ha sido semienterrado para protegerlo de posibles ataques, y los tripulantes, que pueden ser hasta ocho, llevan el casco azul que los identifica como soldados al servicio de una misión de Naciones Unidas.


    


  


  A finales de 1991 aparecieron las primeras noticias del posible envío de legionarios al “avispero de los Balcanes”. El País lo anunciaba de la siguiente manera:


   


  Aunque no existe decisión oficial, ya que la ONU no ha planteado todavía una petición formal al Gobierno de Madrid, diversas fuentes consultadas dan por seguro que el Ministerio de Defensa encargará esta vez a la Legión la responsabilidad principal de la contribución española. El asunto ha sido objeto de debate entre las autoridades políticas y militares del departamento. [...] En contra de la Legión pesaba, además, la frecuencia con que los miembros de este cuerpo se ven envueltos en incidentes con la población civil y que, de repetirse en el extranjero y en el marco de una misión de paz de la ONU, podrían perjudicar la imagen internacional de España. Sin embargo, según diversos indicios recogidos por EL PAÍS, los responsables del Ministerio de Defensa han decidido asumir ese riesgo y dar una oportunidad a la Legión para que, a través de una misión tan compleja y potencialmente lucida como la de Yugoslavia, demuestre su eficacia y rehabilite su imagen ante la propia sociedad española.


   


  Era indiscutible que el lastre de conflictividad que la Legión venía arrastrando, y que había tenido un repunte reciente en Melilla y Ceuta, jugaba en su contra. A su favor, la asunción social de que la razón de existir de la Legión era evitar el empleo de soldados de reemplazo, ignorantes de que eran estos los que nutrían sus banderas. No fue menor, a la hora de tomar la decisión, que la Legión estuviera dotada con el versátil BMR (vehículo blindado sobre ruedas), que por su blindaje y movilidad, resultaría imprescindible en esta y futuras misiones. En la decisión de desplegar a la Legión, a la que no le faltaban abundantes detractores, es de justicia histórica reconocer la confianza que demostraron en ella el jefe del Estado Mayor del Ejército, general Ramón Porgueres, el jefe de la recién creada Fuerza de Acción Rápida, general Agustín Muñoz Grandes, y la fe en sus legionarios del entonces general jefe del Mando de la Legión, el general Reig de la Vega. Esa decisión militar no hubiera prosperado sin el respaldo del ministro de Defensa, Julián García Vargas.


  No cabe duda de que la Legión encontraba en esta misión su oportunidad, pero también el riesgo de un fracaso que la hubiera conducido a su disolución. Medida que, por aquel entonces, se rumoreaba estaba preparada, en forma de orden ministerial, a la espera de que un nuevo problema de orden público justificara su firma y publicación.
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  La histórica Agrupación Táctica Málaga


  En el verano de 1992 llegaron las primeras órdenes a los tercios. La organización de la Agrupación Málaga respondería a unos condicionantes muy particulares. De una parte, únicamente el 4.° Tercio de la Legión estaba encuadrado en la Fuerza de Acción Rápida, lo que la convertiría en la unidad base. Sin embargo, carecía de BMR, lo que obligaba a dotarle de los vehículos y elementos de mantenimiento necesarios.


  La imposibilidad de formar conductores y mecánicos en el tiempo disponible previo al despliegue, que se estimaba inmediato, convirtió a la Málaga en una agrupación de toda la Legión. Mandos y legionarios, vehículos, conductores y mecánicos procedentes de todos los tercios dieron vida a esta agrupación, pero no fue suficiente. La Legión carecía de unidades de caballería, zapadores, transmisiones, logística, etc. La Agrupación Málaga precisó la contribución de más de medio centenar de unidades del Ejército.


  Al frente de esta histórica agrupación se encontraba el coronel jefe del 4° Tercio, Javier Zorzo Ferrer; sin duda, la persona adecuada para la misión encomendada. Su carácter tranquilo al tiempo que resolutivo, su experiencia internacional en un tiempo en el que escaseaba ese perfil, y su gran don de gentes consolidaron un liderazgo que sin duda fue un factor determinante para el éxito de la misión.
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    Campamento de la Legión en Dracevo (Bosnia). Las tropas, que se desplegaron en el suroeste del país, establecieron su cuartel general en Divulje y Medgugorje, y destacamentos en distintas poblaciones de la zona como Mostar, Dracevo, Jablanica y Kiseljak. Si bien se trata de una misión de paz y el campamento está totalmente a la vista, llaman la atención las estructuras de techo abovedado que se hallan junto a las filas de contenedores.


    


  


  El 27 de agosto de 1992 se aprobaba en el Congreso de los Diputados la participación de la Legión en la Guerra de los Balcanes como cascos azules. El 9 de septiembre comenzó la concentración de las distintas unidades en la base Álvarez de Sotomayor, en Almería, sede de la Brigada de Infantería Motorizada XXIII, que años más tarde aportaría sus unidades de apoyo y sede para crear la Brigada de la Legión. Algo que difícilmente podían imaginar los legionarios que, entonces, temían por su continuidad. El trabajo en Almería fue intenso y las dificultades muchas. No había experiencia, faltaba información y equipamiento. Era imprescindible el adiestramiento conjunto de hombres y unidades de diversas procedencias. Estas faltas se suplían con entusiasmo y compromiso. Se tenía clara conciencia de la enorme responsabilidad adquirida ante la Legión, el Ejército y España. La primera se jugaba su supervivencia, el segundo su prestigio y, con él, la reputación internacional del país. Todo ello generó un gran interés social, reflejado en un seguimiento intenso de los medios de comunicación. El sangriento escenario de los Balcanes, el estreno de España en estas misiones y la no menor expectación que despertaba la Legión, que tanta leyenda arrastraba, era una combinación que daba mucho juego para contar las más diversas historias.


  El 4 de noviembre zarpó, desde Almería, el transporte de ataque Castilla con los 714 hombres y 177 vehículos de la Agrupación Táctica Málaga a bordo con destino Croacia. Su misión era establecer una ruta segura para el transporte de ayuda humanitaria, la “ruta del Neretva” o “ruta de la muerte”, como fue nombrada por la prensa internacional. Los inicios no pudieron ser más complejos. El 8 de noviembre atracaron en el puerto de Split, tras la negativa de las autoridades croatas a que atracasen en la localidad de Ploce, cuyo puerto era punto de entrada de la ayuda humanitaria e inicio de la ruta hacia Sarajevo. Establecerse en una destruida base de la Armada yugoslava, próxima a la ciudad de Split, como ofrecieron alternativamente, los alejaba 150 km del inicio de la “ruta del Neretva”.


  La primera misión de reconocimiento de este corredor dejó claras las dificultades a las que se enfrentarían los legionarios. Su prolongación imponía salir de noche, por una carretera costera estrecha y de trazado muy curvo. Un enorme desgaste para vehículos, conductores y legionarios, además de un elevado riesgo de accidentes, antes de llegar a la frontera con Bosnia. Cruzada la misma, y según se avanzaba en dirección a Sarajevo, la destrucción de puentes y los daños en la carretera dificultaban la marcha, a lo que se añadía la abundante presencia de checkpoints de bosnios y croatas deseosos de sacar beneficio. Por último, el fuego de la artillería serbia que vigilaba el paso por el valle donde se situaba la ciudad de Mostar. Este primer reconocimiento fue recibido con disparos que, afortunadamente, impactaron a escasos metros del convoy.


  Rápidamente se concluyó que era preciso establecer destacamentos al inicio de la ruta, cruzada la frontera, y en su punto medio. Se escogieron las localidades de Dracevo y Jablanica, y esta última, por ser la más avanzada y aislada, se convirtió en un icono en la que los legionarios deseaban estar destacados. Posteriormente se establecería el mando de la agrupación y los apoyos en la localidad de Medugorje, quedando en Split el apoyo logístico.


  En unas condiciones de enorme austeridad y con equipo inadecuado —pensado para dotar a un soldado que pasaba en filas solo unos meses— la Agrupación Málaga fue ganando un enorme prestigio a los ojos de los españoles, en sus relaciones —siempre difíciles— con las partes enfrentadas y en el seno de UNPROFOR. Durante los seis meses que la Agrupación Málaga estuvo en Bosnia se protegieron cerca de un millar de convoyes con más de 30.000 t de ayuda humanitaria con destino a la asediada Sarajevo. Se recorrieron más de dos millones de kilómetros, sufriendo veintidós heridos en accidentes de tráfico, uno muy grave a consecuencia de una descarga eléctrica, y otros tres por la explosión de una mina colocada por los serbios en el “corredor de Stolac”, durante un encuentro para el intercambio de cadáveres. Asimismo se escoltaron convoyes de prisioneros liberados y, en dos ocasiones, refugiados con destino a España.


  Pero la misión más importante de la Agrupación Málaga se cumplió en España. La desconfianza con la que era percibida la Legión fue mutando en franca admiración gracias a la imagen de eficacia y entrega que trasladaron a la sociedad los muchos corresponsales que acompañaron a los legionarios en el cumplimiento de sus misiones. Con ello, el Ejército estaba demostrando que, pese a la falta de medios, estaba a la altura operativa de los mejores del mundo y, además, aportaba un plus de empatía con el sufrimiento humano y estricta neutralidad con las partes.


  El 29 de abril, la agrupación desembarcó en el puerto de Málaga, donde fue recibida por su alteza el príncipe de Asturias, lo que constituía un reconocimiento al prestigio alcanzado por la Legión que alejaba las amenazas de disolución e iniciaba una nueva etapa de su historia.


  La épica Agrupación Canarias


  Previo al regreso de la Agrupación Málaga ya había comenzado la preparación de otra, nuevamente aportada por la Legión. La experiencia adquirida facilitó su organización y adiestramiento, pero un cambio de situación radical en la zona de operaciones exigió de la Canarias una entrega y un sacrificio excepcional.


  El 20 de abril de 1993 se materializó el relevo entre ambas agrupaciones legionarias, en unos días en que se estaba gestando la ruptura entre los hasta entonces aliados, musulmanes y croatas, lo que convertiría Mostar en un sangriento campo de batalla en el que la Agrupación Canarias se vería comprometida. Las graves consecuencias de la nueva situación pronto se sufrieron. El teniente Arturo Muñoz Castellanos moriría como consecuencia del fuego de mortero en el cumplimiento de una misión, que él mismo dejó reflejado en su diario de operaciones: “La sección sale a las 11.35 de la base de Medjugorje, dirección a Mostar, primero pasará por el hospital bosniocroata a dejar plasma sanguíneo y medicamentos y luego hará lo mismo con el hospital bosniomusulmán”. Era el 11 de mayo de 1993. Cuando se dirigían al hospital bosniomusulmán, bajo el fuego de fusilería y morteros, una barricada les cortaba el paso. Más allá, Muñoz Castellanos divisó un hombre herido sobre el suelo y, sin dudarlo, el teniente echo pie a tierra y se dirigió a socorrerlo cuando una granada de mortero impactó muy cerca, hiriéndolo de tal gravedad que, evacuado a España, fallecería unos días más tarde.


  Era el primer caído de la Legión y del Ejército en esta nueva etapa de su historia, pero desafortunadamente no el último. En circunstancias muy similares, en la misma ciudad de Mostar y realizando un transporte de medicamentos, cayó fulminado el teniente Jesús Aguilar Fernández, por un disparo cuyo responsable resultó imposible identificar, cuando se cruzaba el frente de combate entre musulmanes y croatas. España se estremeció ante esta nueva muerte y el mito pendenciero de la figura del legionario se deshacía como un azucarillo, aflorando la realidad, la de hombres disciplinados que saben mirar a la muerte cara a cara.


  Otro caído se produciría en Jablanica, al ser bombardeada esta por los croatas. Dos primeras granadas cayeron fuera del perímetro del destacamento, pero la tercera estalló cerca de los dormitorios, donde el legionario José Luis León Gómez, de veintiún años, montaba guardia. Este murió en el acto y otros diecisiete cascos azules, que dormían en cuatro contenedores contiguos, resultaron heridos, cinco de ellos graves. León Gómez cerraba la trágica lista de caídos de la Agrupación Canarias, que no solo sufrió el fuego de las partes en conflicto, sino también los accidentes de circulación. El más grave, el que llevó al fondo del rio Neretva un vehículo de zapadores falleciendo cuatro legionarios paracaidistas.


  Fueron muchas las vidas perdidas, pero más las salvadas por los legionarios. Cerca de doscientos civiles croatas se salvaron gracias a la decisión, el aplomo y la valentía del teniente José Luis Monterde, que interpuso su pequeña unidad ante una enardecida fuerza de milicianos musulmanes que, tras el ataque a una aldea, querían acabar con los habitantes que habían conseguido huir.


  Este esfuerzo de la Legión, del Ejército, fue recompensado con la entrega del premio Príncipe de Asturias de Cooperación Internacional, en el que el jurado destacó “la ejemplar tarea humanitaria y de interposición entre los contendientes, hasta llegar al sacrificio de la propia vida, reforzando la sintonía del Ejército con el pueblo español”.


  La creación de la Brigada de la Legión


  Setenta y cinco años desde su fundación, alzándose sobre el prestigio alcanzado en Bosnia, sin discusión alguna sobre su necesidad o eficacia, la Legión celebraba su aniversario dando la bienvenida a la Brigada de la Legión con sede en Almería y Ronda. Creada el 11 de agosto de 1995, un año más tarde recibiría el nombre de Alfonso XIII, monarca reinante en el momento de fundación de la Legión.
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    Detalle de dos de los elementos básicos del campamento en Bosnia. En primer lugar, los contenedores, blancos y, como es preceptivo, con las siglas UN en el costado para poder ser identificados sin la más mínima duda. Estas estructuras podían servir como dormitorios, puestos de mando, etc. Por otro lado, y dado que la seguridad del contingente propio era fundamental, puede apreciarse uno de los refugios construidos. El techo, semicircular, es de hormigón, y se recubre con tierra y sacos terreros para darle protección. También los costados y la entrada, con forma de L, se protegen con sacos terreros.


    


  


  Esta brigada representaba un reforzamiento del cuerpo sin precedentes, consolidándola orgánicamente en el seno del Ejército. Sin embargo, este paso no estuvo exento de sacrificios. Exigió la disolución de la Brigada de Infantería Motorizada XXIII, con guarnición en Almería, cuyas unidades de apoyo —artillería, zapadores, transmisiones y logística— pasarían a ser legionarias. Sus regimientos de infantería fueron disueltos y sustituidos por el 4° Tercio, que permanecería en Ronda, y el 3.°, que se despidió de la isla de Fuerteventura, que la había acogido desde la evacuación del Sáhara en 1976 y con la que se había identificado. El cuartel general se constituyó sobre el Mando de la Legión, que dejaba “campamento Benitez” en Málaga, ciudad tan tradicionalmente legionaria. Faltaba la caballería, que llegaría el 1 de enero de 2008, dando satisfacción a la vieja aspiración de recuperar aquel escuadrón de lanceros con el que contó en la Guerra de Marruecos.
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  La presencia en los Balcanes se extiende: Kosovo, Albania, Macedonia


  El 28 de agosto del mismo año en que se creaba la Brigada de la Legión, cinco impactos de mortero acabaron con la vida de 43 civiles e hirieron a otros 75. Era el segundo bombardeo del mercado de Sarajevo, una masacré que justificó el inicio de los ataques aéreos de la OTAN contra las tropas serbobosnias, tras los cuales se firmaron los acuerdos de paz de Dayton.


  Estos acuerdos dieron lugar a la transformación de UNPROFOR en IFOR, bajo mando OTAN, con misión de imposición de la paz. Las agrupaciones españolas transitaron a brigadas, y de estar sometidos a los caprichosos checkpoints de las fuerzas enfrentadas, pasaron a ser las que controlaban los movimientos de las milicias.


  Bajo esta nueva misión, y en la misma zona de Mostar, se desplegaría la Brigada Almería. Organizada sobre la base de la flamante Brigada de la Legión, su jefe, el general Zorzo, no fue el único en repetir zona de operaciones. Entre sus más de mil componentes, fueron muchos los que habían sido miembros de las agrupaciones Málaga y Canarias. Su experiencia en la zona facilitó su misión y se lograron avances a pesar de un importante enfrentamiento étnico ocurrido al finalizar el Ramadán. Durante una visita al cementerio musulmán en el sector croata de Mostar, fueron asesinados dos musulmanes y, más tarde, otro en la carretera del Neretva. Aquel grave incidente sirvió para poner en marcha un plan de requisa de armamento en poder de civiles, que tuvo un gran éxito por el número de armas incautadas, aunque durante su ejecución, se sufrió un ataque con RPG—7. El cohete impactó en la cámara del motor del BMR, salvando la vida de los legionarios.


  La Brigada Almería permaneció en zona hasta abril de 1997. Previo a su partida, el deterioro de la situación en Albania forzaría el despliegue del Grupo Táctico Serranía de Ronda, de modo que la Legión sostendría simultáneamente el esfuerzo en dos escenarios de operaciones. Albania no lograba remontar su situación tras la caída del bloque soviético. La transición de su economía hacia el libre mercado generó paro y una corrupción galopante, que tuvo su fractura en una estafa piramidal estimulada por el propio Gobierno. Dos tercios de la población perdieron sus ahorros, lo que desencadenó, en el primer trimestre de 1997, una revuelta popular que generó violencia, anarquía y el abandono y saqueo de cuarteles. Se estima que unas 650.000 armas fueron sustraídas, mientras que los muertos por la revuelta superaron los 1.500. Para dar respuesta a esta crisis, que provocó una crisis humanitaria, el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas autorizó la creación de una fuerza multinacional para asegurar la distribución de ayuda humanitaria y crear un ambiente seguro para unas elecciones generales.
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    Tropas de la Legión en la provincia de Baghdis, Afganistán. Dentro de las misiones de reconstrucción enviadas a dicho país, una de las funciones básicas es la de proveer seguridad. En la posición que podemos ver aquí, situada junto a una pista de tierra, se han agrupado varios vehículos, entre ellos un RG31 (al fondo, con la ametralladora sobre el techo) en el centro de un perímetro formado por un foso y apilamiento de tierra sobre el que se han colocado sacos terreros. El emblema de la Legión se aprecia en las dos banderas españolas que ondean sobre la posición.


    


  


  En la Fuerza Multinacional de Protección (FMP), liderada por Italia, participaron Francia, Grecia, Turquía, Rumania, Dinamarca, Austria y España. La participación española se materializó en la Agrupación Táctica Serranía de Ronda, sobre la base de la X Bandera. El tiempo utilizado para la preparación y proyección fue extremadamente breve, debido a que estaba preparada para una intervención en la zona de los Grandes Lagos (Zaire) que finalmente no se desarrolló. El grupo táctico desembarcó, el día 15 de abril, en el puerto albanés de Durres y por carretera se trasladó a la localidad portuaria de Shëngjin, en la abrupta franja norte del país, lindante con Serbia y Montenegro, donde inició su misión.


  La situación en la zona española no presentaba la misma gravedad y Violencia que el sur del país, pero no estaba exenta de riesgos, como consecuencia de la ausencia de autoridad, las armas en manos de la población, la fuga de presos y el contrabando. Fueron varios los incidentes a los que tuvieron que hacer frente los legionarios, siendo el más grave el resuelto por el capitán Sánchez Herráez, que tuvo que imponerse a un grupo de hombres armados que se oponía al reparto de ayuda humanitaria a mujeres. Cumplida su misión, el 20 de julio zarpaban de regreso a España.


  La presencia en los Balcanes no finalizaría en Albania. El fallido acuerdo de paz para resolver el conflicto de Kosovo derivó en los bombardeos de la OTAN de marzo de 1999 y el Gobierno español autorizó la participación en las operaciones aéreas y la aportación de unidades terrestres a la Kosovo Forcé (KFOR), liderada por la OTAN con autorización de Naciones Unidas. La KFOR recibió como misión verificar el cumplimiento del Acuerdo Técnico Militar firmado por las autoridades yugoslavas y la OTAN, establecer un ambiente seguro para el regreso de los desplazados, apoyar a las organizaciones internacionales de ayuda humanitaria y asegurar el orden público. También verificar el desarme y la desmilitarización del Ejército de Liberación de Kosovo (UCK).
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    Helicóptero Apache patrullando los cielos sobre Irak (foto superior). Estos aparatos de ataque capaces de alcanzar una velocidad de crucero de 265 km/h y que tienen una autonomía de 480 km, están armados con un cañón automático de 30 mm y pueden aceptar diversas configuraciones de misiles, según la misión encomendada. El helitransporte (foto inferior) es un elemento fundamental de las operaciones de formación de las futuras fuerzas iraquíes ejecutadas por el contingente de la Legión en Besmayah, pues permite el rápido traslado de personal de un punto a otro.


    


  


  España confió nuevamente la entrada en zona a la Legión. El equipo de reconocimiento partió de Almería, por vía aérea, el 19 de junio de 1999 y el contingente fue trasladado, en buques de la Armada, tres días más tarde. Formado sobre la base de la VII Bandera, el Grupo Táctico Valenzuela se desplegó en la opstina (provincia) de Istok, con destacamentos en Istok, Rakos, Banja y Zlokucane. El día 11 de enero de 2000 finalizó su misión con centenares de patrullas realizadas, itinerarios y edificios limpios de minas, armas requisadas, toneladas de ayuda distribuida y, lo más destacado, asegurado el regreso de miles de refugiados.


  En verano del mismo año, nuevamente se desplegó la Legión en Kosovo, como Grupo Táctico de Reserva Operacional (GTRES), organizado sobre la base de la VIII Bandera. Los legionarios desarrollaron, durante cuatro meses, misiones de control de zona y protección de minorías en el área de Mitrovica.


  La Agrupación Táctica Farnesio, con base en la X Bandera, y refuerzos de los tercios l.° y 2.°, de Melilla y Ceuta respectivamente, desplegó el 1 de abril de 2001 y fue muy bien acogida por la población local, que retenía en la memoria el buen hacer legionario. Permaneció en la zona hasta el 3 de octubre, tras dar protección a iglesias, monasterios y minorías étnicas, y controlar pasos fronterizos.


  Esta misión en Kosovo tendría una singular extensión en Macedonia. El enfrentamiento étnico entre macedonios y albaneses amenazaba con desencadenar una nueva guerra y poner en riesgo la frágil estabilidad de una región afectada por la guerra de Kosovo. Para evitarlo, en agosto de 2001 la OTAN dio luz verde a la operación Cosecha Esencial, con el único objetivo de recoger armas y municiones a la guerrilla albanesa. La participación española se extrajo del despliegue de Kosovo, concretamente la Compañía Austria del 3.er Tercio de la Legión, que se encontraba establecida en el valle kosovar de Osojane, dando protección a los ciudadanos serbios que regresaban a sus hogares. Relevada por otra compañía del 4° Tercio, inició su marcha hacia Macedonia e integrados en un grupo táctico multinacional liderado por la Légion Étrangére francesa, se iniciaron las operaciones de recogida de armamento acordadas. La primera tuvo lugar en la zona de Tetovo. A la compañía se le asignó el aislamiento del punto de recogida, siendo helitransportada por helicópteros americanos a los accesos al valle. Tras dos días de operación y la recogida de más de cuatrocientas armas, fueron testigos en su base, al día siguiente, de los ataques terroristas del 11 de septiembre, un acontecimiento que apenas tuvo influencia en su misión —que continuó con nuevas operaciones de recogida— pero abriría nuevos escenarios donde la Legión, años más tarde, se vería implicada en operaciones que pondrían a prueba su capacidad de combate.


  La despedida de la Compañía Austria tuvo lugar el 24 de septiembre. Contó con la máxima deferencia de la unidad de la Légion Étrangére, que formó un pelotón de honores y sus cuadros de mando, con uniforme de gala, en la puerta de salida; una muestra del respeto mutuo de ambas legiones, y reconocimiento a un trabajo bien realizado en circunstancias de gran precariedad.


  La presencia de la Legión en los Balcanes, que había marcado un antes y un después en su historia, tendría un doble final. En Bosnia, por la Agrupación Táctica Ciudad de Ceuta (SPFOR XXVI), constituida sobre la base del Tercio Duque de Alba, 2.° de la Legión. Se desplegaría entre septiembre de 2005 y enero de 2006, bajo bandera de la Unión Europea, a la que se había transferido la responsabilidad de la estabilización de la paz en Bosnia—Herzegovina.


  En Kosovo, esta despedida la protagonizaría la Agrupación Táctica Peñón de Vélez (KSPFOR XXI). Con una importante presencia de legionarios del Tercio Gran Capitán, dieron continuidad, entre agosto y diciembre de 2008, a la misión de mantener un entorno estable y seguro, además de garantizar la libertad de movimientos.


  La paz se había consolidado en los Balcanes tras muchos años de esfuerzo y sacrificio de las tropas españolas, entre las que las de la Legión figuraban en lugar destacado. Ahora su presencia se extendería a otros escenarios no menos exigentes.


  Operación Romeo—Sierra. La bandera en isla de Perejil


  Si en la memoria colectiva de los españoles ha quedado grabada una imagen, esta es la de una bandera nacional clavada por un legionario en lo alto de la isla de Perejil. Esta fotografía fue tomada en la mañana del 17 de julio de 2002, una vez el equipo de operaciones especiales, a las órdenes de un antiguo comandante de la Legión, había realizado una operación de asalto sobre la isla.


  Capturados los seis soldados marroquíes y reconocida la isla, el equipo de operaciones especiales fue relevado por el 2.° Tercio de la Legión. Un total de 75 legionarios fueron helitransportados desde Ceuta para asegurar el lugar y evitar, mientras se llegaba a un acuerdo diplomático, que esta fuera ocupada nuevamente por Marruecos.


  Los legionarios, que durante el vuelo fueron recitando todos y cada uno de los espíritus del credo legionario, ocuparon la isla desde las 8.00 horas del 17 de julio hasta las 21.00 del día 20. Ochenta y cinco horas en que la Legión convirtió “la piedra”, como la llamaban, en un enclave fortificado e inexpugnable. Aquella operación fue la reválida del prestigio consolidado en la antigua Yugoslavia. España se sentía orgullosa de su Ejército y de su Legión.


  Irak y Afganistán: la Legión en combate


  Hemos señalado que el ataque terrorista sufrido por Estados Unidos el 11 de septiembre de 2001 sorprendió a la Legión desplegada en Kosovo y Macedonia. Poco podía imaginarse entonces que, pronto, se vería implicada en nuevos escenarios en misiones que requerirían la entrada en combate.


  La respuesta de Estados Unidos a los ataques se centró en dos países, Afganistán e Irak. El 7 de octubre de 2001 desencadenó la operación Libertad Duradera en el primero, con el objetivo de acabar con el régimen talibán y capturar a Bin Laden. El 20 de marzo de 2003 invadió Irak para derrocar el régimen de Sadam Husein, acusado de fabricar y almacenar armas de destrucción masiva. Ambas operaciones, en lo estrictamente militar, fueron rápidas y exitosas, derrocando ambos regímenes, si bien no se consiguió la captura de Bin Laden ni se localizaron las armas de destrucción masiva. Tras la guerra, se abrían en ambos escenarios sendas operaciones de seguridad, estabilización y reconstrucción económica e institucional, a las que se incorporó España una vez avaladas por las correspondientes resoluciones del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas.


  En Afganistán fue la Resolución 1386 la que dio origen a la Fuerza Internacional de Asistencia a la Seguridad (ISAF), de la que España decidió formar parte. Centrada inicialmente en la capital, Kabul, no fue hasta finales de 2003 que su actuación se extendió al resto del territorio afgano, trasladando España el grueso de su participación de Kabul a la provincia de Baghdis, situada al noroeste del país.


  En Irak fueron las resoluciones 1483 y 1511, de mayo y octubre de 2003, las que crearon la misión de asistencia a Irak, autorizando el despliegue de una fuerza militar multinacional. España se sumó organizando y liderando la Brigada Multinacional Plus Ultra, conformada por cuatro batallones —español, salvadoreño, hondureño y dominicano, respectivamente— y una unidad sanitaria nicaragüense. Desplegada en las provincias de An Nayaf y Al Qadisiya, tuvieron como misión contribuir a su seguridad y reconstrucción.


  La operación recibió en España la denominación India-Foxtrot y el batallón español de la Brigada Plus Ultra I fue aportado por el 3.er Tercio de la Legión. La misión comenzó a finales de julio de 2003, y los legionarios comenzaron sus patrullas por Diwaniya a principios de agosto, inicialmente acompañados por miembros del 3.er Batallón del 5.° Regimiento de Marines. La situación en el área de operaciones de la brigada era relativamente tranquila. Se estimaba que la mayor amenaza podía proceder de bandas de crimen organizado que contaban con abundante armamento; sin embargo, la situación empezó a deteriorarse rápidamente, desde que el 20 de agosto se atentó contra la sede de Naciones Unidas en Bagdad. Un camión bomba segó la vida de veintitrés personas, entre ellas el representante especial de la ONU, Sergio Vieira de Mello, y el capitán de navío español Manuel Martin—Oar. Unos días después, el 29 de agosto, otro atentado acabó con la vida del más importante dignatario chií en Irak, el ayatolá Mohamed Baqr al Hakim, y otras ochenta personas más, en la ciudad santa chií de Nayaf, en el sector de la Brigada Plus Ultra.


  El 29 de noviembre, pocos días antes de producirse el relevo de la Brigada Plus Ultra I por la II, la insurgencia iraquí, en la localidad de Latifiya, emboscó los vehículos de un grupo de miembros del Centro Nacional de Inteligencia, asesinando a siete agentes de inteligencia y dejando gravemente herido a un octavo. Entre los muertos, se encontraba un antiguo teniente de la Legión. Este sustancial incremento de la amenaza, que tan duramente había golpeado a los españoles, obligó a prolongar la estancia de una compañía de la Legión con la Brigada Plus Ultra II, como refuerzo de su capacidad de combate.


   


  
    [image: IMAGE] 

    Un VEC (vehículo de exploración de caballería) desplegado en Irak. Este blindado de ocho ruedas está armado con un cañón automático M242 Bushmaster de 25 mm con una cadencia de fuego de 225 disparos por minuto y un alcance efectivo de hasta 3000 m. Este vehículo no pertenece a la Legión, sino al Regimiento de Caballería Lusitania n.° 8, cuyo emblema de calavera con las tibias cruzadas se puede ver en el lateral derecho, justo encima del nombre de la unidad.


    


  


  
    [image: IMAGE] 

    Dos helicópteros sobrevolando Qala e Naw, en la región de Baghdis, al noroeste de Afganistán. Ambos son Boeing CH47 Chinook, esencialmente un aparato de transporte pesado que por sus excelentes características ha tenido una vida útil muy larga, pues lleva en servicio desde 1962.


    


  


  En la madrugada del 22 de enero de 2004, en el transcurso de una operación conjunta con la policía iraquí, recibió un disparo en la cabeza el comandante de la Guardia Civil Gonzalo Pérez García, asesor de seguridad de la Brigada Plus Ultra. Intervenido durante seis horas en un hospital estadounidense en Bagdad, fallecería unos días más tarde.


  En plena escalada insurgente, se produjo en Madrid el terrible atentado del 11—M, que acabó con la vida de 193 personas y provocó más de dos mil heridos. La contestación social que tenía la participación española animó al nuevo Gobierno, surgido de las elecciones celebradas tras el atentado, a ordenar el repliegue de las tropas de Irak. Dicha orden se dio el 18 de abril, tras el combate que se produjo en Nayaf, el 4 del mismo mes, que había costado la vida a un soldado salvadoreño. En esas fechas se estaba ejecutando el relevo de la Brigada Plus Ultra II por la III, esta última constituida mayoritariamente por la Brigada de la Legión, que vio cambiado su nombre por Contingente de Apoyo al Repliegue (CONAPRE).


  La ofensiva contra las tropas españolas era máxima. Diariamente se producían hostigamientos a sus patrullas y fuego de morteros sobre sus bases. La Legión, desde su llegada, con la orden de organizar y ejecutar el repliegue, inició una serie de operaciones para recuperar la iniciativa y libertad de movimientos, sin la que era imposible replegarse. En el transcurso de estas operaciones fueron varios los combates en los que la Legión se batió con eficacia y valor, siendo varias las recompensas otorgadas.


  El 27 de mayo de 2004, los últimos legionarios cruzaban la frontera entre Kuwait e Irak, habiendo coronado con éxito la difícil misión de dar seguridad al transporte de 260 contenedores, 85 vehículos blindados, 500 vehículos ruedas y 4 helicópteros, manteniendo la seguridad de las bases y las rutas utilizadas.


  El repliegue de fuerzas en Irak —mal recibido por los aliados— se compensó con un aumento de nuestra presencia y responsabilidad en Afganistán. Como habíamos señalado, la misión de ISAF se extendía al conjunto del país, y España se hacía cargo de proporcionar un ambiente de seguridad y estabilidad a la provincia de Bagdhis.


  En febrero de 2006 desplegó ASPFOR XIII, primera ocasión en que la base de la agrupación era legionaria, procedente de la Brigada de la Legión. En marzo de 2008 volvería a recaer sobre el cuerpo la responsabilidad de la misión, organizando ASPFOR XIX. Centrados inicialmente en la capital de la provincia, en cooperación con la policía y el ejército afganos, se fue extendiendo el control al resto de la provincia, y especialmente en la ruta hacia la localidad de Bala Murgab, con la que era necesario asegurar la libertad de movimientos.


  En este contexto se produjeron algunos combates de consideración. El más importante, con una duración de varias horas, tuvo lugar en la zona que domina al río Murgab junto a Kharkhana. Fruto de estas acciones fue la concesión de cruces con distintivo rojo, citaciones en la orden general y calificación de “valor reconocido” en las hojas de servicios de un número significativo de miembros de la agrupación.


  Con ASPFOR XXV, que se desplegó en marzo de 2010, se produjo un salto importante en el número de fuerzas desplegadas y la capacidad operativa. Se contó, por primera vez, con un batallón al completo organizado sobre la base de la X Bandera. Este incremento de fuerzas permitió aumentar la presencia, estableciendo varios puestos avanzados de combate (COP), muy semejantes a los blocaos utilizados en la Guerra de Marruecos, para mantener y ampliar las zonas seguras para la población, y garantizar la libertad de movimientos en las dos rutas principales: Lithium y Ring Road.


  Esta ampliación de presencia y actividad multiplicó los enfrentamientos con la insurgencia, los ataques recibidos con artefactos explosivos improvisados (IED) y los hostigamientos con fuego directo o indirecto sobre los COP, incluso con cohetes. De todas estas acciones, destacar el encuentro con el enemigo del 6 de junio de 2010 en las proximidades del COP Bernardo de Gálvez en Sang Atesh, en el que resultaron heridos por fuego de fusilería el cabo Bravo y el cabo primero Rojano.


  En enero de 2012 desplegaría en Afganistán ASPFOR XXX, la última compuesta mayoritariamente por legionarios, concretamente de la VII Bandera. La misión fue una continuidad de la emprendida por ASPFOR XXV, lo que llevó aparejado un gran número de incidentes y enfrentamientos con el enemigo, que puso a prueba la preparación y profesionalidad de los legionarios españoles, que volvieron a demostrar su valor y capacidad de combate frente al enemigo, como el legionario David Castro, herido de bala en un combate.


  La obligada necesidad de que el Ejército afgano asumiera sus propias responsabilidades de seguridad, intensificó el apoyo en la organización, instrucción y adiestramiento de sus unidades. Para ello, se organizaron equipos de mentorización, denominados Equipos Operativos de Asesoramiento y Enlace (OMLT), de los que la Legión se hizo cargo de cuatro en el periodo comprendido entre marzo de 2010 y abril de 2012: dos de ellos para formar batallones de infantería, uno para una unidad de apoyo logístico y otro para una unidad de cuartel general. En el cumplimento de su misión, mano a mano con las unidades que mentorizaban, sufrieron ataques que les obligaron a combatir junto a sus aliados afganos.


  El 31 de diciembre de 2014 finalizó la operación Reconstrucción de Afganistán, “Probablemente, la misión más exigente y complicada que han afrontado nuestros soldados en tiempos recientes” en palabras del ministro de Defensa, Morenés. Se cerraba un escenario pero se abría, o mejor dicho, reabría otro: Irak.


  En febrero de 2015 desplegaba en Besmayah doscientos legionarios procedentes de la Brigada de la Legión para integrarse en el Equipo de Entrenamiento de Capacidades BPC—I. Su misión era formar a las unidades del ejército iraquí que tendrían que combatir al Daesh. La Legión tenía experiencia en estas misiones, adquirida no solo en Afganistán o Mali, sino también en Irak durante su anterior despliegue. La primera unidad iraquí instruida fue la Brigada 92. Una unidad que había quedado desmantelada en el verano de 2014, tras un desastroso enfrentamiento con el Daesh, que casi entró en Bagdad. Los legionarios se articularon en seis equipos para adiestrar en infantería, artillería, logística y cuartel general, este último con capacidad para instruir en planeamiento y conducción de operaciones. Un denso programa de seis semanas para mejorar el conocimiento y manejo del armamento, capacidad de supervivencia en el campo de batalla, técnicas de combate convencional y combate urbano. Toda esta instrucción fue acompañada por formación en valores —que fue el mejor legado dejado por los legionarios— para conseguir finalmente una unidad cohesionada y con una clara voluntad de lucha contra el Daesh. Al poco se pondría a prueba, con buen resultado, en la reconquista de Mosul.


  En julio terminaría su misión la BPC—I. La Legión regresaría nuevamente de noviembre de 2017 a mayo de 2018 para conformar la BPC—VII, con idéntica misión. El compromiso de España era formar doce brigadas, nueve de las fuerzas de seguridad iraquíes y tres de los Peshmerga kurdos.


   


  
    [image: IMAGE] 

    Un VAMTAC patrulla las calles de una localidad en la provincia de Jawand, Afganistán. Este fue uno de los últimos cuatro distritos cuya vigilancia fue transferida a los afganos antes de que las tropas españolas se retiraran de la región. La base Ruy González de Clavijo fue transferida a las autoridades afganas el 25 de septiembre de 2015, momento a partir del cual fueron las unidades formadas por los contingentes españoles las que se encargaron de la seguridad.


    


  


  Líbano. Guardianes de la frontera más caliente de Oriente Próximo


  La presencia de tropas de la ONU en la frontera del Líbano con Israel se remonta a 1978 y se mantuvo relativamente tranquila hasta el verano de 2006. El 12 de julio, la organización terrorista Hezbolá atacó a una patrulla del Ejército israelí asesinando a tres soldados y secuestrando a otros dos. Simultáneamente a su ataque, Hezbolá bombardeo territorio israelí con granadas de mortero y cohetes Katyusha, matando a varios civiles en el área de Galilea.


  La respuesta de Israel no se hizo esperar. Sus fuerzas armadas desencadenaron la operación Remisión Justa, bombardeando lanzadores de cohetes e infraestructuras, así como cuarteles de Hezbolá. En la tercera semana de la operación, inició una ofensiva terrestre con el objetivo de desmantelar la organización terrorista que operaba al sur del rio Litani, pero no obtuvo el éxito esperado debido a una resistencia, bien organizada, del grupo terrorista.


  Al mes del primer ataque de Hezbolá, y tras arduas negociaciones, el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas aprobó por unanimidad la Resolución 1701 de alto el fuego y un aumento considerable del número de cascos azules desplegados en la zona, que pasaron de 2.000 a 15.000. En septiembre de 2006 la infantería de marina española desembarcó en la costa libanesa para materializar con rapidez la presencia internacional en la zona. Al mismo tiempo, la Legión adelantaba una comisión aposentadora para preparar el despliegue del grueso constituido por la Brigada de la Legión, que llegó en los primeros días de octubre dando comienzo la misión Libre Hidalgo.


  Estos primeros meses exigieron una intensa actividad para conformar y cohesionar la brigada multinacional, desplegada en el sector oeste de UNIFIL, al sur del rio Litani. Brigada que la conforman batallones aportados por India, Indonesia y Nepal, a los que hay que añadir una unidad de protección de la fuerza aportada por Malasia y una compañía polaca integrada en el batallón español, conformado sobre la X Bandera.


  Con unas condiciones iniciales duras, debido a la falta de infraestructuras, se inicia el cumplimiento de la misión mediante patrullas y ocupación de observatorios, lo que permite controlar la línea de frontera —la “línea azul”— en un territorio devastado por los bombardeos aéreos y la ofensiva terrestre, que había dejado miles de artefactos explosivos diseminados.


  Parte importante de la actividad de los legionarios se centra en establecer una relación de confianza con el Ejército libanés, para iniciar operaciones conjuntas de localización y desmantelamiento de plataformas lanzacohetes. También ganarse a la castigada población local facilitando su reasentamiento y la distribución de ayuda. Todo ello constituyó un reto en el que la Legión, actuando como cascos azules, veló por el cumplimiento de la Resolución 1701 de Naciones Unidas, evitando una nueva escalada de tensión tras la guerra.


  Desde entonces son varias las ocasiones en las que la Brigada de la Legión ha encabezado la operación Libre Hidalgo: Libre Hidalgo V, en abril de 2008; Libre Hidalgo XXIV, en noviembre de 2005, y Libre Hidalgo XXXII, en noviembre de 2019.


  Retorno a África: Congo y Mali


  Tras la evacuación del Sáhara en 1976, la Legión no se había desplegado en el continente africano, a excepción —claro está— de la presencia de los tercios 1.° y 2° en Ceuta, Melilla y las islas y peñones de soberanía. La oportunidad se presentó en abril de 2006, cuando el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas autorizaba a la Unión Europea a desplegar una en la República Democrática del Congo para apoyar la primera vuelta de las elecciones presidenciales en el país africano.


  Una vez más, la Legión abriría escenario integrándose en la fuerza internacional EUFOR RD Congo. Los hombres y mujeres de la VII Bandera llegaron a Kinshasa el 14 de julio, en un ambiente de cierta estabilidad, pero muy polarizado en torno al proceso electoral presidencial. Los candidatos eran, en su mayoría, antiguos líderes guerrilleros que contaban con sus propias fuerzas de seguridad, lo que representaba un riesgo real de enfrentamiento armado.


  En este marco se desarrollaron las patrullas de presencia y vigilancia en la capital congoleña, favoreciendo un ambiente seguro y de libertad de movimientos frente a alborotadores que intentaran alterar el proceso electoral. Pocos incidentes se produjeron hasta que, el 21 de agosto, la Guardia Presidencial Republicana rodeó la residencia del candidato Jean—Pierre Bemba y se entabló un intenso tiroteo con la guardia personal del candidato. En el interior de la mansión se encontraba el alto representante de la ONU en el Congo y una comisión de embajadores, entre ellos los de Estados Unidos, Bélgica, Japón y la Unión Europea. La Legión tuvo que acudir con vehículos BMR para rescatar al grupo de diplomáticos, una difícil actuación que prestigió a la Legión, tanto entre la población de Kinshasa, por evitar una escalada, como internacionalmente, por el valor y la eficacia demostrados. En diciembre regresó el contingente tras cubrir las dos jornadas electorales sin mayores incidentes reseñables y habiendo cooperado en el desarrollo de diversos proyectos cívico-militares.


  Seis años más tarde, y en la zona del Sahel, una rebelión tuareg y la presencia de terroristas yihadistas en el norte de Mali provocaron una crisis política, humanitaria y de seguridad que amenazaba una región que constituye la “frontera avanzada” al sur de Europa. Ante esta situación, el presidente interino de Mali solicitó ayuda a las distintas organizaciones internacionales. El Consejo de la Unión Europea aprobó, en enero de 2013, la misión EUTM—Mali con el objetivo de proporcionar al Ejército maliense entrenamiento y asesoramiento militar. España desplegó fuerzas el 1 de abril de 2013 y la Legión ha participado en tres ocasiones: julio de 2016 (EUTM MALI VIII), noviembre de 2017 (EUTM MALI XI) y noviembre 2019 (EUTM MALI XIII).
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    Tal y como se puede ver en el parche de su hombro derecho, este legionario pertenece a la misión ASPFOR (Afghanistan Spanish Force) XXV, que se desplegó en la provincia de Baghdis entre marzo y junio de 2010. Este PRT (Provincial Reconstruction Team) estuvo compuesto por una plana mayor, compañía de protección y seguridad, unidades de apoyo logístico y de inteligencia, desactivación de explosivos, equipo de control aerotáctico, equipos de enlace y transmisiones y de enlace y observación y equipo CIMIC (Civilian—Military Cooperation).


    


  


  La Legión ante su centenario


  La Legión encara su centenario en inmejorable situación. Hoy, a la presencia avanzada e imprescindible de los tercios l.° y 2.°, encuadrados en las comandancias generales de Melilla y Ceuta, se une la Brigada de la Legión Rey Alfonso XIII, desplegada en Almería y Ronda. A estas unidades debemos añadir la Bandera de Operaciones Especiales XIX Maderal Oleaga, integrada en el Mando de Operaciones Especiales, con guarnición en Alicante. La Legión, en los años que transitan desde la evacuación del Sáhara hasta la actualidad, lejos de desaparecer o verse reducida, ha incrementado su potencia y eficacia operativa.


  Siendo una unidad más del Ejército de Tierra y nutriéndose del mismo personal y material que el resto del Ejército, ha sabido adaptarse al cambio, manteniendo el espíritu que la singulariza y cohesiona, y que, unido a sus tradiciones y uniformidad, la identifican y dan carácter ante la sociedad, que le reconoce su valor y eficacia. La Legión, que en sus orígenes adecuó sus tácticas a los requerimientos de la exigente Guerra de Marruecos, sigue hoy con la misma vocación de modernidad, preparándose en cuantos procedimientos de combate —urbano, subterráneo...— exigen los nuevos escenarios de operaciones.


  Este espíritu innovador ha sido razón para ser designada como brigada experimental del proyecto de modernización del Ejército de Tierra, “Fuerza 2035”. Esto le está permitiendo someter a prueba los más modernos materiales y, mediante protocolos de experimentación, extraer conclusiones que puedan modificar procedimientos tácticos y mejorar la orgánica de las unidades.


  La Legión nunca fue un “resto folklórico de un ejército moderno”. Como el resto del Ejército, solo precisa inversión para demostrar que se encuentra al nivel de los mejores ejércitos del mundo, como viene demostrando en cuantas ocasiones le ha demandado la sociedad a la que sirve. Por ello no podría escogerse mejor lema para celebrar su centenario: “La Legión, cien años de valor, el valor de cien años”.  ■
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